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  CAPÍTULO UNO


  Olivia Glass tenía exactamente cinco minutos y medio para gestionar un desastre inesperado. Eran las siete y media de un jueves por la tarde y ella se encontraba en la parte trasera de un Uber, de camino para reunirse con su novio, Matthew, para cenar en uno de los nuevos restaurantes más de moda de Chicago. Él había estado fuera de la ciudad toda la semana y esa mañana le había escrito un mensaje para invitarla.


  Ahora se había descubierto una carrera en las medias, justo por encima de la rodilla.


  Olivia la miraba horrorizada.


  El agujero en el nailon negro era enorme. Por lo menos hacía cinco centímetros de ancho y empezaba a subir por la pierna.


  No tenía ni idea de cuándo podía haber pasado esto. Las medias estaban perfectas por la mañana cuando se las había puesto. Desde las siete de la mañana había estado en su despacho en JCreative, la agencia de publicidad donde trabajaba como Gerente de Administración, y había pasado la mayor parte del día en reuniones y teleconferencias.


  Después de recibir la invitación sorpresa de Matt al moderno Villa 49, cayó en la cuenta de que no tendría tiempo de ir a casa a cambiarse y se había apresurado a ir a las tiendas durante la única media hora libre que tenía.


  Aterrorizada porque se estaba quedando sin tiempo, había cogido algo del estante que era más corto y más ceñido de lo que ella normalmente llevaba.


  Ya en el despacho, el remordimiento del comprador había disminuido y ella había empezado a preguntarse si el vestido no era demasiado atrevido para llevarlo una mujer de treinta y cuatro años.


  —La edad solo es un número —se había dicho a sí misma con valor. ¿Y qué pasaba si el vestido había sido diseñado para una de dieciocho? A pesar de que ahora estaba un poco más gordita, tampoco había sido una extraña en el gimnasio desde entonces.


  En cuanto su jefe, James Clark, el dueño de JCreative, había abandonado el edificio, Olivia se había cambiado en el baño en el trabajo. Se había pasado los dedos por su pelo rubio a la altura de los hombros, se había retocado el pintalabios, se había puesto perfume y había bajado corriendo las escaleras para buscar su transporte.


  Hasta que no vio lo estropeadas que estaban las medias, no se dio cuenta de lo blancas que tenía las piernas. Aunque estaban a mediados de junio, había estado trabajando tanto que no había tenido ocasión de ver el sol del verano. A través de la carrera, que Olivia ahora calculaba que debía ser del tamaño de un plato llano, su piel era de un blanco cegador.


  Olivia sabía seguro que Matt se daría cuenta. Vería la carrera de inmediato. Se fijaba mucho en los detalles, que era lo que hacía de él un agente de fondos de inversión rico y de gran éxito. A pesar de que llevaban cuatro años juntos, Olivia siempre intentaba tener la mejor apariencia para él y hacer que se sintiera orgulloso. El desastre de las medias sería un momento bochornoso en público para ambos; del que están hechas las pesadillas.


  Durante esta comida, tenía que confesarle cosas difíciles a Matt. Un error de armario complicaría la situación.


  Por un momento, pensó en quitarse las medias y llegar sin nada en las piernas. Podía quitárselas haciendo malabarismos en la parte trasera del Uber y esperar que el conductor no se diera cuenta de lo que estaba pasando y le diera una puntuación de una estrella por usar su vehículo como vestuario.


  Negó con la cabeza. Quitarse las medias no era una opción. Sus piernas eran de un blanco azulado extremo y ya se sentía cohibida de que este vestido fuera más corto que su vestimenta habitual. Necesitaba toda la ayuda que le pudieran dar las medias de nailon negras.


  Brevemente, Olivia consideró hacer un agujero idéntico en la otra pierna, antes de decidir que era poco práctico. No existía ninguna garantía de que se rompiera de la misma manera y, en cualquier caso, ella no sabría llevar eso. Ni tan solo se sentía cómoda llevando unos vaqueros rotos.


  ¿Qué podía hacer? El agujero tenía aproximadamente el tamaño de un cochecito de juguete, ahora su destino estaba a tres minutos y no tenía ninguna solución en absoluto para su crisis.


  Entonces Olivia vio su salvación más adelante.


  Después del siguiente cruce, divisó un panel publicitario de una boutique de lencería y medias que parecía estar abierta.


  Le pediría al conductor que la dejara allí, entraría rápido, se pondría un par nuevo tan rápido como pudiera y llamaría a otro Uber para que acabar de hacer el viaje. Llegaría unos minutos tarde pero por lo menos llegaría con un conjunto completo y entero.


  —Por favor, ¿podría…? —empezó a decir Olivia.


  Entonces sonó su teléfono móvil.


  Sin pensar, cogió la llamada y se encontró hablando con James.


  —Olivia. ¿Todavía estás en el despacho?


  —Acabo de irme. ¿Es urgente? Puedo mirar mi correo enseguida.


  Olivia se sentó más erguida y oyó el tono vivo, enérgico y profesional que, por instinto, adoptaba cuando conversaba con su jefe.


  —Urgente no, pero importante. Mañana tenemos que reunirnos a primera hora. Mientras tanto, he recibido más comentarios fantásticos sobre la campaña de Valley Wines.


  Notó que se le encogía el corazón cuando el Uber aceleró y pasó de largo de la boutique. Su única oportunidad había desaparecido. Ahora se dirigían hacia West Loop, el área que se caracteriza por su yuxtaposición de lo viejo y lo nuevo —edificios bajos de ladrillo y rascacielos cubiertos de cristal, calles llenas de buenos restaurantes y una notable ausencia de tiendas de ropa interior.


  Iba a llegar a Villa 49 en exactamente dos minutos con un agujero en las medias del tamaño de la Estación Espacial Internacional y no podía hacer nada al respecto.


  —Me alegro de que la campaña esté yendo bien —dijo.


  —Más tarde te enviaré un correo, con los detalles de tu bonificación. Te va a ir increíblemente bien todo esto.


  El taxi giró bruscamente para pasar a un autobús y el bolso de Olivia cayó de lado. Los contenidos cayeron y se desparramaron por el asiento.


  —¿Sabes quién es Des Whiteley? —continuó James.


  —Creo que lo he visto en copia en los correos —dijo Olivia, haciendo un intento desesperado por coger su vaporizador de perfume mientras el taxi volvía a zigzaguear.


  —Es el CEO. El director ejecutivo.


  —¿De Valley Wines? —preguntó ella.


  —No, no. De su sociedad de cartera, Kansas Foods. Me pidió que te hiciera llegar sus felicitaciones personales. Las ventas se han disparado.


  —Eso es increíble. —Olivia se estiró para coger su cartera, su pintalabios y un clínex solitario.


  Su sombra de ojos, la pequeña polvera que siempre llevaba encima, estaba debajo del clínex.


  El color era Carbón brillante.


  Eso le dio una idea a Olivia.


  Abrió la cajita y frotó un dedo en la sombra de ojos. Después lo frotó sobre la pierna que estaba al descubierto.


  Un éxito. El Carbón brillante volvió su pierna del color de las medias. Camufló el daño de manera que era casi indetectable.


  —Yo le dije que tu enfoque para esta campaña representaba los valores de nuestra empresa —continuó James—. Metódico y organizado.


  —Organizado —repitió Olivia, llenándose otro dedo de sombra de ojos.


  —Creativamente disciplinado y centrado en los resultados.


  —Centrado en los resultados —repitió conforme Olivia, frotando el polvo de carbón en el agujero.


  —Planificado para cualquier eventualidad —dijo James.


  —Claro. Planificado.


  Olivia decidió que debería colorear una zona más amplia, ya que las medias podían moverse cuando anduviera, o la carrera podría subir más. Con cuidado, metió el dedo debajo del nailon.


  —Mañana hablamos. Estaré en el despacho a las siete de la mañana, así que empezaremos entonces. Necesitaremos por lo menos dos horas aparte. Tendremos una breve sesión informativa a solas y después una reunión de grupo en la sala de juntas.


  ¿De qué puede tratarse?, se preguntaba Olivia.


  —Nos vemos allí —dijo ella y él cortó la conexión.


  Olivia cerró la polvera y la puso de nuevo en su bolso.


  El éxito de la campaña los había sorprendido a todos, ella incluida. Como la única mujer en el equipo ejecutivo experimentado, a pesar de sus años de duro trabajo, se había acostumbrado a aplaudir mientras se alababan los logros de los demás. Nunca había pensado que le llegaría el turno de estar al frente de un éxito arrollador. En cierto sentido, esta campaña había dado mucho la sensación de camuflar el daño de sus medias.


  Se sentía como si hubiera tenido suerte al lanzarla y realmente no lo mereciera o incluso no lo deseara para nada.


  —¿Me decía algo? —El conductor del Uber interrumpió sus pensamientos, mirando hacia atrás hacia ella—. Me iba a preguntar una cosa cuando sonó su teléfono.


  —Ah. No, ahora ya está. Pensaba que tendría que parar antes, pero al final resultó que no.


  Él asintió.


  —Mencionó Valley Wines. ¿Trabaja para ellos?


  —Directamente no —dijo Olivia—. Trabajo para una agencia que les lleva la contabilidad.


  —¿Y son buenos? A mi mujer le gusta una de las marcas de California. Nunca me acuerdo del nombre, pero tiene una etiqueta bonita. Últimamente no lo hemos podido encontrar, así que le dije que deberíamos probar otro.


  Olivia sintió una puñalada de culpa. El espacio en las estanterías era limitado y las ganancias hechas por Valley Wines significaban que otras marcas habían salido perdiendo.


  Por un momento, consideró dar una respuesta estándar de que los vinos eran excelentes y que, sin duda, su mujer debía probarlos. Después decidió no hacerlo. Al fin y al cabo, el conductor de Uber y ella eran extraño y siempre era más fácil ser sincera con los extraños.


  —¿Mi opinión personal? —dijo—. Valley Wines ni tocarlos. Son horribles, están fabricados a precio bajo y no valen lo que se paga por ellos.


  Habían llegado. El taxi paró fuera de Villa 49.


  —Gracias por el consejo —dijo el conductor—. Buscaremos un vino diferente.


  —De nada. Gracias por el viaje. —Olivia bajó.


  Con el desastre de vestuario bajo control, era el momento de pensar qué quería decirle a Matt.


  —Estoy segura de que te sorprenderá, pero soy realmente infeliz.


  Ese iba a ser el punto de partida.


  Dando vueltas a lo que debería decir a continuación, Olivia entró en el restaurante.   



   


  
     
  


  CAPÍTULO DOS


  Olivia se quedó quieta por un instante dentro de Villa 49, acostumbrándose a la tenue iluminación, escuchando el murmullo de voces y inhalando los aromas que le venían de una mesa de por allí cerca.


  Los toques aromáticos de ajo tostado, tomillo y romero. El rico aroma de jugo de carne mezclado con un suave toque de vino. El olor a pan crujiente, recién salido del horno, que hace la boca agua.


  Por primera vez en el largo y estresante día, se sentía verdaderamente contenta. Si cerraba los ojos, se podía imaginar a ella misma bajo un olivo en una trattoria rústica de la misma Toscana, lejos de la presión de su trabajo y de las sucesivas reuniones y del constante sonar de su teléfono.


  Incluso podía olvidarse de la delicada conversación que iba a tener con Matt.


  —Buenas noches, signora. Bienvenida a Villa 49. ¿Tiene una reserva?


  El educado recibimiento del metre le hizo volver a la realidad.


  —Sí, debe de estar a nombre de Matthew Glenn.


  —Sígame.


  Lo siguió zigzagueando por todo el restaurante.


  La mesa en la esquina que Matt había reservado estaba vacía. Momentáneamente, Olivia se sorprendió. Él siempre era puntual y ella había llegado cinco minutos tarde. Ella esperaba que él estuviera allí, esperándola.


  Aun así, el tráfico podía ser impredecible.


  Rápidamente, miró su teléfono. Había dos mensajes más de sus compañeros felicitándola. Cada uno de ellos le provocó un pinchazo de culpa idéntico. Al final, había un mensaje de su asistente, Bianca.


  «James dijo que tengo que asistir a una reunión urgente mañana. ¿Sabes de qué va? ¿He hecho algo malo?»


  Olivia podía imaginar a la joven y esbelta mujer mordiéndose las uñas con ansiedad mientras esperaba. Olivia había intentado ayudarla a romper este hábito nervioso tanto como podía. Incluso le había regalado una manicura, pero Bianca se había mordido sus uñas acabadas de pintar con la misma desesperación. Al final, Olivia había decidido dejarlo estar. A fin de cuentas, había hábitos peores que morderse las uñas. Una de las otras asistentes había empezado a comer dónuts para aliviar el estrés y había ganado nueve quilos en tres meses.


  Olivia escribió una respuesta.


  «¡No es nada malo! Es una reunión de grupo, así que seguramente sea evaluación y novedades.


  Añadió una cara sonriente y mandó el mensaje. Después dirigió su atención a la lista de vinos.


  Hojeando el menú, Olivia volvía a sentirse feliz de nuevo. Le encantaban los vinos italianos y este menú se especializaba en marcas de la región de la Toscana. No había oído hablar de algunos de ellos, pero estaba fascinada con la música de sus nombres. Su mente visualizaba unas colinas verdes ondulantes bañadas por el sol, con hileras perfectas de vides intercaladas por grupitos de olivos.


  Sabiendo que Matt prefería el vino tinto, prestó especial atención a ese lado del menú.


  Se le fueron los ojos al Tignanello, descrito como un tinto rico y con cuerpo, fabricado con uvas Sangiovese, aromático con el sabor de las cerezas negras. El precio reflejaba su excelente calidad, pero esta era una ocasión especial y ella estaba segura de que Matt estaría encantado de tirar la casa por la ventana.


  Estaba emocionada porque, por fin, iban a cenar juntos. Durante las últimas semanas, ambos habían estado increíblemente ocupados y Matt había estado fuera casi de manera constante. Era un chiste permanente entre ellos que Leigh, su asistente personal que viajaba con él, lo veía más de lo que Olivia lo veía.


  —Ey, Liv. Siento llegar tarde.


  Al levantar la vista, vio a Matt yendo a toda prisa hacia ella a través del ahora lleno y animado restaurante. Llevaba su traje de Armani color carbón más elegante y su pelo oscuro y canoso estaba cortado a la perfección. Era alto, guapo, superexitoso y estaba en forma. Incluso después de cuatro años, Olivia no podía creer que estuvieran juntos.


  Nunca se lo confesaría a nadie, pero a veces sentía una punzada de inseguridad cuando pensaba en el buen partido que era Matt. Se consolaba pensando que eso era algo positivo. Después de todo, esto la mantenía alerta, preocupada por su propia imagen y esforzándose por tener un mayor éxito profesional.


  —Hola, Matt —lo saludó con una sonrisa—. Qué bien verte. Qué sorpresa que estés de nuevo en la ciudad. Me encanta tu corte de pelo.


  Al levantarse, se colocó su vestido ceñido bien por las caderas, esperando que él no viera la tarea de camuflaje que había hecho en sus medias. Se sintió aliviada cuando él le besó la mejilla sin hacer ningún comentario y se sentaron.


  Olivia pidió el Tignanello y, mientras esperaban a que llegara, empezó la difícil conversación para la que se había preparado.


  —Sé que esto te cogerá totalmente por sorpresa, pero soy realmente infeliz.


  Matt subió las cejas de golpe.


  —¿Y eso?


  Olivia respiró profundamente. Era el momento de disparar.


  —Es por el trabajo. El trabajo es el problema.


  Matt parpadeó rápidamente, como si no esperara que ella dijera eso.


  —¿A qué te refieres? —preguntó con cautela.


  —Siento como si hubiera vendido mi alma. Mi vida se está desviando por una tangente que nunca esperaba y… lo odio.


  La verdad, y la razón por la que ella sentía como si hubiera traicionado sus principios, era que Valley Wines iba en contra de todo aquello en lo que ella creía.


  La primera vez que Olivia había asisitido a una cata de Valley Wines, después de beber solo dos copitas, se levantó al día siguiente con un fuerte y despiadado dolor de cabeza que le duró todo el día.


  Dos copitas de vino normalmente no tenían un efecto tan perjudicial. Interesada en saber qué había exactamente en estos vinos, había estado indagando. No había sido fácil, pero Olivia era paciente y constante y le encantaba el reto de un rompecabezas que era difícil de resolver. Con investigación en línea, minuciosas llamadas telefónicas y reuniones confidenciales cara a cara, había descubierto la verdad.


  —He estado investigando a la empresa y son horribles. No se están representando bien. Prácticamente es una estafa y mi campaña de marketing está haciendo creer a todo el mundo sus afirmaciones.


  Matt frunció el ceño.


  —Pero Liv, las campañas de marketing son para eso.


  —¡No! —protestó ella—. Esto es diferente. Esto no es simplemente vino barato, es un vino basura.


  —¿Qué quieres decir?


  —No hay viñedos de propiedad familiar. Todas las uvas se cultivan de manera industrial y se cosechan con máquinas, y usan uvas de donde sea. Cuanto más baratas, mejor. Ni tan solo puedes hacer una visita a la bodega.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Matt.


  —Porque no hay ninguna —confesó Olivia—. Hay una enorme planta de fabricación y, básicamente, cogen zumo de uva alcohólico y lo remiendan con montones de polvos, sabores artificiales y aditivos. Han investigado qué sabor gusta a la mayoría de gente y los bromatólogos han creado perfiles de sabor que ellos igualan usando los aditivos. Eso es lo que son el Valley blanco y el Valley tinto.


  Matt parecía escéptico mientras ella continuaba.


  —Utilizan montones de sulfitos, lo que sirve para prolongar el tiempo de caducidad y también para que todos los lotes tengan el mismo sabor. No sé si es por los sulfitos o por otra cosa que hay en el vino, pero cuando lo bebo me hace sentir fatal.


  —Sigo sin ver el problema. Es un vino malo, ¿y qué? ¿No puede decidirlo la gente cuando lo pruebe? —preguntó Matt.


  Olivia soltó un suspiro de frustración.


  —El problema es que ahora todas las tiendas están llenando sus estanterías con él y eso significa que hay menos espacios para otras marcas. Así que mi campaña está haciendo daño a las compañías que realmente se preocupan del vino y que lo hacen de forma adecuada. Siento que he perjudicado a buenos enólogos que no lo merecían.


  Olivia se avergonzaba cuando pensaba en el éxito del eslogan, ahora famoso, que se le había ocurrido: «Valley y sus vinos te acompañan en el camino».


  —Yo hice mi propio eslogan personal —le dijo a Matt—. «Un Valley blanco la noche te fastidiará y un Valley tinto la cabeza te destrozará».


  Esperaba que él se riera con eso, pero no lo hizo.


  Tal vez, por fin, empezaba a entender la gravedad de su situación.


  —Matt, estoy pensando que necesito irme —dijo ella—. No puedo seguir trabajando para una empresa que representa marcas en las que no creo. Y que se ocupa de destruir a marcas en las que sí que creo. Estoy a esto de marcharme.


  Levantó la mano con el pulgar y el índice juntos.


  Este era otra broma permanente entre ellos, pero de nuevo no consiguió hacer reír a Matt.


  —Me temo que yo también tengo malas noticias —le dijo él.


  Olivia lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos.


  ¿Qué había pasado? ¿Había perdido Matt su trabajo? ¿Su padre o su madre estaban enfermos?


  Olivia se dio cuenta de que debía de haber una razón por la que él la había invitado aquí. Había dado por sentado que era para felicitarla, pero había sido por razones de él, y ella había monopolizado egoístamente la conversación sin ni tan solo preguntar primero.


  —Oh, Matt, lo siento mucho. ¿De qué se trata? —preguntó.


  —Sé que esto te cogerá totalmente por sorpresa.


  Olivia parpadeó, confundida porque Matt había usado las palabras exactas que ella había usado. ¿Qué narices estaba pasando?


  Por un momento fugaz, se preguntó si Matt era tan infeliz con su trabajo como ella lo era con el suyo. Quizá ya estaba cansado de ser asesor financiero y deseaba un cambio. Se le aceleraron los pensamientos, imaginando como podrían empezar de nuevo juntos, mudarse a una ciudad diferente o incluso pasar un año en una isla exótica. Sería toda una aventura, que les permitiría relajarse juntos y disfrutar de la compañía el uno del otro.


  Olivia nunca había sido partidaria de casarse y tener hijos y sabía que Matt pensaba lo mismo, pero ella ansiaba el simple lujo de pasar tiempo sin interrupciones con él, sin la invasión de citas, reuniones y horas de trabajo interminables con las que ambos tenían que lidiar. en una isla, podrían hacerlo.


  Entonces se impuso la realidad. A Matt le encantaba su trabajo y jamás había ni tan solo insinuado que fuera infeliz. Además, él era un chico de ciudad que disfrutaba del ritmo de la vida urbana. No podía ser eso, debía de ser otra cosa.


  —¿Qué me cogerá por sorpresa? —preguntó, sintiendo un escalofrío de aprensión.


  —Esto no funciona.


  —¿Qué quieres decir? —Su propia voz le parecía pequeña y extraña.


  —Nosotros. —Hizo una de sus características sonrisas de arrepentimiento, con los labios cerrados, los ojos arrugados y la cabeza inclinada—. Nosotros no funcionamos. Lo siento mucho. Me gustaría que esto hubiera ido de forma diferente. Pero así están las cosas. No existe una forma fácil de decirlo, pero voy a terminar con esto.


   


  
     
  


  CAPÍTULO TRES


  Olivia miró a Matt con incredulidad.


  ¿De qué estaba hablando? ¿Era un chiste cruel y práctico?


  Al instante, descartó ese pensamiento. Matt no era de ese tipo de personas. Por otro lado, ella no creía que él fuera el tipo de persona que la invitaba a cenar en un restaurante caro y rompía con ella antes incluso de que llegara el vino.


  —Pero… ¿por qué? —preguntó ella—. Matt, ¿por qué estás haciendo esto? Hemos sido felices juntos. Bueno, yo he sido feliz. Sé que no nos hemos visto todo lo que podíamos, pero eso es porque ambos hemos estado muy ocupados.


  Él hizo un gesto de aprobación con la cabeza como si ella hubiera dado en el clavo.


  —Exactamente, Liv. Ese es exactamente el problema. Tú lo has resumido. Los dos estamos muy ocupados. No nos vemos más que una o dos noches a la semana. —Se inclinó hacia delante y habló en un tono bajo y confidencial—. Aparte de eso, somos personas diferentes. Yo soy una persona sumamente organizada. Es difícil vivir con alguien tan desorganizado como tú. Nunca pones el tapón de la pasta de dientes y, la semana pasada, cuando abrí mi maletín en una reunión, cayeron unas bragas tuyas. Fue sumamente incómodo para mí. Allí había veinte inversores internacionales y que ropa interior rosa de encaje con el eslogan «Ojalá estuvieras aquí» fuera a parar a la mesa de la sala de juntas afectó de forma negativa la impresión profesional que yo esperaba dar, y la que espera nuestra empresa.


  A Olivia le pareció oír una risita reprimida. Echó un vistazo alrededor y vio que su conversación había atraído la atención de las tres mujeres de la mesa de al lado, que estaban escuchando ávidamente.


  —¿Y eso por qué pasó, Olivia? —continuó Matt—. Eso es porque tú insistes en quitártelas y tirarlas en el suelo del dormitorio, en lugar de meterlas en la cesta de la ropa sucia. Esta vez, unas fueron a parar dentro de mi maletín. Podría haber sido desastroso para mi carrera. Esto es solo un ejemplo. No me has apoyado mucho.


  Olivia se quedó con la boca abierta. ¿De qué estaba hablando? Ella lo había apoyado siempre.


  —Cuando nos fuimos a vivir juntos, vacié el dormitorio libre para que tú pudieras tener un estudio, a pesar de que nunca lo usaste —dijo ella, ahora disgustada—. Volví a pintar de blanco la habitación principal porque tú me lo pediste. Vacié mis armarios para hacer espacio para todas tus chaquetas, tus camisas y tus zapatos. Incluso regalé mi preciosa librería para que tu enorme pantalla plana pudiera caber en la sala de estar.


  Los muebles y la cama de ella se habían quedado. Matt dijo que vendería los suyos. O, espera. Tal y como Olivia recordaba ahora, él había dicho que se los daría a Leigh, su asistente personal, ya que había roto con su novio y se iba a mudar a su nueva casa.


  Olivia frunció el ceño con una sospecha repentina. Antes de que ella pudiera decir algo, Matt continuó como si no la hubiera oído en absoluto.


  —Como te dije, he estado revisando mis decisiones de vida. Y Liv, siento que queremos cosas muy diferentes. Sí, tú has sido feliz, pero yo quiero a alguien que esté allí para mí. Alguien que me pueda cuidar, que cocine por mí, que ponga en orden mi vida.


  —¡Yo cocino para ti! —Las palabras salieron más fuertes de lo que Olivia tenía pensado.


  El camarero, que traía el vino, tuvo que mirar dos veces mientras se acercaba y dejaba la botella.


  —¿Quieren que abra…? —empezó a decir indeciso, pero Matt lo ignoró.


  Con una indignación justificada, Olivia continuó.


  —La semana pasada mismo, hice espagueti a la boloñesa. Me levanté a las cinco de la mañana para preparar la salsa y ponerla en la olla de cocción lenta. Tenía un olor tan delicioso que incluso el vecino me felicitó cuando llegué del trabajo. Y ¿qué dijiste tú, Matt? ¿Recuerdas lo que dijiste cuando los serví? Dijiste: «Bueno, espero que esto no me mate». Pensaste que era muy divertido y yo también me reí, pero fue hiriente.


  —¿Quieres bajar la voz? —dijo Matt con una sonrisa tensa, pero ella oía el estrés en sus palabras.


  Olivia parpadeó. ¿Qué bajara la voz? ¿Él le estaba pidiendo que no gritara , después de soltar una bomba que había alterado toda su vida?


  —A veces eres bochornosa —Matt bajó la voz—. Hablar fuerte en los restaurantes es algo que te he remarcado en el pasado. Toda la sala no quiere oír tus divertidas historias.


  —Sí que queremos —Olivia oyó que murmuraba una de las mujeres de la mesa de al lado.


  —¿Y usaste sombra de ojos para tapar esa carrera en sus medias? ¿No te preocupa que la gente se pudiera dar cuenta? Era tan fácil como meter otro par de recambio en tu bolso y evitar totalmente el problema. Eso es lo que haría una persona organizada.


  Olivia notó que se ponía de color carmesí.


  —Yo no me di cuenta —oyó decir a otra de las mujeres. Esta vez, Matt miró alrededor sorprendido.


  Olivia respiró profundamente.


  —¿Qué te hizo pensar que ahora era un buen momento para hablar de esto? —preguntó ella.


  —Mañana cojo un vuelo fuera del país. Es un cambio de última hora. Con poca antelación, lo sé.


  Esta conversación se estaba volviendo tan surrealista que, por un momento, Olivia estuvo segura de que lo estaba soñando todo. Debía de estar teniendo una pesadilla, porque nada tenía sentido.


  —¿A dónde vas?


  —Me voy a las Bermudas durante dos semanas. Él no cruzó la incrédula mirada de ella mientras decía las palabras.


  —¿Por trabajo? —De nuevo, vio que Matt hacía una mueca ante el volumen de su voz.


  —Es un congreso de trabajo, sí.


  —¿Leigh va a ir contigo?


  La pregunta era reflexiva —no había tenido tiempo de pensarla— pero ella vio su reacción. Por un instante, parecía horrorizado, como si ella lo hubiera pillado con las manos en la masa.


  —¿Tú y Leigh? Los congresos no duran dos semanas. Esto no tiene nada que ver con el trabajo, ¿verdad?


  —Por favor, baja la voz —murmuró Matt—. Leigh es mi asistente personal. Nada más. Y, de todos modos, es mucho más joven que yo. El domingo va a cumplir treinta.


  Él se detuvo y apretó con fuerza los labios, pero demasiado tarde. Olivia pilló al vuelo la información que él había revelado sin querer.


  —¿Va a cumplir treinta? Este es un gran aniversario. Su regalo no incluirá unas vacaciones en las Bermudas, ¿verdad?


  Olivia oyó un horrorizado grito ahogado de la mesa de al lado.


  Él tenía la culpa escrita por toda la cara. Olivia se sentía paralizada. Matt, de treinta y cinco años, solo tenía un año más que ella y, cuando empezaron a salir, a ella le preocupaba que él pudiera buscar a alguien más joven. Aunque sabía que no podía hacer nada al respecto, su peluquera y ella habían conspirado para asegurarse de que no era posible que él buscara a alguien más rubia. Estaba claro que esto no había ayudado.


  —¿Me traes a este bonito restaurante y lo primero que haces es romper conmigo?


  Volvió a sentirse sorprendida por la frialdad de sus acciones.


  —Lo hiciste para que no montara un escándalo, ¿no? Esperabas que como lo hacías en un restaurante bonito te podrías librar de que yo me enfadara o montara un numerito.


  Olivia se puso rápidamente de pie y le lanzó una mirada asesina.


  —Estoy enfadad. Estoy furiosa. Y voy a montar un numerito. Me has tratado de forma espantosa. ¿Cómo te atreves a tener una aventura a mis espaldas y después intentar que yo me sintiera inapropiada, diciendo que tú necesitas a alguien que cuide de ti y dando a entender que yo no lo hice. Es lo más manipulador que he oído nunca.


  —Es inaceptable —oyó decir con firmeza a una de las mujeres de la mesa de al lado—. Estás mejor si te libras de alguien que te engaña e insulta tu manera de cocinar y es un tiquismiquis con tus decisiones con la ropa. Olvídate del problema de las medias, del que ninguna de nosotras se dio cuenta, me parece que no ha dicho nada de tu precioso vestido. Solo habla para buscar defectos.


  —Es obvio que eres demasiado buena para él y él se siente amenazado por ti —añadió otra de ellas en un tono cooperativo.


  —Es como si la basura se sacara sola —anunció la tercera.


  —Gracias —les dijo Olivia a las mujeres.


  Al echar un vistazo al restaurante, vio que otros clientes que seguían el drama asentían con la cabeza para demostrar que estaban de acuerdo. Un hombre joven que estaba en una mesa cerca de la puerta había sacado su teléfono y se estaba preparando para grabar la escena.


  Matt, con la cara roja como un ladrillo, bajó la mirada fija al mantel almidonado.


  —Yo… yo no quería que fuera así —murmuró—. Mira, ¿vamos a otro sitio y lo hablamos?


  Parecía que estaba esperando que la tierra, o quizá las baldosas de granito del restaurante, se abrieran por arte de magia y se lo tragaran.


  Tal y como estaban las cosas, él iba a tener que irse de Villa 49 y pasar por delante de cada una de esas personas. Cada una de ellas un crítico recién descubierto de Matt Glenn. Sería juzgado a cada paso del camino y Olivia decidió que él podía hacer el paseo de la vergüenza solo.


  —Me voy —dijo ella en un tono más calmado—. Si no te has llevado tus cosas de mi apartamento a las diez de la noche, voy a donar lo que quede a la caridad.


  Su mirada cayó sobre el magnífico tinto de la Toscana, que ella había elegido con tanto cuidado e ilusión. A pesar de que no había llegado a experimentar la comida, estaba jodida si iba a dejar atrás ese vino.


  —Esto se viene conmigo. —Cogió la botella de la mesa, rodeando el cristal fresco y oscuro con la mano—. Lo encontrarás en la factura.


  Las mujeres de la mesa de al lado empezaron a aplaudir.


  Olivia cogió el bolso, se dio la vuelta y se fue hacia la puerta.


   


  
     
  


  CAPÍTULO CUATRO


  Fuera del restaurante, Olivia llamó a un taxi. Todavía estaba temblando por la indignación y tenía ganas de volver a entrar en el restaurante para volver a cantarle las cuarenta a Matt.


  Respiró profundamente para calmarse. Lo más sensatos ería seguir adelante y sacarlo de su vida para siempre. Eso significaba encontrar un sitio al que ir ahora, pues le había dado a Matt las diez de la noche como límite. No podía volver antes al apartamento por si lo encontraba allí, recogiendo sus camisas y sus trajes y desmontando su enorme pantalla plana.


  Frunció el ceño, indecisa. Tenía amigos, por supuesto. Solo que… no muchos, especialmente aquí en Chicago. Sus horas de trabajo durante los últimos años no le habían permitido socializar mucho y sus dos mejores amigas estaban fuera de vacaciones.


  Se subió al taxi y le dio al conductor la dirección de Bianca, ya que era el único nombre de calle que se le ocurría.


  Veinte minutos más tarde, estaba llamando con indecisión a la puerta de su asistente, con la esperanza de que esta no lo considerara una molestia.


  —¿Va todo bien? —preguntó Bianca, en cuanto vio a Olivia en el umbral de su puerta. Llevaba un chándal rosa con un conejito azul en el bolsillo y de dentro del pisito emanaba un delicioso olor a pizza.


  Miraba fijamente a Olivia con incertidumbre, y Olivia veía que lo último que esta deseaba o esperaba era que su jefa se materializara sin aviso en su puerta.


  De manera automática, Bianca se llevó la mano a la boca y Olivia resistió el deseo de agarrarle la muñeca mientras ella se mordisqueaba la uña del dedo pulgar.


  —No sabía a qué otro sitio ir —confesó Olivia.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Bianca.


  —Matt me invitó a cenar y rompió conmigo. Me acordé de tu dirección. Tengo vino —añadió Olivia amablemente, como si esto pudiera sellar el trato.


  Bianca dejó ir un grito ahogado de horror.


  —Oh, Olivia, eso es horrible. Entra. ¿Estás bien? Debes estar en estado de shock. Por favor, siéntate. ¿Quieres que te haga un té dulce? ¿No es eso lo que se supone que se tiene que hacer para el shock? ¿Tienes frío o respiras poco profundamente?


  —Estoy bien —dijo Olivia.


  —¿Has comido? Pedí una pizza grande porque iba a guardar un poco para el desayuno. Acaba de llegar. Hay más que suficiente para dos.


  —Eres muy amable.


  Aunque todavía echaba humo por el enfado, Olivia se dio cuenta de que se estaba muriendo de hambre. Se había saltado la comida a la expectativa del banquete que disfrutaría en Villa 49.


  Aun así, se sentía como una intrusa en el espacio de Bianca. Trabajaban juntas doce horas o más al día, pero realmente nunca habían tenido la ocasión de hacerse amigas o de hablar de algo que no estuviera relacionado con informes de publicidad.


  Dejó la botella de vino al lado de la caja de pizza en la limpia cocina de Bianca, lo abrió y sirvió una copa grande para cada una, con la esperanza de que esto las haría sentir cómodas.


  —Lo pedí para beberlo con la comida. Es de la Toscana —dijo.


  Levantando la copa, inhaló el buqué. Rico, con cuerpo y aromático, el aroma recordaba a las cerezas oscuras. Este era un vino hecho con pasión y cuidado. Era magnífico.


  Tomó un pequeño sorbo y sintió que el sabor bailaba en su lengua. Era como si su boca estuviera rebosante.


  Por un momento, Olivia se lamentó de que podría haber disfrutado de este vino con la comida buena del restaurante… pero una pizza pepperoni rústica, cargada de queso, era la segunda mejor opción que se le ocurría. La pasó a los platos y se fueron a la sala de estar, donde el aire acondicionado mantenía a raya el calor de la noche de verano.


  Bianca y ella se sentaron una delante de la otra. Bebieron el vino al unísono. Después se comieron un trozo de pizza cada una. La corteza era crujiente y mordisquearla trajo un silencio incómodo al apartamento.


  Antes de que se diera cuenta, Olivia estaba llenando de nuevo las copas y, de repente, el silencio ya no se hizo impenetrable.


  —Hacer eso es horrible —dijo con empatía Bianca, que parecía ansiosa de nuevo—. Invitarte a cenar y después romper contigo.


  Olivia asintió.


  —Descubrí que se estaba viendo con su asistente personal a escondidas.


  —¿Qué? —Bianca parecía escandalizada.


  —Mañana se va de vacaciones con ella a las Bermudas. Así que estoy más aliviada que nada. Se ha quitado la careta. Es un mentiroso desconsiderado. Me libré por los pelos. —Le vino un pensamiento—. Por cierto, ¿notas algo raro en mis medias?


  Bianca las miró.


  —¿Qué se supone que tengo que buscar? —preguntó—. Es un vestido precioso.


  —No importa. Solo lo estaba comprobando.


  Olivia sintió una ola de alivio por no estar ya en una relación con un hombre hipercrítico que era evidente que tenía una visión de rayos X.


  Tomó otro trago del increíble vino.


  —Tengo que ser sincera contigo, no soy feliz en el trabajo.


  —¿Por qué? —Estrechando las manos, Bianca se inclinó hacia delante.


  —Me siento quemada. En cierto sentido, me siento atrapada. Quizá solo sea esta campaña, pero ahora mismo estoy totalmente desmoralizada.


  —¿Por las horas extra?


  —En parte, pero también porque estoy preocupada porque he traicionado mis principios.


  Justo a tiempo, Olivia recordó que no debía contarle todos los detalles de fabricación de Valley Wines a Bianca, pues su asistente todavía tenía que trabajar en la cuenta. Continuó, escogiendo con cuidado sus palabras.


  —Nuestras cuentas son todas grandes entidades corporativas sin alma. Aquí no está mi pasión. Quiero apoyar a los pequeños negocios y las marcas artesanales. Quiero formar parte de ese estilo de vida, en lugar de atrapada en una carrera de locos donde las marcas sin personalidad están batallando por la supremacía, usando nuestras agencias como sus armas.


  Bianca parecía impresionada por su arrebato. Asintió solemnemente y, a continuación, soltó un fuerte hipo.


  Olivia también estaba impresionada. Hasta ahora, no había encontrado las palabras adecuadas para su perspectiva de forma tan elocuente.


  —¿Pedirías que te cambiaran a una cuenta diferente? —preguntó Bianca.


  Olivia suspiró.


  —No sé si James me dejaría, pues esta ha sido un gran éxito. Puede que quieran hacer un seguimiento. Además, como una de las agencias más grandes, tenemos tendencia a encargarnos de las marcas más grandes. No creo que tengamos un producto boutique en nuestro haber.


  —Eso es un problema —le dio la razón Bianca.


  Olivia se preguntó en un momento de confusión cómo había llegado a este punto. Estaba atrapada en la carrera de locos. Tenía que trabajar para poderse permitir su caro piso y necesitaba su caro piso porque estaba cerca del trabajo. ¿Cómo podía bajarse de la rueda del hámster sin provocar un gran accidente a lo largo del camino, se preguntaba.


  —¿Sabes?, tengo un sueño extraño acerca de un estilo de vida alternativo —le explicó Olivia a su asistente.


  —¿Cómo una hippy? ¿Con una autocaravana? —se aventuró Bianca.


  —No, diferente a eso —Olivia sentía vergüenza de estar explicando su sueño, pues nunca había hablado de él. Ni tan solo con Matt, lo que ya estaba bien, o posiblemente él hubiera encontrado tantos problemas en él que se hubiera hundido hace tiempo.


  —Bueno, dime. ¿Qué? —Bianca se inclinó hacia delante con curiosidad.


  —No puedo —Olivia se sentía avergonzada de expresar su idea imposible.


  —Bueno, ahora tienes que hacerlo, o no podré dormir por la noche por la curiosidad —la animó Bianca.


  Olivia respiró profundamente.


  —Me encanta el vino. —Hizo una pausa para poner en orden sus pensamientos—. Me gustaría llegar a formar parte de esta industria, comprar un pequeño viñedo y fabricar mis propios vinos. Siempre me he imaginado a mí misma haciéndolo en algún lugar de Italia. No he pensado en los detalles, pero no puedo dejar de visualizar cómo sería la vida trabajando en una ciudad pequeña o en un pueblo. Lo diferente que sería.


  Bebió otro sorbo del tinto italiano.


  —Imagina estar en la campiña de la Toscana, en territorio vinícola. Sentirte parte de una comunidad y hacer amigos que viven justo al lado de casa.


  —Suena increíble. —Bianca asintió, con los ojos muy abiertos.


  —No puede ser tan difícil fabricar vino, ¿verdad? Me refiero a que yo sé algo acerca de qué sabor se supone que debe tener. —Olivia vació su copa.


  —No creo que sea tan difícil —le dio la razón Bianca—. ¿Cultivas las uvas, las recoges, las aplastas y después las mezclas? No parece complicado. —Asintió pensativamente, mirando fijamente a su copa vacía.


  —Me alegro de que pienses así. Sabes, tengo treinta y cuatro años, vuelvo a estar soltera y puedo contar mis buenas amigas con los dedos de una mano —confesó Olivia—. Incluso aunque hubiera tenido un desagradable accidente que implicara maquinaria pesada, todavía podría contarlas con esa mano. En las raras ocasiones en las que nos reunimos, nos abrazamos y decimos que somos tan íntimas que es como si nos hubiéramos visto ayer. Pero lo cierto es que vivimos lejos y, a medida que pasa el tiempo, nos vamos alejando la una de la otra cada vez más.


  Bianca parecía cabizbaja.


  —Sé a lo que te refieres. Es muy triste.


  —Empiezo a querer algo más de la vida. —Olivia suspiró y vació su copa—. Pero es una idea ridículo. Eso no podría pasar.


  —¿Por qué no? —preguntó Bianca—. Creo que es maravilloso. Parece exactamente el cambio que tú necesitas. Tal vez deberías hacerlo. Ve allí de vacaciones y mira si hay oportunidades. En todo caso, tómate las vacaciones. Te lo mereces. No te has tomado más de dos días libres en el último año.


  Olivia sonrió.


  —Solo es un sueño. La realidad es diferente. Pero sí, tal vez pediré un permiso y me tomaré unas vacaciones. Parece una buena idea.


  Se comió el último trozo de pizza y miró el reloj.


  —Todavía no puedo ir a casa —dijo—. Le di hasta las diez a Matt para sacar sus pertenencias. Estoy segura de que ahora está allí y no quiero volver a verlo.


  —¿Y si abro otra botella? —sugirió Bianca—. Creo que podemos utilizar otra copa.


  —Eso es una buena idea —dijo Olivia.


  Pero cuando Bianca trajo las copas nuevas de la cocina, Olivia miró el vino con desconfianza.


  Había algo en ese color tinto llamativo y acuoso que le resultaba familiar. Lo olió, inhalando un aroma dulzón y artificial que reconocía perfectamente bien.


  —¿Qué es? —preguntó, manteniendo un tono coloquial.


  —Es una botella de Valley tinto —dijo Bianca, que parecía nerviosa—. No te importa, ¿verdad? Ya sé que no es tan bueno como el que hemos estado bebiendo, pero nos regalaron una caja gratuita a cada uno con el lanzamiento.


  Mirando su cara de preocupación, Olivia decidió que había momentos en los que ceñirse a sus principios y momentos en los que era más importante ser amable.


  —El vino gratuito siempre es un buen vino —dijo con valor.


  La cabeza le punzaba por anticipado mientras levantaba la copa.


  Haciendo todo lo que podía para no poner caras mientras se tragaba el zumo de uva adulterado, Olivia se hizo una promesa a sí misma.


  Esta era la última vez que bebía esta bazofia producida en una fábrica. Se propuso que, costara lo que costara, sin importar lo mucho que tuviera que suplicar a James o el daño que esto le causara a su carrera profesional, iba a rechazar seguir trabajando en las cuentas de Valley Wines.


   


  
     
  


  CAPÍTULO CINCO


  El sol de la mañana se colaba cruelmente por las cortinas blancas del dormitorio de Olivia, dándole martillazos en su dolorido cráneo.


  —«El Valley tinto te destrozará la cabeza» —gruñó. Se incorporó con cuidado, haciendo un gesto de dolor.


  A media botella del mejor vino de la Toscana le había seguido una gran copa de zumo de uva alcoholizado, cargado de sulfitos y con potenciadores de sabor. Por lo menos sabía que se había buscado su dolor de cabeza. Y el vino le había proporcionado un entumecimiento bienvenido cuando había vuelto a su apartamento medio vacío, donde las estanterías desordenadas y las marcas de zapatillas en la alfombra eran la prueba de que Matt había hecho una limpieza apresurada de todas sus pertenencias por la noche.


  Bueno, ya estaba fuera de su vida para siempre. Adiós y hasta nunca.


  Fue hasta el baño arrastrando los pies y se tragó dos Advil con un vaso grande de agua. Después se metió de nuevo en la cama, con la esperanza de que empezaran a hacer efecto pronto, pues le dolía incluso pensar.


  Para pasar el tiempo, Olivia abrió su teléfono y echó un vistazo a sus redes sociales. Durante semanas, no había tenido tiempo de actualizar su cuenta personal ni de ponerse al día con lo que estaban haciendo sus amigos.


  Se movió por Instagram y se alegró al ver que una de sus compañeras de su anterior trabajo había adoptado dos gatitos. Su feed estaba lleno de fotos de la pareja de pelirrojos, jugando el uno con el otro, persiguiendo juguetes y echando una siesta.


  Otra conocida había asistido a una boda en Hawái y Olivia estaba fascinada con las coloridas fotos.


  Después abrió los ojos como platos cuando apareció la siguiente foto.


  Era una villa de la Toscana dramáticamente hermosa. Olivos, piedra de un cálido color arena, con una vista de colinas y viñedos a lo lejos. Por un momento se sintió como si a su propia imaginación se le hubiera ocurrido esa foto.


  Después vio que estaba en el feed de su amiga Charlotte.


  Charlotte era la amiga más antigua de Charlotte. Cuando estaban en la escuela habían sido las mejores amigas. Cuando ambas eran tan solo niñas, habían fingido que eran hermanas, o incluso gemelas, para la gente que no las conocía. Con los años, habían ido perdiendo cada vez más el contacto, pues habían trabajado en ciudades diferentes durante demasiado tiempo. Ahora Olivia recordaba que Charlotte iba a casarse pronto. Tal vez ella y su prometido estaban por ahí en busca de lugares para la boda.


  «#vibras de villa» —había escrito Charlotte—. «veranoenlaToscana#vino#libertad».


  Olivia escribió un comentario.


  «¡Parece increíble!»


  Para su sorpresa, sonó una respuesta casi de inmediato.


  «¡Ven de visita! Estoy aquí sola y buscando a alguien con quien compartir. ¡Tiene dos habitaciones y está alquilada para el verano!»


  «¿Sola?» —escribió Olivia, con un emoji de sorpresa—. «¿Y qué pasa con la boda?»


  «La cancelé. #solteríaeslibertad #vivirbieneslamejorvenganza» —le mandó Charlotte con una serie de caras sonrientes.


  Olivia miró fijamente el mensaje anonadada. ¿Qué le había pasado a su amiga para tomar una decisión tan drástica? No pudo evitar sentir un pinchazo de envidia, pues estaba claro que Charlotte había decidido un cambio de escenario y estaba reestructurando su vida en un entorno desconocido.


  En la misma situación, lo único que había hecho Olivia era beber el vino suficiente para hacer que le explotara la cabeza.


  —¡Ya me gustaría! ¡Tal vez la próxima vez! —respondió.


  Cerró los ojos. Si hubiera tomado mejores decisiones en la vida, podría estar sentada en un columpio de hierro forjado, charlando con Charlotte bajo un olivo, mirando desde arriba a un patio de piedra con una vista de colinas y viñedos a lo lejos. Casi podía imaginar cómo la suave brisa tiraría de su pelo mientras ella sorbía una copa fría de Chianti.


  El mecanismo de afrontamiento de Charlotte parecía mucho más constructivo. Por otro lado, Charlotte no había estado en la agonía de una campaña de trabajo enorme como estaba ella.


  Olivia recordó su importante reunión de aquella mañana. ¿Tendría el valor de hacer lo que había prometido anoche y se tomaría un tiempo libre, y después le diría a James que quería trasladarse a otra cuenta?


  Ahora, con la luz cegadora del día, con dolor de cabeza, parecía ridículo. No podía hacer una cosa tan irresponsable y tan improvisada. Decepcionaría a la gente. Pensarían mal de ella. De todos modos, James diría que no. Probablemente se reiría en su cara.


  Desviando su atención de Instagram, Olivia vio para su horror que ya eran las seis de la mañana.


  Mientras ella había perdido el tiempo charlando en línea y soñando con la Toscana, había sonado un mensaje en su teléfono. Era de James.


  —Olivia, te necesito aquí para las siete menos diez de la mañana como muy tarde. Ahora tenemos al equipo ejecutivo de Kansas Food al completo para asistir a esta reunión. Necesito darte instrucciones de antemano.


  Daba igual lo rápido que saliera de su apartamento, iba a llegar tarde para estas importantes instrucciones.


  Maldiciendo en voz baja, Olivia salió de la cama de un salto, cogió el primer atuendo formal del que pudo echar mano, se lo puso como pudo y se fue corriendo al baño para maquillarse.


  Cuando encendió la luz, con un pum, la bombilla se apagó.


  Olivia volvió a decir palabrotas. Ella casi nunca llegaba tarde. Bueno, no con frecuencia. Pero cuando lo hacía, ¿por qué la vida conspiraba contra ella de ese modo?


  Se aplicó el maquillaje en la semioscuridad, haciendo una nota mental para comprobar si el rímel se había corrido.


  A continuación, cogió su bolso y sus carpetas del trabajo y salió a toda prisa del apartamento.


  Cuando pasó por el apartamento de al lado, se abrió la puerta.


  —Hola, desconocida. Quería hablar contigo.


  Era Len, su vecino. Len «el Brasas», tal y como lo apodaba ella, porque nunca podía terminar una conversación rápidamente. Ni tan solo podía empezar una rápidamente, si era honesta. Len ganaba una fortuna haciendo algo oscuro en IT y era particularmente excéntrico.


  Olivia sonrió, aunque ella notó que era más bien una mueca de estrés. De todos los días que había, Len había escogido hoy para salir de su casa a la misma hora que ella.


  —Lo siento. Llego muy tarde al trabajo y… —empezó a decir Olivia.


  Len continuó como si no la hubiera oído, aplanándose con la mano su pelo revuelto. Parecía que todavía iba en pijama. Aunque Len siempre tenía este aspecto, así que tal vez solo tenía pijamas.


  —Hace un año te pregunté si considerarías vender tu apartamento. Me gustaría recordarte la oferta pues tengo una urgente necesidad de espacio adicional, y no existe ningún otro lugar en esta ciudad que tenga esta capacidad de fibra. Ya sabes, además de necesitar un estudio para el trabajo, ahora tengo un conjunto completo de modelos de tren HO, que ocupa una habitación entera, igual que dos hechos a escala Z, que puede que tengan una medida más pequeña, pero que requieren un inmueble considerable.


  —¿Ah, sí? —Olivia dio un suspiro para rechazarlo educadamente, pero él continuó.


  —También he adquirido tres gatos adicionales, que necesitan su propio cuarto de juegos. No los puedo poner con los trenes. —Negó con la cabeza tristemente—. Lo intenté y no acabó bien. Puede que te alegre saber que los trenes tenían las de perder.


  —Eso es un alivio —dijo Olivia.


  —Estoy preparado para aumentar mi oferta.


  Olivia se sentía preparada para gritar.


  —Len, no, lo siento mucho. Lo siento por tus gatos y por tus trenes. Y por tus gatos adicionales. Y por tus nuevos trenes más pequeños. No quiero vender, pero prometo que si cambio de opinión, serás el primero en saberlo.


  Len parecía no estar escuchándola ya. En su lugar, la estaba mirando de forma extraña.


  —¿Te has hecho daño? ¿Tu novio y tú habéis tenido un altercado violento?


  Olivia parpadeó.


  —No. ¿Por qué?


  —Tu ojo izquierdo parece estar ennegrecido.


  —Oh. Es mi maquillaje. Gracias por decírmelo.


  Fregándose frenéticamente debajo del ojo con los dedos, Olivia salió a toda prisa por la puerta de salida.


  *


  Media hora más tarde, llegó a la alta torre de oficinas cubierta d cristal donde JCreative ocupaba las dos plantas de arriba.


  Cogió el ascensor para subir, deseando que se moviera más rápido y echó a correr en cuanto sus pies tocaron el pasillo enmoquetado. Irrumpió en la oficina de James a las siete y un minuto.


  —Siento llegar tarde —dijo con la voz entrecortada.


  James estaba sentado en su silla de director, que Olivia pensaba que le quedaba grande. la miraba seriamente, como si su llegada demorada fuera una enorme decepción.


  Mirándolo fijamente, Olivia sintió un escalofrío de miedo, porque se veía a ella misma por el mismo camino. Esto era lo único que él conocía… esta empresa era su vida. Se había divorciado hacía unos años y apenas veía a sus hijos. Aunque era verano, ella se dio cuenta de lo pálida que estaba su piel, como si nunca tuviera la oportunidad de relajarse al sol, cuando pasaba todo su tiempo jugando al juego empresarial en las salas de juntas.


  —Siéntate. Tengo noticias interesantes para ti —le dijo.


  —¿De qué se trata? —preguntó ella, forzando una sonrisa.


  —Kansas Foods, el holding empresarial de Valley Wines, está impresionado con el éxito de esta campaña. Bromean con que le hemos puesto un corcho a su oposición.


  Olivia hizo una sonrisa más amplia, deseando que esta fuera realmente una buena noticia.


  —En realidad, no es una broma, de hecho. Tres marcas competidoras han perdido tanto espacio en las estanterías que seguramente saldrán del negocio.  —Ahora James sonreía.


  —Es… esto. —Olivia no podía forzarse a decir la palabra bueno. Era terrible y ella tenía la culpa.


  —Así que, por el momento, gestionaremos toda la cuenta corporativa de Kansas Foods —anunció James con orgullo—. Por eso los equipos ejecutivos ya están en la sala de juntas. Vamos a hacer el traspaso esta mañana y firmaremos un contrato de cinco años para todas las marcas. Este acuerdo vale cientos de millones de dólares.


  Olivia sintió que se le congelaba la sonrisa.


  —Eso es genial. Todo un logro. —No estaba segura de cómo sonó, pero esperaba que James no sospechara cómo se sentía por dentro.


  —Ahora podrías estar preguntándote qué significa esto para ti —dijo James. Hizo una gran sonrisa—. Esperemos que no tengas muchas vacaciones planeadas. Vas a asumir una carga de trabajo considerable, pues vas a estar al frente de todas las campañas importantes. Tendrás que contratar personal extra y dividir tu tiempo entre aquí y su ofician central, que se encuentra en Wichita. Supongo que pasarás una semana aquí y otra allí. Esto no debería de ser un problema para ti. No estás casada, ¿verdad?


  Olivia se mordió la lengua para no responder. ¿Por qué iba a cambiar las cosas su estado civil? Sí, resultaba que desde ayer estaba sin novio, pero ¿por qué James, un hombre divorciado, daba por sentado que no estar casada y ser soltera era lo mismo para ella?


  —No lo estoy —dijo fríamente.


  James parecía sorprendido, como si esperara que sus palabras fueran recibidas con una conformidad servil.


  —Recibirás un ascenso a Directora de Cuentas, un considerable incremento de sueldo y la estructura de bonificación es el doble de lo que tenías anteriormente. Así que se puede hacer un montón de dinero, mi niña. Un montón de dinero. —Se frotó las manos.


  Olivia parpadeó. Ella pensaba que ya había hecho mucho dinero. Si iba a venir más, ¿cuánto más sería? ¿No decían que todo el mundo tenía un precio? Empezaba a preguntarse si ella lo tenía.


  —Yo… —empezó a decir Olivia, pero James no se detenía.


  —Una de las cuentas más grandes que tendremos con nosotros será Daily Loaf —que es su pan. —Tocó las teclas de su portátil—. Su director ejecutivo me dio algunos detalles ayer. Tiene un tiempo de caducidad de hasta dos semanas. Hasta dos emanas. ¿Lo puedes creer?


  —Increíble —dijo Olivia. Por dentro, sentía pánico. No quería promocionar pan con un tiempo de caducidad de dos semanas. Quería trabajar con barras de pan artesanales, molidas a la piedra, cocidas en hornos de arcilla rústicos.


  —El sabor de la firma se mejora con una mezcla de sacarosa y sirope de maíz, lo que hace al pan especialmente delicioso —continuó diciendo James—. Creo que podemos meter esto en la campaña. ¿Quizás algo como «¿Otra rebanada? No te quedes con las ganas»? Tú sabrás darle la última pincelada, estoy seguro. También tienen una versión saludable. Tiene un diez por ciento de harina de trigo integral añadida y, evidentemente, menos azúcar.


  James echó un vistazo a su portátil.


  —No, veo que el pan saludable tiene el mismo perfil de azúcar. Pero trigo integral añadido, evidentemente, esa es una gran palabra de moda ahora mismo. Daily Loaf tiene un grandísimo potencial y estoy impaciente por ver lo que se te ocurre.


  Sonriendo débilmente, Olivia empezaba a sentirse mal.


  —Será fantástico si se te pueden ocurrir algunas ideas, eslóganes e indicaciones a bote pronto para poder impresionarlos en la reunión. Sé que se te da bien lanzarlos. —Levantó una ceja cómplice.


  Olivia se estremeció. ¿Era eso lo que ella pensaba?


  —Te he puesto por las nubes, así que el equipo ejecutivo tiene grandes expectativas. Esperan el mundo de ti, pero yo sé que tú cumplirás. En fin, volvamos a los productos. Permíteme que te informe sobre los refrescos…


  Olivia se levantó. No podía escuchar una palabra más. Ni tan solo la perspectiva del dinero, la bonificación y el ascenso podrían convencerla de otra cosa. No importaba cuánto fuera.


  —Todo esto suena muy emocionante —dijo—. Pero creo que no es para mí.


  No podía creer las palabras que estaban saliendo de su boca. La expresión horrorizada de James le decía que no era la única. Incapaz de detenerse, sintiendo que era ahora o nunca y que ya había cruzado la línea, Olivia continuó:


  —Por desgracia, ya no puedo trabajar para esta marca ni cualquier otra marca asociada. Así que, por ahora, presento mi dimisión. Por favor, acéptala verbalmente.


  —¿Qué narices es esto? —farfulló James—. Estás diciendo tonterías. Esto es de locos. ¡No puedes levantarte e irte!


  —Me marcho —dijo Olivia con firmeza.


  Con un suspiro profundo, se levantó y se fue de la sala. Tras ella oyó el grito desesperado de James.


  —Olivia. ¡No te vayas! ¡Tenemos que hablar!


  Manteniéndose fuerte, se obligó a continuar caminando y a no mirar atrás.


  Fuera, en la calle, sintió una terrorífica sensación de libertad. Giró la mirada hacia el exterior de cristal oscuro del edificio sintiéndose estupefacta. Las manos le temblaban por la conmoción. ¿Qué acababa de hacer? Había sido un momento de locura, pero no había marcha atrás.


  Este no era su lugar de trabajo no lo volvería a ser nunca. No volvería a poner un pie dentro por el resto de su vida.


  El miedo y la esperanza cuajaban en su interior mientras abría Instagram y volvía a mandar un mensaje a Charlotte.


  —He cambiado de opinión —escribió—. ¿Todavía está disponible la villa?


  Aguantando la respiración, esperó la respuesta.


   


  
     
  


  CAPÍTULO SEIS


  El montón de ropa encima de la cama de Olivia iba creciendo.


  Hasta ahora, incluía vaqueros, pantalones cortos, camisetas, tops informales y tops elegantes, y también algunas partes de arriba de manga larga y una chaqueta.


  Se sentía emocionada ante la expectativa mientras miraba fijamente la ropa. En pocas horas se estaría subiendo a un avión. Mañana por la mañana, llegaría a la Toscana.


  —Me voy. Me voy de verdad. No me lo creo —dijo.


  Esta mañana se había levantado con resaca, estresada y odiando su trabajo. Solo dos horas más tarde, se había marchado, había reservado su vuelo y estaba haciendo la maleta para el viaje.


  Vale, por lo menos esta mañana tenía un trabajo. Hoy señalaba la primera vez en doce años que era una mujer en el paro. Pero después de sus vacaciones de dos semanas en la Toscana, podía buscar otro trabajo. Dos semanas era mucho tiempo. Se extendía ante ella, lleno de emoción y posibilidades.


  Hurgó en el fondo de su armario en busca de sus mallas de correr. Hacía mucho tiempo que no corría. De hecho, hacía años. Odiaba correr, pero estaba segura de que en Italia le encantaría. Y tenía que mantenerse en forma, especialmente porque cada noche estaría bebiendo vino y comiendo pasta con salsa cremosa. Y pizza deliciosa con queso y pan crujiente untado en aceite de oliva y vinagre balsámico.


  Pensando en todo esto, Olivia añadió sus pantalones de yoga al montón. Nunca había sido una persona de yoga y solo se había comprado los pantalones porque una vez pensó en asistir a clase. Pero podía hacer yoga en la villa. Podía buscar en Google cómo hacerlo. Se imaginó a sí misma manteniendo el equilibrio con elegancia sobre sus manos mientras amanecía.


  Al cabo de otros diez minutos, la maleta estaba terminada.


  Mientras sacaba su pesada bolsa fuera y cerraba la puerta con llave tras ella, se dio cuenta de que no dejaba nada atrás. Ni tan solo una planta que se tuviera que regar. ¿Era esto una señal de lo vacía que estaba su vida?


  —En la villa habrá plantas —se dijo Olivia a sí misma con optimismo.


  *


  —Amore mio —susurró el hombre guapo, sus labios hacían cosquillas en el pelo a Olivia—. es maravillosos que hayas llegado. Déjame que te lleve la maleta.


  Olivia lo miraba fijamente, con el corazón lleno de amor.


  Amor y una sensación de confusión subyacente. ¿Por qué la recibía este hombre maravillosos, que hablaba con un marcado acento italiano? ¿Era su novio? ¿Cómo había sucedido esto y qué pensaría Matt de esto?


  Aquel hombre alto sacó su maleta pesada del carro con facilidad y con el otro brazo rodeó la cintura de Olivia. Las dudas de Olivia se desvanecieron cuando él la cogió con más fuerza. Ella estaba segura de que todo saldría bien.


  —Déjame acompañarte a casa ahora, hermosa —murmuró.


  El chisporroteo del anuncio hizo volver bruscamente a Olivia a la vigilia.


  —Vamos a empezar el descenso. Por favor, asegúrense de que sus sillas están en posición recta y recojan sus mesas.


  Olivia se incorporó con dificultad, desorientada, sonriendo para pedir perdón a la mujer que había a su lado, sobre cuyo hombro había estado durmiendo. Durante un momento de confusión, pensó que estaba en un vuelo nacional, a punto de asistir a un lanzamiento. A continuación, cuando recordó dónde estaba, miró por la ventana emocionada.


  Estaba a punto de aterrizar en Italia. Había dejado su trabajo y había roto con Matt y ahora se dirigía a unas vacaciones impulsivas en una villa de la Toscana.


  Olivia cogió aire cuando el tapiz de campos, colinas y bosques apareció ante su vista. Vio pueblecitos, edificios de color arena, beige y ocre, enclavados en el paisaje. ¿Eso era un viñedo? Miró hacia abajo, intentando distinguir qué eran las filas verdes y perfectas, pero tuvo que echarse hacia atrás después de que su aliento empañara el cristal.


  Su sueño había sido tan vívido que parecía realidad. Un hombre guapo la esperaba para recibirla. Bueno, ¿quién sabía lo que podría pasar en estas vacaciones impulsivas? Cuando el avión tocó el suelo, Olivia se preguntó si podría encontrar al amor de su vida en este romántico escenario.


  Mientras caminaba por la abarrotada sala de Llegadas, arrastrando su pesada maleta tras ella, vio un cartel con su nombre.


  «Olivia Glass».


  Olivia lo miró fijamente con incredulidad.


  Debe de haber magia en marcha. Tras el cartel había un hombre alto e impresionantemente guapo. Tenía los hombros anchos y estaba bronceado, una barba de diseñador oscura de pocos días realzaba sus fuertes rasgos.


  Cuando él la vio, se le iluminó la cara y saludó con entusiasmo.


  Olivia abrió mucho los ojos. Ella también saludó, obsequiándolo con una sonrisa encantada y se abrió paso con ganas hacia él.


  Su sueño se había hecho realidad; sus vacaciones habían tenido un principio de cuento de hadas. ¿Quién podría haber imaginado que el sencillo hecho de alquilar un coche le permitiría conocer a este adonis italiano.


  ¿La había reconocido por la foto de su permiso de conducir internacional? Olivia especulaba sobre las posibilidades mientras iba a toda prisa hacia él.  decidió que debía ser por el permiso de conducir, pero podía preguntárselo a él. Esto proporcionaría un punto de partida a su conversación mientras él la acompañaba hasta su coche.


  Mientras viraba para esquivar a un pasajero que avanzaba más lentamente, la pesada maleta de Olivia se inclinó hacia un lado.


  —Ups —dijo, parándose para enderezarla.


  Mientras lo hacía, una mujer menuda con un estiloso abrigo de color rojo vivo la pasó rozando.


  El hombre guapo todavía seguía saludando, pero ahora Olivia vio con horror que no era a ella.


  La mujer menuda llegó a él y este la envolvió en su brazos y la abrazó con fuerza.


  Olivia se quedó sin aliento y se puso roja por la humillación al darse cuenta de que el cartel no era en absoluto suyo. Lo sostenía un hombre mayor y bajito que estaba a su izquierda, que lo había levantado en alto para asegurarse de que ella lo veía.


  Olivia sabía que su cara se estaba poniendo tan roja como el abrigo de la mujer menuda.


  Y lo peor de todo, era evidente que el adonis italiano se había percatado de su metedura de pata, pues ahora estaba moviendo la cabeza de un lado a otro de forma pesarosa y compasiva y otros mirones también la observaban con curiosidad.


  Solo había una cosa que Olivia podía hacer para recuperar los fragmentos de su dignidad hecha jirones.


  Ignorando al adonis como si nunca lo hubiera visto, miró directamente al hombre mayor. Forzó otra sonrisa, incluso más grande que antes, y volvió a saludar con todas sus fuerzas.


  —¡Hola! ¡Me alegro mucho de verle!


  Olivia se recordó a sí misma que no debía mirar alrededor. Si su intento desesperado por evitar una vergüenza de por vida tenía que salir bien, debía centrar toda su atención en el anciano sin mucho más que una mirada de reojo a nadie.


  Mientras iba corriendo hasta el anciano y lo saludaba como a un amigo perdido hace mucho, esperaba que nadie se diera cuenta de lo pasmada que parecía.


  *


  Unos minutos más tarde, salía conduciendo del aeropuerto tras el volante de un Fiat compacto de color celeste perlado. Mientras dejaba atrás el edificio de la terminal rodeado de verde, Olivia se sentía como si verdaderamente se hubiera embarcado en su aventura. Durante años, Italia había estado arriba del todo de su lista de destinos, pero nunca había pensado que tendría la oportunidad de viajar aquí. Desde que había empezado a trabajar en JCreative, las vacaciones más largas que se había tomado habían sido de tres días y medio. En cualquier caso, Italia nunca había estado en la lista de cosas por hacer antes de morir de Matt.


  Había asimilado el hecho de que su obsesión con la Toscana nunca sería más que una relación a distancia, pero ahora, aquí estaba.


  Para su deleite, el campo era justo como ella lo había imaginado. Campos de todas las formas y tamaños, peinados por filas perfectas de vides, encontraban su lugar como las piezas de un rompecabezas entremedio de olivares y bosques. Entreveía granjas construidas con piedra color miel, rodeadas de grupitos de árboles. Mirando detrás de ellas, contemplaba con esperanza el horizonte, esperando que podría ver el mar Tirreno por el camino.


  Su GPS funcionaba a la perfección, guiándola a través de este paisaje pintoresco.


  Casi perfectamente, corrigió Olivia, mientras giraba a la derecha a una carretera que la llevaba en zigzag hacia arriba a las colinas.


  ¿Dónde estaba ahora? Bajó la mirada hacia el mapa y después la levantó y se dio cuenta con un sobresalto de que tenía pegado un elegante coche deportivo de color naranja y negro.


  Vio con asombro que era un Bugatti Veyron, cuando el conductor la adelantó con un gruñido ronco de su motor, aceleró en la siguiente curva y desapareció. Nunca había visto uno, pero sabía que costaban millones de dólares y que, para un loco de los coches, su rendimiento valía cada céntimo. Suponía que no debía sorprenderse por ver uno en la carretera en un país donde la pasión por los coches rápidos y elegante era una parte fundamental de la cultura.


  Volvió a inclinarse hacia su mapa, pero giró la cabeza bruscamente a toda prisa cuando vio que había otro coche tras ella.


  Este era un coche de policía, con las luces destellando, evidentemente en una persecución. Este también la adelantó y se fue gritando hacia las colinas.


  —Espero que lo cojan —gritó Olivia ofreciendo apoyo moral, a pesar de que no creía que la policía tuviera ninguna posibilidad. Aquel Bugatti había mostrado una aceleración importante.


  El GPS la había llevado por la dirección equivocada, pero su ruta la había llevado hasta el pueblo más extraordinario de la ladera. Debía de haber sido un puesto fronterizo medieval, con unas torres altas y cuadradas y unos edificios estrechos con ventanas diminutas, amontonados en la ladera. El pueblo en sí era un desastroso laberinto de calles. No había espacio para dar la vuelta y Olivia se preguntaba si podría volver a salir.


  Entrecerró los ojos para concentrarse mientras metía a presión el coche por una esquina que parecía demasiado justa incluso para el Fiat compacto. Entre medio de dos muros altos de piedra, no había en absoluto espacio para maniobrar. Olivia aguantó la respiración y rezó para que su parachoques sobreviviera a la experiencia. Soltó un largo suspiro de alivio cuando su coche y ella pasaron el espacio ilesos y vio la carretera principal más adelante.


  Su GPS recalculó la ruta y la dirigió colina abajo.


  Olivia disminuyó la velocidad y miró fascinada cuando divisó al Bugatti aparcado en el arcén, con el coche de la policía detrás. El estrecho agujero y las calles adoquinadas habían permitido a la ley alcanzarlo. «¿Cuál sería la penalización para el conductor?», se preguntaba ella. Al pasar por delante, soltó una risa de placer.


  El conductor y el agente de policía estaban delante del Bugatti, absortos en una conversación animada y ardorosa. El agente había sacado su teléfono y estaba haciendo fotos del supercoche. Al parecer, esta había sido la única razón de su persecución.


  «Esto solo puede pasar en Italia», pensó Olivia, emocionada por haber visto desarrollarse esta interacción.


  Al reincorporarse a la carretera, vio el poste indicador de Collina más adelante. Ahora debía vigilar por si veía la villa.


  Cogió aire cuando ante ella apareció la imponente entrada, flanqueada por postes de piedra altos. La verja de hierro forjado estaba abierta y ella se dirigió por el camino asfaltado hacia la elegante casa de piedra. Su porche delantero con columnas y sus altas ventanas arqueadas eran exactamente como se veían en la foto de Instagram, pero el estrecho ángulo de cámara no hacía justicia a la impresionante vista de colinas ligeramente ondulantes y valles con bosques, la claridad del cielo azul celeste y el aroma perfumado del aire cálido.


  Aparcó bajo un aparcamiento con techo de madera con postes enredados por vides.


  Olivia salió del estrecho asiento delantero, estiró los brazos por encima de la cabeza y respiró profundamente. Girando lentamente, se impregnó de la magnificencia que la rodeaba.


  Suponía que sería hermoso pero no imaginaba que sentiría tal sensación de paz al llegar. De algún modo, el paisaje le resultaba conocido y reconfortante, a pesar de que nunca antes había pisado Italia.


  Mientras levantaba la maleta para sacarla del maletero, Olivia decidió que era a causa de la obsesión a lo largo de su vida con el área. No era de extrañar que aquel lugar ya le pareciera su casa.


  De repente, unas vacaciones de dos semanas parecían demasiado cortas.


  Fue andando hasta la puerta delantera de madera, flanqueada por unas grandes macetas de barro llenas de geranios de un rosa brillante.


  —¿Hola? —gritó, tocando a la puerta—. Charlotte, ¿estás aquí?


  Probó la puerta, pero estaba cerrada con llave.


  Olivia frunció el ceño, preguntándose si era la villa correcta. Tal vez había subido demasiado la colina.


  Después un trozo de papel que se movía llamó su atención.


  Olivia lo cogió y lo desdobló.


  —¡Me he dormido! —decía la nota—. ¡He ido a buscarnos algo para comer! ¡La llave está en la maceta!


  Al mirar más de cerca, Olivia vio la llave, medio escondida bajo una hoja.


  Abrió la puerta y entró en el interior, agradablemente fresco. El suave suelo de azulejos hacía que quisiera quitarse los zapatos de inmediato y pisarlo descalza.


  las plantas de interior colocadas cerca de las ventanas en voladizo de la entrada añadían un toque de verdor. «Las obras de arte de las paredes deben de ser de un artista local» , pensó, pues las vívidas pinturas rústicas capturaban la belleza en retales de los campos y los árboles que ella había visto fuera. La vista se le fue hacia el alto techo de madera, donde un ornamentado candelabro de techo centelleaba.


  Olivia fue pasillo abajo, abrió la primera puerta a la derecha y se encontró en la habitación vacía que Charlotte había dicho que era suya. Dejó su maleta a los pies de la gran cama con dosel y miró hacia fuera por la ventana de arco alto.


  Su vista viajó por encima del huerto vallado hacia el pasto cubierto de hierba salpicado de árboles frutales. ¿Eso eran perales? ¿Granados? Estaba impaciente por salir fuera a la luz del sol para comprobarlo.


  Se apartó de la ventana y se dirigió hacia el baño privado. La bañera con patas la tentaba a estar un buen rato en remojo, pero sabiendo que Charlotte volvería pronto, se conformó con una ducha rápida y se puso ropa limpia. Se sentó por un momento, mirando fijamente al horizonte lejano. Tener esta vista interminable le hizo apreciar lo profundo que estaban en la campiña.


  Sacó el teléfono e hizo una foto para su Instagram.


  #Destinoromántico #vacacionesimpulsivas #regióndevino #lejos de casa, comentó.


  Esperaba que Matt lo viera. Estaba segura de que tras la humillación al romper en el restaurante, estaría espiando sus redes sociales. Él la imaginaría sola en casa, lamentando su pérdida y arrepintiéndose de sus hábitos de desorganización. Cuando viera la foto de la Toscana, ella imaginaba que él apretaría los labios y pondría esa mirada extrañamente atenta.


  Pensar en Matt le hizo recordar su último día en el trabajo y el atrevimiento de lo que había hecho.


  De golpe, la realidad entró corriendo.


  Apartando la mirada de la vista, Olivia respiró profundamente.


  ¿En qué estaba pensando?


  Había dejado el trabajo sin tan solo avisar. Había reservado unas vacaciones impulsivas sin pensar en su futuro. Los altos cargos en el mundo de la publicidad eran escasos —era una industria competitiva y ese miedo siempre había estado pendiente cada vez que había trabajado horas extra y había invertido horas de más y sacrificado sus vacaciones y su vida social.


  Con la cara enterrada en las manos, Olivia se dio cuenta de que lo había tirado todo por la borda. Ahora estaba en otro país, al otro lado del mundo, sin ninguna oportunidad de hacer control de daños o incluso de pedir que le devolvieran el trabajo.


  Actuando como lo había hecho, en un momento de resaca y locura, podría haber puesto en peligro todo su futuro.


  El clic en la puerta delantera interrumpió la agonía de Olivia. Charlotte había llegado.


   


  
     
  


  CAPÍTULO SIETE


  Olivia sintió que su pánico disminuía mientras iba a toda prisa hacia la puerta delantera, abrumada por la alegría de estar de nuevo con Charlotte. Esta era la primera vez en casi tres años que veía a su mejor y más vieja amiga.


  —¡Estás aquí! —gritó Charlotte mientras Olivia iba corriendo hacia ella para abrazarla—. No puedo creer que vinieras hasta aquí para estar conmigo.


  —¡Qué maravilla verte!


  Olivia le sacaba una cabeza a Charlotte. A los diez años, medían exactamente lo mismo y era fácil fingir que eran gemelas en lugar de mejores amigas. A los once, Olivia había empezado a dar el estirón, que Charlotte casi había perdido completamente. Desde entonces, ser gemelas ya no había funcionado, pero habían continuado con el engaño de que eran hermanas.


  Con su cara redonda y sonriente y su pelo largo y brillante con mechas rojizas, Charlotte irradiaba buen humor. Su presencia parecía llenar la villa y su alegre sonrisa iluminaba la habitación. Con el brillo de su alegre personalidad, Olivia se puso a creer que todo podría salir bien, después de todo.


  —¿Has visto la villa? —Charlotte levantó las bolsas de papel marrón que había entrado—. Te voy a hacer una visita rápida y después podemos comer.


  Olivia solo había llegado hasta el dormitorio antes de que le cogiera su ataque de pánico. Deseosa por explorar, cogió una de las bolsas y siguió a Charlotte por el aireado pasillo de azulejos.


  Con sus baldosas del suelo de terracota y sus cálidas paredes color crema, la villa daba una sensación cálida y familiar. Los básicos de decoración de Matt eran el negro y el blanco geométricos. Durante los últimos años, todo en su apartamento se había vuelto gradualmente de uno de los dos colores. Cortinas blancas, alfombra negra. Colchas negras, fundas de las almohadas blancas. Sofás de piel negros, mesa de centro blanca. negro, blanco, blanco, negro… Olivia tenía la sensación de estar viviendo en un tablero de ajedrez.


  Ahora, estaba cautivada por los detalles y la calidez que la rodeaban. En las hornacinas arqueadas que había a lo largo del pasillo había macetas de cerámica y jarrones de terracota. De las paredes colgaban tapices —representaciones de paisajes, comida y vino, enmarcados por pergaminos de hierro forjado.


  Los dos dormitorios estaban a la derecha, mientras que a la izquierda, el pasillo se ampliaba y daba paso a un salón comedor abierto. Estaba lujosamente amueblado, con lujosos sofás de cuero beige. La mesa de centro y la mesa del comedor estaban hechas de una madera con una textura suntuosa.


  La atracción principal de la habitación era la magnífica chimenea que había al otro extremo, colocada en una pared cubierta de piedra. Encima de ella, centelleaba un ornamentado candelabro de techo. Unas lámparas con bases pesadas y pintadas a mano, con sombras vívidas de oro y naranja estaban esparcidas por toda la habitación sobre mesitas y estanterías. Olivia deseaba que llegara la noche, cuando lo pasaría bien encendiéndolas y disfrutando de las sombras entremezcladas de las luces.


  A la izquierda había una arcada que daba a la cocina, y Olivia colocó la bolsa sobre la encimera, admirando las macetas de romero, tomillo y albahaca que había sobre el amplio alféizar y que llenaban la habitación con su fragancia.


  —Compré algo de picoteo para comer y, por supuesto, vino —dijo Charlotte.


  Mientras ayudaba a poner la comida en la fuente, Olivia miraba con deleite las carnes envueltas en papel, los tarros de aceitunas con sus extraños nombres italianos, el queso cremoso y blanquecino y la barra de chapata crujiente. Cuando todo estuvo colocado, Olivia no pudo resistir sacar el teléfono y fotografiar la exposición perfecta para Instagram.   


  —¿Dónde nos sentaremos? Fuera hay una mesa —Charlotte abrió la puerta de la cocina. Tras ella, Olivia vio un patio pavimentado, enmarcado con parterres de especias y verduras. En el otro extremo del patio, había una mesita y unas sillas, a las que daba sombra la rama colgante de un olivo.


  —Fuera —decidió Olivia.


  Llevó la bandeja hasta la mesita y se sentó en una de las dos sillas de hierro forjado. La vista desde este lado de la casa era igual de hipnotizadora. El patio tenía vistas a la tranquila carretera, tras la que había un dorado campo de trigo. Al ver una arboleda en medio del trigo, Olivia recordó de años de escuela que, dos mil años atrás, los campesinos de la Toscana habían practicado la agricultura promiscua, donde sus cosechas básicas, normalmente trigo, aceitunas y uvas, se cultivaban juntas en los mismos campos.


  Le encantaba ese término. Era uno de los pocos hechos históricos que se le había quedado grabado en la mente de la escuela. Hoy en día, era conocida como agricultura mixta, que no es ni de cerca una expresión tan interesante y la práctica tampoco es tan común como lo había sido.


  Más allá del campo de trigo salpicado de árboles, a lo lejos, había una casa de campo enclavada con el telón de fondo del bosque verde. Mirándola, Olivia sintió una punzada de envidia por el propietario. ¿Sabía lo afortunado que era al vivir en este fascinante lugar?


  Sospechaba que esta era la primera de muchas punzadas similares que padecería durante estas dos semanas. Sentía celos de todos los que vivían en esta zona. ¡De todos ellos!


  Charlotte sirvió el vino e hicieron un brindis.


  —Por la amistad —dijo Olivia.


  Inhaló el buqué herboso del Sauvignon Blanc helado, sonriendo mientras tomaba un sorbo.


  —Por las vacaciones impulsivas —dijo Charlotte, y volvieron a beber.


  —Por los nuevos comienzos —añadió Olivia, como tercer brindis.


  —Por perder peso —concluyó Charlotte.


  Olivia levantó las cejas, mirando fijamente a la extensión de comida.


  —En las dos últimas semanas he perdido unos ochenta kilos —explicó Charlotte—. Eso es aproximadamente lo que pesaba Patrick.


  —¿Qué pasó? —preguntó Olivia—. Estabais a punto de casaros.


  —Lo cancelé —dijo Charlotte. Eligió un trozo de pan de chapata y lo untó abundantemente con salsa de tomate deshidratado.


  —¿Qué pasó? —dijo Olivia, mientras se hacía un bocadillo de jamón, queso y tapenade de olivas. Tenía curiosidad por lo que podía haber salido mal entre Charlotte y su prometido, al que no había conocido nunca, pero que por su presencia constante en el Instagram de Charlotte parecía ser guapo y encantador.


  Charlotte hizo una mueca.


  —Era complicado.


  Empezó a hablar, paró, suspiró y tomó un sorbo de vino.


  —Demasiado complicado por ahora —concluyó, gesticulando con impaciencia con un trozo de jamón de Parma—. No quiero estropear nuestra preciosa comida con un tema tan horrible.


  Olivia asintió compasivamente.


  —En todo caso, te trajo hasta aquí —consoló a su amiga.


  —Exactamente —le dio la razón Charlotte—. Y también te trajo aquí a ti. Estabas tan ocupada que ni se me pasó por la mente invitarte. ¿Tendrás que trabajar durante tus vacaciones?


  —No —dijo Olivia. Todos sus miedos le volvieron deprisa mientras añadía—:, me fui.


  Charlotte casi se atraganta con el vino.


  —¿Te fuiste de tu trabajo? ¿Quieres decir que te largaste?


  —Lo odiaba. —Sintiendo una punzada de culpa, Olivia intentó justificar sus acciones—. Estaba promocionando una bazofia de fina que va en contra de todo en lo que creo.


  —¿No podrías haberte ido a otra cuenta? —preguntó Charlotte en unos tonos de tranquilo asombro que hicieron sentir incluso peor a Olivia—. Tú me dijiste que tu madre siempre decía que si dejabas la publicidad, no serías capaz de hacer otra cosa que no fuera llenar estanterías.


  —Necesito una nueva dirección profesional. No llenar estanterías —dijo Olivia con firmeza—. estar de vacaciones en el país del vino me dará tiempo para pensarlo. Uno de mis sueños es fabricar mi propia marca de vino artesanal.


  —A mí me encantan los gatos, así que uno de mis sueños es ser domador de leones —se rio alegremente Charlotte, pero después vio la cara de Olivia y su sonrisa desapareció—. Pensaba que lo decías en broma. ¿Decías en serio lo de la marca de vino?


  —Sí, lo decía en serio. es uno de mis sueños —insistió Olivia. Ahora que estaba aquí, parecía incluso más atractivo de lo que lo hacía en Chicago.


  —Guau. Bueno, y ahora, ¿quieres ver el jardín? Los terrenos son preciosos.


  Deseosa por explorar los alrededores, Olivia se levantó y salieron hacia los terrenos.


  Mientras navegaba por la página web de la villa, había leído que las dos hectáreas originalmente se habían usado para la cría ecológica de gallinas. Un viejo gallinero de madera, ingeniosamente colocado en el jardín, servía como recordatorio de aquel hecho.


  Pasando por un huerto de árboles frutales, subieron una cuesta empinada hasta un campo de hierba salpicado de arbustos y bordeado de árboles. Olivia se preguntaba si era aquí donde las gallinas criadas en libertad habían campeado.


  El camino abrazaba el borde del descuidado campo y Olivia se dio cuenta de que reconocía los árboles, gracias a su característica corteza gruesa y agrietada. Eran alcornoques. Qué conveniente encontrarlos aquí, en un país cultivador de vino.


  Los admiró durante unos minutos, pasando las manos por la corteza, antes de regresar al patio, fragante con las especias.


  Olivia entró al fresco de la cocina sintiéndose en conflicto. La mitad de ella estaba sin aliento ante el asombro de haber viajado hasta este paraíso. la otra mitad estaba temblando por el miedo de que sus acciones temerarias pudieran haber puesto en peligro todo su futuro.


  Un amable golpecito en el hombro la distrajo de sus pensamientos.


  —No tendrás miedo por el trabajo, ¿verdad? —preguntó Charlotte.


  —Solo un poco —confesó Olivia.


  Charlotte cruzó los brazos seria.


  —Me temo que eso no está permitido en vacaciones. ¿Por qué no damos una vuelta en coche por la ciudad? Hay un bar en la ciudad por el que siento curiosidad. He visto a un montón de hombres guapísimos yendo allí. ¿Te apuntas?


  Olivia recordó el sueño que había tenido antes de que el avión aterrizara. Bueno, este había acabado en una experiencia bochornosa, pero eso era razón de más para intentarlo de nuevo. En algún lugar, el amor la estaba esperando y no esperaría para siempre.


  —¡Déjame que me ponga un poco de pintalabios y estaré lista para irme! —coincidió.


   


  
     
  


  CAPÍTULO OCHO


  Mientras se dirigían a la pequeña ciudad de Collina, Olivia se alegraba de que Charlotte fuera al volante. Ella estaba tan cautivada por las vistas que posiblemente hubiera chocado contra uno de los muros de piedra que bordeaban la estrecha calle.


  Había un castillo en ruinas fuera de la entrada de la ciudad —un castillo de verdad con paredes derruidas y almenas en su torre. Parecía oscuro e imponente, con su perfil contra el sol bajo de última hora de la tarde. Quizás, hace mucho tiempo, esta torre había guardado el pueblo de los invasores.


  Imagina vivir al lado de un castillo de verdad, vivo y en ruinas. Sufrió su primera punzada de envidia del día, mientras observaba cuidadosamente los apartamentos de dos pisos que había por allí cerca con sus fachadas color crema descolorido, contraventanas de madera y coloridos maceteros bajo las ventanas.


  Mientras observaba, una mujer joven que llevaba una cesta de la compra bajó a toda prisa las escaleras gritando un alegre «Buon giorno» a su vecino. Llevaba su largo pelo oscuro recogido hacia atrás con una cola e iba vestida con el natural estilo y buen gusto que Olivia había visto que parecía poseer todo italiano. Nunca en un millón de años Olivia podría juntar ese top de color borgoña oscuro con unos tejanos azul cielo a media pierna y unas sandalias de un blanco radiante y parecer que había salido directamente de las páginas del Vogue.


  Si lo llevara ella, la ropa parecería no pegar, como si la hubiera escogido mientras iba a tientas en la oscuridad. la gente miraría fijamente sus zapatos y después subiría la mirada como diciendo «¿De verdad?», «¿Con eso?»


  En la ciudad, una barandilla de hierro forjado separaba la estrecha pasarela peatonal de la calzada, casi igual de estrecha. sacando la cabeza por la ventanilla, Olivia inhaló el rico aroma de café de la tienda de la esquina. A pesar de que era última hora de la tarde, unas cuantas personas de la ciudad estaban en el mostrador, bebiendo expresos y leyendo sus teléfonos.


  todo el mundo menos Charlotte y ella parecía que vivían y eran de allí. Qué privilegio ver a la gente de allí ir de un lugar a otro con sus cosas de cada día en este lugar remoto.


  Olivia descubrió una pequeña boutique de ropa y se preguntó si se animaría a visitarla y ver si podía conseguir algo del estilo italiano con ayuda de la dependienta. Le encantó ver una tienda de vinos con mucha actividad comercial. Después de esta había una zapatería, un puesto de verduras con una exposición viva y colorida de tomates y mandarinas fuera, una peluquería y una tienda con ofertas en ferretería y supermercado.


  Dos panaderías, una enfrente de la otra, estaban cerrando sus persianas por hoy.


  —¿Tú crees que son rivales? —preguntó Charlotte, parándose para dejar que un hombre mayor cruzara la calle.


  —Estoy segura de que sí —dijo Olivia, mirando de un letrero a otro—. Prácticamente tienen que serlo. la enemistad seguramente se remonta siglos atrás.


  —Y un día, cuando el hijo del propietario de Mazetti se enamore de la hija del propietario de Forno Collina, tendrán que fugarse a Pisa para casarse y sus familias los desheredarán para siempre —Charlotte se explayó con la historia.


  En ese momento, un hombre con un delantal blanco salió de Mazetti. lanzó una mirada asesina a la tienda de enfrente y cruzó la calle. Sacó el teléfono del bolsillo y empezó a fotografiar los letreros de «Ofertas especiales» expuestos en el escaparate de la tienda.


  Olivia y Charlotte se caían de la risa.


  —¡Son rivales de verdad!—resopló Olivia—. Mañana por la mañana estará vendiendo a precios más bajos, o copiando las ofertas con todo incluido. Nos ha visto —vayámonos antes de que nos veamos metidas en este drama.


  Al final de lo que pasaba por la calle principal de la ciudad había una iglesia diminuta con un capitel ornamentado. El sacerdote de pelo canoso estaba fuera, barriendo las escaleras de piedra. Los saludó con un movimiento de cabeza al pasar y Olivia le sonrió como respuesta, encantada. Su primer día en Italia y la gente de la ciudad ya la aceptaba.


  Al girar al final de la ciudad, Charlotte condujo hacia el pequeño y animado bar que estaba situado arriba del todo de un callejón sin salida con una abrupta inclinación. La calle estaba abarrotada de coches y no se veía ninguna plaza de aparcamiento. Olivia empezaba a entender por qué todo el mundo conducía unos coches tan pequeños. El espacio, por todas partes, escaseaba. La primera vez que se subió al Fiat, pensó que era diminuto después de los sedanes y los todoterrenos a los que estaba acostumbrada en casa. Ahora veía que tenía un tamaño adecuado para la zona, bastante espacioso de hecho.


  Aunque, mientras Charlotte soltaba tacos, intentando girar su Fiat alquilado en un espacio inexistente, Olivia empezaba a desear que el coche fuera aún más pequeño.


  Tras completar un giro de trescientos sesenta grados, Charlotte lo consiguió sin ningún año en los parachoques o los tapacubos.


  Volvieron a bajar la colina y aparcaron en otra calle más tranquila, antes de volver a pie.


  El ruido sordo de la música los llevó colina arriba de nuevo, y Olivia se sorprendió de que incluso el rock italiano sonara melodioso gracias a la belleza del idioma. Se recordó a sí misma que aprender algunas frases sería una prioridad. Quizá podrían empezar hoy, justo aquí en este bar.


  Olivia respiró el aroma combinado de cerveza, vino, humo de cigarro y —estaba segura— testosterona. En una pantalla encima de la barra estaban dando un partido de fútbol. Para su deleite, no pudo pillar ni una palabra de inglés en el barboteo de la conversación. Estaba clarísimo que este era un bar para la gente de la ciudad.


  Se hizo una pausa cuando los clientes habituales se percataron de las dos nuevas llegadas. Olivia vio algunas miradas de admiración en su dirección.


  Antes de llegar al mostrador del bar, las saludaron dos hombres, sentados sobre unos taburetes del bar en una diminuta mesa redonda.


  —Ciao! —gritó el hombre que estaba más cerca.


  A Olivia le dio un vuelco el corazón cuando se giró a mirar. El hombre, de aspecto canalla, tenía unos treinta años, el pelo y las pobladas cejas oscuros y una sonrisa pícara. Su amigo parecía tener unos años más, tenía la cabeza afeitada y estaba muy bronceado.


  —Esto… ciao —respondió ella. Miró a Charlotte, quien le dio una sonrisa cómplice.


  Entonces el hombre habló en un rápido italiano.


  Olivia extendió las manos.


  —Non comprehendo? —intentó.


  —Ah. Americano.


  Se habló más italiano y, tras una conversación a gritos con las mesas de alrededor, de entre la multitud se levantaron dos taburetes más.


  —Giuseppe –dijo el hombre, saludándose a sí mismo—. Alfredo —presentó a su amigo.


  —Olivia. Siento no hablar italiano. Acabo de llegar —se disculpó Olivia, sentada en el asiento mientras Charlotte se presentaba.


  —Bienvenida, Olivia. —Giuseppe sonrió—. Err… ¿Carlotta?


  Olivia se dio cuenta de que el nombre de Charlotte causaba más dificultades a la gente de allí que el suyo.


  —¿Vino? ¿Tinto, blanco?


  —Tinto, por favor.


  En aquel espacio lleno de gente, ella estaba apretujada contra el brazo musculoso de Giuseppe. Charlotte y Alfredo parecían llevarse estupendamente. En cuanto a ella, sin Matt ya en su vida, estaba más que preparada para un ligero coqueteo. ¿Quién sabe a dónde podría llevar?


  —Eres muy hermosa —la halagó Giuseppe y Olivia notó que se sonrojaba. ¿Lo pensaba de verdad? ¿Podía esto ser el principio de un breve romance de vacaciones?


  —¿Dónde te alojas? —preguntó él.


  —Me alojo en una villa de por aquí cerca. Estoy de vacaciones dos semanas —dijo Olivia.


  El vino estaba delicioso, con un estallido de fruta madura y un toque de picante. Beberlo le hizo pensar en el mural que había en la pared de la cocina, un collage de uvas vivas de un rojo morado.


  —¿Tú vives aquí? —preguntó Olivia, deseosa por saber su papel dentro de este ambiente idílico.


  Giuseppe negó con la cabeza.


  —No, aquí no.


  —Entonces ¿trabajas aquí? —Tal vez vivía en otro pueblo, pensó Olivia.


  Giuseppe le dio otra rápida sonrisa.


  —No, tampoco.


  —Ah —dijo Olivia, momentáneamente desconcertada—. ¿A qué te dedicas?


  Ya que no vivía ni trabajaba en la ciudad, ella supuso que podría ser un enólogo artesanal, que trabajaba incansablemente en su pequeño viñedo con los cálidos rayos del mediterráneo. Eso encajaba a la perfección con su objetivo en la vida. Imagina que el romance de vacaciones se convirtiera en algo más. Un día, incluso podrían trabajar esta tierra juntos, como pareja. Imaginaba días soleados con él en la casa de campo, exprimiendo las uvas en un cobertizo ventilado, creando vinos de edición limitada con una calidad y un carácter únicos.


  —Soy limpiador —explicó Giuseppe.


  —¿Limpiador? —Olivia se quedó de piedra. Un limpiador no encajaba tan bien en la fantasía rural que ella había imaginado. De hecho, era la pieza equivocada por completo. Su fantasía se había detenido.


  —¿Trabajas en un viñedo? —preguntó con valentía intentando empezar de nuevo.


  —No. Limpio lavabos en un crucero —dijo Giuseppe—. Esta noche el barco está atracado en Livorno, así que he venido a visitar a mi primo. —Señaló a Alfredo, que estaba bien metido en una conversación con Charlotte.


  —Ya veo. —De repente, la sonrisa de Olivia pareció forzada—. ¿Lavabos?


  —Quizás ahora podríamos ir a tu casa. ¿hacemos un café? —Giuseppe volvió a sonreír, con entusiasmo—. Tenemos que darnos prisa porque tengo que volver a bordo a las cinco de la mañana.


  Sus sueños de romance se habían hecho añicos.


  No le interesaba un rollo de vacaciones, Giuseppe solo estaba una noche en la ciudad. Eso no era lo que había visualizado cuando le había echado el ojo. ¡No era para nada lo que quería!


  En ese momento, oyó el grito indignado de Charlotte.


  —¡No! ¡Ni hablar! Mira, me voy de aquí. ¡Olivia, vámonos!


  Sorprendida, aunque aliviada, Olivia se levantó disparada de su silla, diciéndole rápido adiós con la mano a Giuseppe mientras Charlotte la agarraba del brazo y la sacaba del bar.


  ¿Qué había pasado que hizo que Charlotte se fuera echando humo por las orejas tan de repente?


  Las preguntas tendrían que esperar. Era lo único que podía hacer Olivia para seguir el ritmo de su enojada amiga mientras esta bajaba la colina a toda prisa.


   


  
     
  


  CAPÍTULO NUEVE


  —¿Qué pasó? —le preguntó Olivia a Charlotte sin aliento, mientras giraban la esquina.


  —¡El Alfredo este! ¿Sabes lo que ha dicho? —Charlotte parecía furiosa—. Ha dicho que como, por lo visto, yo era una americana rica, ¡yo debería pagar la primera ronda de bebidas!


  —¿Qué? —preguntó Olivia incrédula—. Pero fue él el que te invitó a sentarte. Eso no significa que tú pagas la ronda. Vaya morro.


  —Estoy furiosa. ¡Furiosa! —Charlotte iba pisando fuerte la pasarela peatonal—. ¿Qué derecho tiene a dar por sentado que voy a pagar yo? ¿Cómo lo ves tú?


  Mientras se dirigían al coche a una velocidad que batía todos los récords, Olivia se preguntaba si el enfado de Charlotte solo se debía a la presuntuosidad de Alfredo.


  Sospechaba que podría haber alguna otra razón para esta reacción y decidió preguntárselo a su amiga en cuanto se hubiera calmado lo suficiente, pues nunca la había visto reaccionar de una manera tan exagerada.


  Por algún motivo, las acciones de Alfredo habían provocado a Charlotte.


  *


  Cuando llegaron a la villa, el teléfono de Olivia empezó a sonar.


  —¿Quién llama tan tarde? —se preguntó en voz alta para que la oyera Charlotte, pues ya eran casi las nueve de la noche.


  Después se fijó en dos detalles.


  En primer lugar, no era tarde en los Estados Unidos, donde eran casi siete horas menos.


  En segundo lugar, era su madre la que llamaba.


  —Oh, vaya —dijo Olivia, mientras se le encogía el corazón.


  No le había explicado a su madre que había roto con Matt, ni que había dejado el trabajo, ni que se había subido a un avión para irse de vacaciones impulsivas a un país extranjero.


  Esta iba a ser una llamada difícil. Tendría que esperar para interrogar a Charlotte.


  —Hola, mamá —dijo Olivia, intentando parecer alegre mientras contestaba a la llamada.


  Se fue directa a la nevera, con la esperanza de que otra copa de vino la ayudaría a gestionar esta conversación.


  Olivia decidió que sería mejor no decir demasiado. Su madre era demasiado nerviosa como para poder aguantar un triple bombazo. Debería darle las noticias con delicadeza, durante un periodo de días, un susto cada vez.


  Olivia deseaba tener una mejor relación con su madre, pero nunca se habían llevado bien. Su madre había llevado una vida segura, se había casado joven y había intentado vivir indirectamente a través de Olivia.


  Eso, por desgracia, significaba intentar interferir en un montón de sus elecciones de vida.


  —¡Olivia! —La voz de su madre temblaba por la tensión—. ¿Qué está pasando? ¿Has roto con Matt?


  —Esto, ¿por qué lo preguntas?


  Sus planes se habían echado a perder. Su madre ya conocía el bombazo número uno. Olivia puso el altavoz del teléfono y sirvió vino en dos copas.


  —Edna me ha dicho que él había cambiado su estado a Soltero. Me acaba de llamar.


  Olivia se sentía furiosa. ¿Cómo se atrevía Matt a cambiar su estado a Soltero, cuando la verdad era que debería cambiarlo a Infiel?


  —Fue una separación amistosa. Una decisión mutua —mintió.


  A parte de que tuvieron una pelea delante de todo el mundo en un restaurante caro. Por lo demás, totalmente amistosa.


  —¡Olivia! —dijo su madre con la voz entrecortada—. ¿Has roto con Matt? ¿Tienes idea de lo que has hecho?


  —Más bien fue idea de él, en realidad —probó Olivia, pero la Sra. Glass era imparable.


  —Siempre tuve la sensación de que no valorabas tu relación con él. No creo que apreciaras el joven dinámico que era. Y también rico, Olivia, eso cuenta mucho. Los hombres como Matt no crecen en los árboles. Fuiste una insensata al desperdiciar esa oportunidad. Tendrías que haberte casado con él.


  —¡Mamá! —dijo Olivia, ofendida.


  Charlotte, que estaba sentada delante de ella, puso los ojos en blanco con complicidad.


  Olivia cogió su copa de vino y dio un buen trago del delicioso blanco.


  —¿Qué es ese ruido? —preguntó la Sra. Glass—. Olivia, ¿estás bebiendo? Eso sueno como si estuvieras bebiendo vino.


  —Sí, me estoy tomando una copa —confesó Olivia, sintiéndose avergonzada. Su madre parecía tener una facilidad increíble para hacerle sentir así.


  —No son ni las dos de la tarde en un día laborable. ¿Va todo bien? ¿Necesitar ir a terapia? Olivia, tienes que ir con cuidado o podrías perder el trabajo. Beber durante el día es muy peligroso.


  —He dejado el trabajo —dijo Olivia. No era así como pretendía llevar la conversación, pero ahora parecía no haber marcha atrás.


  La Sra. Glass soltó una profunda respiración.


  —¿Dejaste el trabajo? ¿Cuándo? ¿Por qué?


  —El viernes. Me fui. No podía hacerlo más. Me estaba destruyendo —intentó explicar Olivia.


  —Era bueno, era un trabajo bien pagado. —La Sra. Glass parecía estar al borde de la lágrima—. Los trabajos así escasean. ¿Tienes idea de lo que has hecho?


  Con una punzada de culpabilidad, Olivia pensó que quizá no lo había hecho.


  —Puede no ser fácil encontrar otro. ¿Te fuiste sin más? ¿Ni tan solo avisaste con treinta días de antelación?


  —Estaba harta —repitió Olivia con firmeza.


  —Puede que ahora no tengas ninguna posibilidad en un mercado de trabajo tan saturado. El mundo de la publicidad es demasiado competitivo. Habrá otra persona esperando ocupar tu lugar.


  Olivia se apretó las sienes con los dedos.


  —Estaré bien —murmuró.


  Si alguna vez desarrollaba un problema con la bebida, empezaba a darse cuenta de qué podría provocarlo.


  Tomó otro sorbo de vino, sustituyendo la copa con el más mínimo tintineo, nerviosamente consciente de que su madre seguramente había intuido lo que estaba haciendo, incluso aunque no lo hubiera oído.


  —Olivia, ¿quieres venir a quedarte con nosotros un tiempo? Me parece que no estás pensando con claridad.


  —Estoy bien. De verdad, lo estoy.


  —La hija de Miranda acaba de abrir un salón de belleza en Milwaukee. Ya sé que no tienes ningún título en belleza, pero hay dos puestos de recepcionista.


  —Mamá, yo…


  —Creo que buscaban mujeres menores de veinticinco —ya sabes, saludables, pero podrían hacer una excepción contigo si les explico lo desesperada que estás. Y tú estás joven para tu edad. No aparentas ni un día más de treinta y tres. Tienes la piel de tu abuela. Evidentemente, ella también peleó con la caída del cabello. Alopecia. A los setenta estaba prácticamente calva. Tú no has experimentado eso, ¿verdad, cielo?


  Olivia tiró de sus bucles rubios con nervios. ¿Estaba clareando su pelo?


  —Podría decir que no.


  —Seguramente no ha llegado aún —dijo su madre—. Pero, de todos modos, hay opciones y yo creo que tienes que empezar a investigarlas.


  —Compraré un champú contra la caída del cabello —prometió Olivia.


  —No, no, cariño. Me refería a opciones de trabajo. Es eso lo que me preocupa.


  —Gracias, mamá. —Olivia decidió que la mejor manera de terminar esta conversación era dándole la razón a su madre.


  —Mañana hablaré con Miranda. ¿Podrías ir a una entrevista esta semana, si todavía está disponible el puesto?


  Al otro lado de la mesa, Charlotte escondía la cabeza entre las manos.


  —Esta semana no —dijo Olivia. Respiró profundamente—. Estoy en Italia.


  Hubo una corta pausa de conmoción.


  —Algo le pasa a esta línea. Me pareció oír que decías que estabas en Italia —dijo su madre débilmente.


  —Lo estoy. Estoy compartiendo una villa en la Toscana durante dos semanas. Con Charlotte. ¿Te acuerdas de Charlotte? Olivia metió el nombre de su amiga en la conversación, con la esperanza de que esto distraería a su madre del impacto del bombazo número tres.


  Se hizo un silencio de estupefacción.


  —Olivia, ¿has perdido la cabeza? Este no es el momento de coger un avión e irte de vacaciones. Económicamente, es irresponsable. Deberías de estar buscando un nuevo puesto inmediatamente, no gastando dinero en un viaje al extranjero. —Alzó la voz—. Andrew, ¿puedes creer lo que ha hecho Olivia? Se ha ido a Italia dos semanas. —En un tono normal, continuó—: Cielito, no creo que eso sea acertado.


  Olivia no tenía fuerzas para continuar discutiendo. ¿Por qué era así su madre? Cuando ponía ese nota dramática en su voz, no había nadie que pudiera luchar contra eso. Sencillamente, era mejor darle la razón.


  —Estudiaré otras opciones, lo prometo, mamá. Mañana te mandaré mi CV. Y tengo una gran bonificación que me van a pagar hoy.


  —Olivia. —Todavía se podía apreciar el tono dramático. Ahora no había manera de hacerla cambiar de opinión—. Quiero que me prometas que, por lo menos, tendrás una entrevista programada para cuando llegues a casa.


  —Lo prometo —dijo Olivia en voz baja.


  Desconectó la llamada, cogió su copa de vino y se bebió lo que quedaba de un trago.


  Se obligó a recordarse que hacía trece años que era independiente, y que su madre había predicho una catástrofe incipiente en la vida de Olivia unas ochenta y cinco veces aproximadamente.


  —Supongo que esto era de esperar —le dijo a Charlotte.


  —Tu madre no gestiona bien las sorpresas —le dio la razón Charlotte.


  —Mi padre se adapta más.


  —No lo sabía —dijo Charlotte—. No recuerdo haberlo oído hablar jamás.


  Olivia suspiró.


  Charlotte movió el dedo hacia su amiga.


  —No empieces a dudar de tu decisión. Que dios bendiga el corazón de tu madre, y sé que tiene las mejores intenciones, pero veo que ha plantado la semilla de la duda en tu mente.


  —No, de verdad, no lo ha hecho —protestó Olivia.


  Pero ella sabía, en el fondo, que lo había hecho.


   


  
     
  


  CAPÍTULO DIEZ


  Olivia despertó con el sol colándose por su ventana. Fuera había una vista de colinas lejanas, peinadas por filas verdes de vides. En el amplio alféizar había una planta en flor, sus flores amarillas brillaban con los rayos de la mañana.


  Sabía que debería sentirse feliz, pero lo único en lo que podía pensar era en la advertencia de su madre.


  Era como si esas entonaciones pesimistas y dramáticas hubieran penetrado en su subconsciente, y ahora ella imaginaba el dinero marchándose como el agua del baño después de quitar el tapón.


  Recordando las nefastas palabras sobre el saturado mercado de trabajo, Olivia se preguntaba qué pasaría si no hubiera trabajo disponible en ninguna de las agencias de Chicago.


  Salió de la cama y reposó las manos sobre el suave y encalado alféizar de la ventana arqueada, mirando fijamente al paisaje verde.


  Por un momento, pudo olvidar la situación hipotética del fin del mundo que le había pintado su madre y perderse en la increíble vista. Aquí, en esta villa apartada con intimidad total, lejos del mundo ajetreado, tendría un tiempo tranquilo para pensar en su futuro. Esa era la belleza de la soledad.


  —Buon giorno!


  Una voz alegre interrumpió sus pensamientos.


  El hombre con el pelo en punta que empujaba una carretilla por delante de su ventana aparentaba unos veinte años y llevaba unos vaqueros descoloridos y una camiseta de gimnasio blanca.


  Llevaba puesto mucho más de lo que llevaba ella.


  Horrorizada, Olivia cruzó la mirada con él y vio su amplia sonrisa de admiración.


  Se tiró al suelo, con la cara encendida.


  —¡Mierda! —murmuró, mientras gateaba como un leopardo por la habitación, cogía una camiseta de la silla y se la ponía por la cabeza.


  ¿Así que la villa tenía servicio de jardinería? Debería haberse dado cuenta de que los terrenos recibían un cuidado básico, o de lo contrario habrían crecido completamente salvajes. pero ¡vaya un momento para descubrirlo!


  Todavía sobre sus manos y rodillas, Olivia cogió más ropa y fue gateando hasta el baño. Allí, con un suspiro avergonzado, se puso de pie, agradecida por el cristal esmerilado de la ventana.


  Esperaba no tener que verse de nuevo cara a cara con el jardinero. Por lo menos, no hasta que dejara de desear esconderse debajo de la cama cada vez que pensara en ello.


  «Con diez años bastará», pensó Olivia.


  El aroma de café acabado de hacer la sacó de la habitación y la llevó por el pasillo hasta la cocina.


  —Buenos días —dijo Charlotte—. ¿Cappuccino o espresso?


  —Cappuccino, por favor —dijo Olivia. Al recordar lo enfadada que estaba Charlotte la noche anterior, decidió preguntar a su amiga. Si había algo que la molestaba, Olivia necesitaba saber qué era.


  —Cuando nos fuimos del bar ayer estabas muy enfadada —empezó a decir—. ¿Hay algo que quieras contarme?


  Charlotte suspiró.


  —Tiene que ver con mi ex —confesó.


  Olivia asintió de manera comprensiva. Romper un compromiso cuando solo quedaban unas semanas para la boda era una decisión drástica. Algo debió ir muy mal.


  —Era un tío encantador —guapo, cautivador. Cuando lo conocí, parecía un buen partido —dijo Charlotte.


  Olivia no había conocido a Patrick, pero asentía prudentemente. Era evidente que se avecinaba un gran pero.


  —Pero —dijo Charlotte— había algunas señales de alarma. Por ejemplo, no trabajaba. Pensaba que era demasiado especial para buscar un trabajo. Vivía del fideicomiso de su familia, pero esto no le bastaba. Eso significaba que vivía de mí.


  —Oh, no —dijo Olivia— Esta relación debe haber estado muy descompensada.


  —Empecé a sentirme utilizada —dijo Charlotte—. A menudo discutíamos por eso. Yo pensaba que el matrimonio lo arreglaría y entonces me di cuenta… ah, hola, Eduardo.


  Olivia se giró y derramó su cappuccino en el platillo cuando entró el jardinero. Notó que se ponía muy roja.


  —Eduardo, esta es mi amiga Olivia, que se va a quedar un tiempo. Eduardo cuida los jardines de la zona. Aquí viene una vez a la semana —dijo Charlotte.


  —Creo que te he visto pronto esta mañana —confesó Olivia, avergonzada.


  Eduardo sonrió galantemente.


  —Sí, recuerdo saludar a alguien —dijo en el idioma de Olivia, bien aunque con un acento marcado—. Pero tu habitación estaba muy oscuro. No vi nada con claridad.


  Olivia recordó el sol entrando, cegándola con su brillo.


  —Tienes razón, estaba muy oscuro —le dio la razón agradecida.


  —Demasiado oscuro para ver nada —añadió Eduardo, como si esto asegurara de que no había manera de que él hubiera vislumbrado la piel desnuda de Olivia.


  Charlotte los miró fijamente confundida antes de echar un vistazo al patio soleado.


  —Venid conmigo —las invitó Eduardo—. Os tengo que enseñar algo, aquí, en los terrenos de la villa.


  Olivia intercambió una mirada con Charlotte. ¿Qué podía ser?


  Siguieron a Eduardo por el patio, donde este cogió una cesta de una estantería de madera. Las llevó por delante de los árboles frutales, con las ramas cargadas de granadas y peras maduras y colina arriba.


  Este era el campo por el que habían pasado ayer.


  Ahora, mientras Eduardo las guiaba, Olivia vio un camino distante que llevaba a través de hierbas salvajes. Unas amapolas rojas decían que sí con la cabeza entre la densa hierba, y Olivia divisó rosas blancas y tojo creciendo cerca de un seto salvaje. Siguió a Eduardo a través del campo, con los insectos zumbando a su alrededor y la hierba larga haciéndole cosquillas en los tobillos.


  Más adelante, vio una construcción anexa, con las paredes de piedra y el techo de hojalata. Cerca de ella, casi invisible por la hierba alta, había un banco de hierro forjado.


  —Mirad aquí —dijo Eduardo.


  Tapándose los ojos por el brillante sol de la mañana, Olivia miró en la dirección que él señalaba. Se quedó sin aliento.


  Más adelante, al otro lado de la construcción anexa, había una fila de vides altas y abundantes.


  —¡Oh, mira esto!


  Todos sus sueños volvieron corriendo a Olivia mientras caminaba hasta las altas y robustas vides. No las habían cuidado y se veían salvajes y frondosas, pero estaban llenas de fruta. Las uvas morado fuerte tenían un color vivo y un brillo gastado. Alargó la mano y sintió el peso del racimo. La fruta estaba caliente con el sol de la mañana.


  —Me pregunto qué serán —murmuró.


  Charlotte le puso una cara tonta.


  —Son uvas, es evidente. ¿No lo ves?


  —No, no. —Riendo, Olivia se apresuró a explicar—. Me refiero a qué tipo. Por ejemplo, ¿son Cabernet o Merlot o… uno de los otros? —Sintió vergüenza al ver que, en ese momento, no podía recordar los nombres de ninguno de los demás.


  Cogió una, sabiendo que esta era una experiencia que valoraría toda su vida. En el pasado, había hecho visitas a bodegas, todas ellas un premio memorable, pero nunca ni a ella ni a ninguno de los otros turistas les habían permitido acercarse a las preciadas vides, que habían visto desde una distancia respetuosa.


  La piel de la uva era sorprendentemente dura y, aunque la pulpa era dulce y jugosa, a Olivia le sorprendieron la cantidad de semillas. Al ser las uvas sin semilla la norma en los supermercados, esto era algo a lo que no estaba acostumbrada. Deseaba saber más acerca de qué papel jugaba la piel, e incluso las semillas.


  —Estas están maduras —le dijo Eduardo—. Ahora es el momento en el que se pueden coger, si quieres.


  Le guiñó el ojo a Olivia antes de volver a bajar la colina.


  A Olivia se le ocurrió una idea, tan repentina y emocionante que fue como una revelación.


  —¡Charlotte, podríamos hacer vino casero! Está claro que estas son uvas para vino, ¡y mira cuántas hay! Estoy segura de que podemos sacar por lo menos una botella, o incluso dos botellas, de la cosecha de estas pocas vides.


  Estaba llena de entusiasmo. ¡Qué experiencia sería! Esto podría ser más que unas vacaciones de aventura. Era la oportunidad perfecta para dar el primer paso a un mundo al que siempre había querido ir. Incluso podría descubrir que tenía un talento natural para ello. Aunque, si la vitivinicultura se parecía en algo a la cocina, seguramente se encontraría con que fracasaba numerosas veces y tenía que trabajar mucho para hacerlo bien, decidió Olivia de manera más realista. Aun así, si no lo intentaba, nunca lo sabría.


  —Creo que es una idea genial —dijo Charlotte.


  Empezaron a coger las uvas, llenando el cesto con los racimos maduros y pesados.


  —Aunque ¿tú ya sabes que el vino necesita unos meses para estar a punto? —preguntó Charlotte.


  Olivia la miró fijamente consternada.


  —¿Unos meses? Pero yo solo estoy aquí durante dos semanas. ¿Estás segura de que lleva tanto tiempo?


  Charlotte asintió.


  —Una vez intentamos hacer vino de piña, así que recuerdo el proceso.


  —Ah, ¿sí? ¿Cómo salió? —preguntó Olivia.


  Charlotte encogió los hombros.


  —Si lo quieres saber, estaba bastante asqueroso. Lo tiramos.


  —Tal vez la piña no era la elección correcta —se arriesgó a decir Olivia. En privado, pensó que sonaba asqueroso desde buen principio. La piña no tenía lugar en el vino. En su opinión, ni tan solo tenía lugar sobre la pizza.


  —Si nuestro vino sale bien, tal vez podrías traer una botella a casa. Tenemos que probarlo juntas —le dijo a Charlotte.


  Olivia se apartó un rizo rubio de los ojos antes de avanzar hasta la siguiente vid. Esta parecía tener una cosecha incluso mejor. Estaba sorprendida de lo prolíficamente que crecían las uvas. En esta sola planta contó nueve racimos. Olivia supuso que esto era por lo que los viñedos no necesitaban mucho espacio para producir sus vinos.


  —Acabo de tener una idea incluso mejor —dijo Charlotte.


  —¿Cuál es?


  —Podrías quedarte todo el verano. Será el tiempo suficiente para que el vino madure. No es que tengas muchos compromisos en casa. Estás más libre de lo que jamás estarás.


  —Pero yo…


  —Significaría mucho que te quedaras. Yo he estado sola aquí —dijo Charlotte—. Además, puedes evitar que sienta pena por Patrick y que volvamos. Ya ha pasado antes.


  Olivia consideró la invitación desde todos los ángulos.


  ¿Quedarse en la Toscana durante todo el verano? Era una idea loca. Reservar para dos semanas había parecido insensato, como si le estuviera robando el tiempo a lo que debería estar haciendo. Pero ¿esto qué era?


  Mirando fijamente a la cesta, llena hasta arriba de racimos de uvas, Olivia evaluó su vida.


  No tenía novio, no tenía trabajo, ni tan solo tenía una planta de interior. En casa tenía cero compromisos y su amiga la necesitaba aquí. Gracias a su bonificación, podría pagar las facturas y, en todo caso, el mercado de trabajo siempre era más lento en la estación veraniega.


  Podría ser beneficioso esperar hasta que Valley Wines hubiera hecho su curso y, a continuación, podría empezar de cero.


  «Tal vez el destino estaba interviniendo», pensó Olivia. Esta generosa oferta, combinada con el cojín de dinero que le proporcionaría su bonificación, podría permitirle cambiar la dirección de su vida por completo. Podría aprender más sobre vitivinicultura e incluso ofrecer su ayuda no remunerada en uno de los viñedos de la zona. Podrían ser unas vacaciones trabajadas que podrían llevar a otras oportunidades. La vida no ofrecía muchas oportunidades de un giro de 180º. Esta era la suya y tenía que aprovecharla.


  Olivia respiró profundamente.


  —De acuerdo —dijo, sintiéndose eufórica, asustada e imprudente a la vez—. Lo haré. Me comprometo a quedarme todo el verano, pero insisto en pagar la mitad de los costes de alquiler de la villa. Ahora, tenemos que llevar estas uvas a la cocina y ver cómo las podemos convertir en vino.


  *


  Una hora más tarde, Olivia bajaba por la colina a pie, con una bolsa de la compra en una mano y una larga lista en la otra. Escogió caminar porque, aunque el equipamiento que necesitaba abultaba, no parecía ser pesado. Como la villa estaba a algo más de un kilómetro de la ciudad, no valía la pena arriesgar los retrovisores del Fiat navegando por los callejones estrechos y adoquinados en busca de aparcamiento.


  De todos modos, caminar la hacía sentir una lugareña.


  Pasó por delante del castillo en ruinas, disfrutando de la oportunidad de volverlo a admirar. Con la luz del atardecer detrás de ella, la torre había parecido sombría y agorera. Ahora, con la luz de la mañana cayendo sobre ella, las piedras estaban cubiertas de oro y parecía un lugar más agradable. Un castillo familiar, más que una mazmorra agorera.


  Su paseo la llevó por delante de las panaderías y se desvió hacia Mazetti’s, atraída por el apetecible aroma de pan recién hecho. Dentro, escogió una barra de chapata dorada y crujiente y se detuvo ante una exposición de galletas Ricciarelli de aspecto delicioso. Los pequeños caprichos ovalados tenían unas superficies bastante agrietadas y estaban cubiertos de azúcar glas. Olían deliciosamente a almendra. Olivia deseaba haber desayunado antes de embarcarse en su excursión a comprar, pues esta visión la estaba haciendo coger hambre.


  Echó un vistazo a la panadería que estaba al otro lado de la calle, preguntándose divertida por un momento en las estanterías de Forno Collina también habría la misma exposición de galletas, al mismo precio.


  —Pruebe una, por favor —la invitó el panadero.


  ¿Quién podía rechazar esa oferta? Ella no. Cogió una y la mordió, disfrutando de la dulzura del azúcar y del contraste entre el exterior crujiente parecido al merengue y el interior denso y gomoso. Los sabores a almendra y a naranja explotaron en su lengua. Estaban deliciosas.


  —Póngame doce, por favor. Bueno, veinticuatro —rectificó. Es mejor ser realista —doce desaparecerían en un destello.


  Salió de la panadería, decidida a no desviarse en ningún otro lugar y rompió su decisión un instante después, cuando pasó por la vinería.


  Decidió que era imposible comprar suministros para hacer vino sin comprar algo de producto acabado.


  Esta tienda estaba llena de vinos de los que nunca había oído hablar, sus etiquetas eran fascinantes y únicas. La mayor parte de la producción parecía ser de la zona, con la palabra «Toscana» presentada en un lugar destacado. Mirando las etiquetas, Olivia se dio cuenta que las uvas más comunes en la región eran una variedad llamada Sangiovese, que inculcaban el gusto a cereza al vino. Se preguntaba si las uvas de la villa eran Sangiovese. Por la ley de la probabilidad, imaginaba que lo serían.


  Incapaz de reprimirse, Olivia compró una botella de Chianti de la región, hecho de uvas Sangiovese.


  Su cesta de la compra ya estaba medio llena y todavía no había llegado a su destino, que era la pequeña ferretería que había al otro extremo del pueblo. Aquí era donde Eduardo había explicado que podrían comprar suministros para hacer vino.


  En la ferretería, merodeaba por los estrechos pasillos, leyendo su lista con ojos de águila mientras cargaba su cesta. Estaba decidida a que este proyecto saliera bien.


  Parecía que había un montón de enólogos aficionados en la región, pues había toda una sección de la tienda dedicada a los materiales. Sin embargo, la barrera lingüística y su propia falta de conocimiento demostraron ser el problema.


  Estaba muy bien leer «Hidrómetro para vino» garabateado con seguridad en su lista. Pero ¿cómo narices era eso? ¿Y cuál era la palabra italiana para eso? Mientras Olivia daba vueltas sobre los artículos, la maternal dependienta detectó su misión y fue al rescate.


  Aunque no sabía nada de inglés, colocó los artículos que Olivia necesitaba sobre el mostrador.


  —¿Bottiglia? —preguntó, señalando a las botellas de cristal que estaban colocadas en una estantería alta.


  Este era el único artículo que Olivia sabía que no necesitaba.


  Usando gestos expresivos con los brazos y la mímica, pudo hacerle entender a la dependienta que no, que su amiga y ella eran entusiastas bebedoras de vino que tendrían más que suficientes botellas de vino para cuando estuviera hecho el vino; de hecho, seguramente demasiadas.


  La mujer rio a carcajadas, asintiendo en aprobación mientras marcaba los artículos.


  Olivia le pasó su tarjeta. Esperaba que la transacción fuera sin ninguna complicación, pero para su preocupación, la mujer negó con la cabeza.


  —Carta rifiutata —dijo, devolviéndosela, y su gesto pesaroso le dijo a Olivia lo que la expresión significaba exactamente.


  Notó que el corazón se le aceleraba. ¿Qué había pasado? Aunque siempre estaba pelada a medio mes y tenía que depender de su confiable tarjeta de crédito, ella pensaba que este mes sería diferente gracias al pago de atrasos y a la gran bonificación que debería de haber hoy en su cuenta.


  Ella esperaba que recurrir a su tarjeta de crédito sería una cosa del pasado.


  Si no le habían pagado el sueldo y la bonificación, eso significaba que algo había ido muy mal. En JCreative siempre pagaban los sueldos puntualmente. Siempre.


  Tendría que recurrir de nuevo a su tarjeta de crédito e intentar resolver el problema cuando regresara a la villa.


  Entregó su tarjeta de crédito con una sonrisa de disculpa, pero tuvo que forzar la sonrisa.


  Por dentro, se sentía frenética por la preocupación. Ella confiaba en ese dinero. Lo necesitaba. Ya había hecho compromisos, dando por sentado que lo pagarían.


  Se le ocurrían dos razones para la no aparición de su dinero.


  En primer lugar, había habido algún problema imprevisto, que podía resolverse, con el pago.


  En segundo lugar, y este era más serio, James lo estaba retrasando a propósito. Esa posibilidad la llenaba de pánico y ella esperaba que no fuera así.


  James era un jefe desagradable algunas veces, pero era un terrible adversario siempre. Cuando tenía la pistola cargada contra alguien, Olivia siempre se alegraba de estar sentada a su lado de la mesa en la sala de juntas.


  Ahora tenía miedo de que sus acciones la pudieran haber colocado en el lado contrario.


  Se fue a casa a toda prisa, nerviosa por descubrir si le acabarían pagando el sueldo y si había acabado en el punto de mira de James.


   


  
     
  


  CAPÍTULO ONCE


  Ya en la villa, Olivia miró la hora. Todavía era muy temprano en los Estados Unidos para llamar a la agencia. Aunque corría el rumor de que james solo dormía tres horas cada noche, normalmente llegaba a trabajar a las seis de la mañana.


  Rápidamente, redactó un educado correo preguntando por su dinero y se lo mandó, poniendo en copia a la gerente de administración.


  Después Olivia hizo todo lo que pudo por dejar su miedo a un lado. No quería que ningún pensamiento negativo contaminara su primer lote de vino. Por lo que ella sabía, esto podría ser un éxito increíble. Podría ser su trampolín a una nueva vida y una nueva carrera.


  El primer paso era lavar y aplastar las uvas. Abrió el grifo de la cocina y lavó cada racimo de uvas con cuidado. Mientras lo hacía, quitaba las uvas de los racimos y los tallos de las uvas, tal y como le habían dicho en Internet.


  Estaba segura de que podía confiar en Internet para este importante proyecto. La receta tenía numerosas valoraciones de cinco estrellas. Aunque, cuando Olivia había empezado a leer las valoraciones todas decían cosas como: «¡Excelente receta! La modifiqué un poco añadiendo una botella de coñac al producto final» y «¡Salió muy bien! Hicimos unos cuantos cambios y produjimos vino de chocolate mezclando chocolate para beber en la segunda fermentación.


  Olivia decidió que se iba a ceñir a la receta básica tan estrictamente como pudiera. Ni coñac, ni chocolate, ni nada excepto las exquisitas uvas de la Toscana, seguramente Sangiovese.


  Mientras las uvas se escurrían, Olivia usó el desinfectante que había comprado para limpiar todos los utensilios a conciencia.


  A continuación, Charlotte y ella se pusieron guantes de látex y, con la ayuda de un colador, se pusieron a exprimir las uvas a mano y a verter el zumo en el recipiente donde tendría lugar la primera fermentación.


  —Hacer esto es un trabajo duro —puntualizó Charlotte mientras las dos se ponían con el segundo lote—. Y también complicado. Me siento como una verdadera hija de la tierra. Ups —dijo, cuando una uva echó un chorro de lado que le manchó la camiseta.


  Olivia miró su camiseta. Seguramente, un top blanco no había sido la mejor elección. Ya estaba llena de salpicaduras de un rosa pálido. Mientras miraba hacia abajo, le saltó un chorro de uva en el ojo.


  —Ay —dijo, parpadeando furiosamente—. Creo que tengo una mala técnica para exprimir. Necesitamos más equipamiento de seguridad.


  Olivia fue corriendo a su dormitorio y volvió con sus gafas de sol. Decidió que le proporcionarían protección en los ojos en su zona de trabajo y que evitarían que se fijara en la acumulación de manchas en la, ahora rosa, parte delantera de su top.


  El trabajo no era solo complicado, sino también laborioso. Aunque disfrutaba de la novedad, debía admitir que no avanzaba a un ritmo productivo. De hecho, empezaba a preguntarse si acabarían de exprimir alguna vez el gran montón de uvas que habían cogido de forma tan optimista.


  —¿Cómo vamos a llamar a nuestro vino? Tiene que tener un nombre, ¿no? —preguntó Charlotte.


  —Primero lo primero —se rio Olivia—. Tiene que salir el lote.


  —Teniendo en cuenta que tú tienes estudios universitarios en inglés, deberías escoger tú. ¿Por qué no le ponemos un nombre literario al vino? —sopesó Charlotte.


  —¿Historia de dos viñedos? —sugirió Olivia.


  —Yo no iba por ahí.


  Olivia lo intentó de nuevo.


  —¿El viento en los sauces?


  Echaron a reír.


  —Tal vez no deberíamos ponerle nombre todavía —dijo Charlotte—. Parece que falta concentración por parte de algunos miembros del comité de nombramiento.


  —Y algunos miembros del comité de vitivinicultura se están saltando pasos importantes, como el proceso de fabricación —advirtió Olivia—. Puede que no sea tan fácil como pensamos. No cantemos victoria antes de tiempo, ni hablemos de vino antes de que haya fermentado.


  Finalmente, todas las uvas estaban exprimidas. El fermentador estaba medio lleno de un líquido brillante de color rubí, la mesa de la cocina estaba cubierta de manchas pegajosas y las pieles de uva descartadas estaban amontonadas en un cubo grande.


  Al mirar los resultados de sus esfuerzos, Olivia se sentía muy feliz.


  Usando la aritmética mental, calculó la cantidad de levadura que se necesitaba para el tamaño de este lote y la añadió.


  Mientras Olivia aseguraba la tapa en el recipiente, le sonó el teléfono.


  Girando la tapa a toda prisa para colocarla en su sitio, se apresuró a contestar.


  Era James el que llamaba.


  Rápidamente, cogió la llamada, cruzando los dedos con la esperanza de un buen resultado.


  —Hola, James. ¿Viste mi correo?


  —¿Tu correo? Sí, sí que lo leí, Olivia —dijo él.


  Olivia tenía la esperanza de que la llamara para decirle que había autorizado la transferencia, pero su tono de voz la preocupaba. Parecía cauto pero petulante. Ya había oído ese toque en su voz, normalmente cuando anunciaba que habían ganado una gran victoria a una agencia de la competencia.


  —Estoy sorprendido por lo que me dijiste —añadió.


  —Yo también estoy sorprendida —dijo, aliviada de que se había preocupado sin razón y de que James estaba de su lado—. Mi intención no era causar problemas a nadie, pero pensé que debía informarte del retraso.


  Por desgracia para ella, se dio cuenta de que había adoptado el mismo tono enérgico y formal que había usado para impresionarlo mientras estuvo trabajando allí. Estaba desesperada. Sencillamente desesperada. Olivia se sentía de nuevo fascinada de haber conseguido reunir el valor para marcharse.


  —No es eso por lo que estoy sorprendido —continuó James y ahora Olivia sintió un escalofrío de duda, pues sus palabras sonaron como un latigazo.


  —Yo… —empezó a decir ella, pero él continuó hablando por encima suyo.


  —¡Qué descaro! No puedo creer el atrevimiento desvergonzado de tu correo. ¿Pensabas que podías largarte de esta empresa y después exigir dinero después de romper las condiciones de tu contrato?


  —¿Las condiciones? —preguntó Olivia vagamente.


  —El aviso con treinta días de calendario de antelación es obligatorio por ambas partes.


  Ella abrió los ojos como platos. Así era como funcionaban las cosas. James había despedido a mucha gente por razones arbitrarias y ni una sola vez había avisado a nadie con treinta días de antelación. Incluso las personas que entregaban una carta de renuncia escrita se les ordenaba que abandonaran las instalaciones de inmediato.


  —El dinero se me debía —defendió ella—. Ya lo había ganado. Eran atrasos y una bonificación y había recibido una carta diciendo que me lo iban a pagar.


  —Esta mañana me he reunido con mi abogado. Me ha dicho que hay bases sólidas para cancelar el pago, debido a tu negligencia —replicó james—. Te marchaste en un momento crucial. Podría haberle costado millones a la empresa. De pura casualidad, Kansas Food firmó el acuerdo, pero podría haberlo puesto todo en peligro.


  —Pero firmaron. Así que ¿qué problema hay? No me necesitabas —probó ella.


  —No voy a discutir. No vas a recibir el dinero. Y espero que te lo pienses dos veces antes de decepcionar a otra persona de esta manera. —Elevó la voz—. No creo que tengas ocasión. Ya he informado a unos cuantos de mis colegas más cercanos, con lo que quiero decir a las veinte mejores agencias de Chicago, de tu horrible y poco ético comportamiento.


  —James, tú… —Olivia se sintió mal de repente.


  —Así que, a menos que consigas encontrar un trabajo reponiendo estanterías, de verdad que espero que tu novio rico esté preparado para pagar tus gastos de ahora en adelante. —Ahora una amarga nota de satisfacción se coló en su voz—. Aunque por lo que veo en las redes sociales, fue sensato y también te dejó. Adiós, Olivia.


  Cortó la conexión, dejando a Olivia cogiendo con fuerza el teléfono horrorizada.


  Este era un desastre de proporciones épicas. James había cancelado el dinero que le debían. Esa enorme bonificación por la que tanto había trabajado había desaparecido de golpe. No le pagarían nada.


  Tendría que coger un vuelo de vuelta y organizar un reto legal con la empresa. Olivia dudaba que saliera bien. James tenía un excelente equipo legal contratado. Olivia ni tan solo tenía un abogado. Nunca había usado uno, nunca había demandado a nadie.


  Era consciente con amargura de que lo único que acabaría haciendo era endeudarse más, pero no tenía otra elección. Los momentos desesperados necesitan medidas desesperadas. De todas formas, no podía quedarse más tiempo en Italia. No existía ninguna manera en que pudiera contribuir a la mitad de los gastos de la villa.


  —Uffff —dijo, parpadeando mientras le caían lágrimas de los ojos.


  —¿Qué pasa?


  Recién duchada y con ropa limpia, Charlotte entró corriendo a la cocina.


  —Ha ocurrido una catástrofe —dijo Olivia—. Voy a tener que ir a casa.


  —Oh, no. ¿Qué ha pasado? —Con los ojos muy abiertos por la preocupación, Charlotte se sentó a su lado.


  —James se niega a pagarme el dinero que se me debe. Lo que significa que estoy arruinada. Voy a tener que volver y luchar por él.


  Olivia miró fijamente el fermentador que con tanta ilusión había llenado. Ahora tendría que decir adiós al primer lote de vino de su vida, y a la villa, y a la Toscana.


  Debería de haber sabido que pasaría esto. Su estúpida idea de embarcarse en una nueva carrera en el vino había sido solo esto —un sueño ridículo, imposible y poco realista. Ella esperaba dar un giro de 180 grados y, en lugar de eso, lo había dado de 360 grados y había acabado mirando en la misma dirección en la que había empezado, solo que con menos expectativas.


  Qué desastre.


  —Oh, Olivia, eso es terrible —la tranquilizó Charlotte—. Por favor, no te precipites volviendo a casa. Espera hasta que no sientas tanto miedo y puedas pensarlo con la cabeza clara.


  Olivia asintió a regañadientes. El consejo de Charlotte era sensato. Actuar presa por el pánico sería un error.


  —Vamos a salir y a hacer una cata de vinos —insistió su amiga—. Necesitas animarte y poner algo de distancia entre tú y tus problemas. Y, pase lo que pase, visitar estas fincas va a ser una aventura de las cosas por hacer antes de morir.


  *


  Mientras abandonaban la villa en coche, Olivia hojeaba los folletos de bodegas que estaban guardadas en el casillero del Fiat. Había dos fincas famosas en la zona. Una estaba cerca y la otra en el otro extremo del pueblo.


  Solo los nombres ya sonaban fascinantes. Casa D’Orio y La Leggenda. Mirando fijamente las lustrosas fotografías, se obligó a que su ansiedad disminuyera. Esta era una experiencia de una vez en la vida, y no iba a dejar que las acciones tóxicas de James la echaran a perder.


  Decidió que tomaría la decisión sobre qué hacer y cuándo marcharse mañana. Tal vez las aventura de hoy traerían una señal, algo que la ayudara a decidirse.


  ¿Qué viñedo escoger primero?


  Solo tenía dos minutos para tomar la decisión. Cuando Charlotte llegara a la estrecha franja de asfalto que servía de carretera principal, tendría que girar a la izquierda o a la derecha.


  A la izquierda, pasado el pueblo, estaba Casa D’Orio. Olivia miraba, impresionada, el folleto con sus fotos de imponentes edificios de piedra y del largo acceso flanqueada por cedros.


  —Fundada hace más de cien años —leyó Olivia en voz alta—. ¿No es increíble? Más de un siglo de experiencia en vitivinicultura agasajan estos vinos ganadores de múltiples premios. La pasión de la familia D’Orio se remonta generaciones atrás y actualmente el propietario Enzo D’Orio está al mando. Son la principal bodega de la región y una de las fincas líderes de Italia.


  —Entonces ¿giramos a la derecha? —preguntó Charlotte.


  —Espera, espera —Olivia cogió el otro folleto—. La Leggenda se fundó en 1969, cuando dos bodegas más pequeñas se unieron en una. El romance entre propietarios de bodegas vecinas llevó al nacimiento de una finca legendaria y hoy la bodega continúa en las manos amorosas de la familia Vescovi. Conocida por su boutique, en la que se ofrecen vinos de la máxima calidad, muchos de los cuales se incluyen en restaurantes con estrellas Michelin, ha ganado fama mundial por su distintiva mezcla de tinto.  


  —Esta también suena genial —dijo Charlotte—. Tú decides. —Detuvo el coche en la intersección.


  ¿Cuál escoger?


  Si pudiera poseer una de estas bodegas, ¿cuál sería?, se preguntaba Olivia.


  El prestigio y una calidad ganadora de premios eran lo que ella soñaba, pero el atractivo del romance triunfó. Imagina empezar una marca de vino como resultado de una historia de amor. Eso era verdaderamente único.


  —A la izquierda —decidió Olivia, y Charlotte giró hacia La Leggenda.


  Cinco minutos más tarde, iban por el sinuoso acceso para coches, flanqueado por coloridas rosas salvajes y geranios. Cuando la bodega apareció ante su vista, Olivia quedó encantada por cómo los edificios de un oro rosado se fundían con el paisaje, armonizando con el terreno con colinas. La finca, más que imponente, era atractiva. Pensó que era como llegar a un retiro romántico, a pesar de que, a medida que se acercaban, le impresionaron la escala y el tamaño del lugar.


  El aparcamiento estaba abarrotado de vehículos. Con cuidado, Charlotte metió el Fiat en el único espacio disponible, bajo las ramas extendidas de un olivo viejo.


  Anduvieron por un camino asfaltado, cruzaron una gran puerta de madera de roble y entraron en un recibidor azulejado.


  —Guau —dijo Olivia.


  Miró fijamente las vigas de madera de arriba y se fijó en la exposición de enormes barriles de vino que había en la pared del fondo. A la derecha estaba la sala de catas, donde se mezclaban multitudes de turistas y, a continuación, estaba el restaurante de la finca.


  Siguieron la fragancia del vino y el sonido de las voces y la risa hasta la sala de catas, y se dirigieron al largo mostrador de madera.


  En el otro extremo del mostrador había un hombre de pelo oscuro. Estaba sentado en un taburete, bebiendo a sorbos una copa de vino tinto mientras trabajaba en un montón de papeles.


  Levantó la vista cuando Olivia lo estaba mirando y esta se sonrojó. El hombre aparentaba tener unos cuarenta años y era increíblemente guapo. Ojos de un azul profundo, barbilla marcada, un rastro de barba de varios días en su cara bronceada.


  Al pillarla mirando, le sonrió, y notó que las mejillas se le enrojecían más cuando él le hizo una sonrisa rápida y cariñosa como respuesta.


  Charlotte no se había dado cuenta de su intercambio. Ella estaba haciendo señales con la mano para llamar la atención del sommelier.


  —Scusi, ¿podemos hacer una degustación, por favor?


  El hombre de cara amarillenta que estaba a cargo de la sala de degustación parecía serio y estresado. estaba sirviendo una botella de tinto en las copas para degustación para otro grupo de turistas, mientras dos parejas más esperaban más abajo. La miró y le hizo un breve gesto con la cabeza.


  —Puede que tengamos que tener paciencia —dijo Olivia—. Parece que es la única persona que está trabajando.


  —Lo intentaré —dijo Charlotte—. Pero me siento inspirada después de que me leyeras el folleto. Estoy emocionada por probar su famosa mezcla. Bueno, supongo que podemos observar un poco a la gente. Oooh.


  Su mirada fue a parar al guapo hombre de pelo oscuro que antes había sonreído a Olivia.


  —Aquí no faltan las grandes oportunidades de visión —murmuró Olivia, robando otra mirada a su pelo alborotado y su firme mandíbula, sus dedos de manicura que acariciaban distraídamente el tallo de su copa de vino.


  Obligándose a apartar la mirada de él, se fijó en los certificados expuestos en la pared de detrás del mostrador. Parecía que esta bodega era ganadora de máximos galardones, año tras año.


  Al bajar la mirada, vio un cartel más pequeño pegado al mostrador —un sencillo papel impreso.


  «Se necesita ayudante de sommelier para la temporada de verano», decía.


  Curiosa, Olivia siguió leyendo.


  «Buscamos a una persona apasionada y culta para asistir a nuestros invitados en nuestra concurrida sala de catas, de diez de la mañana a cinco de la tarde, de miércoles a domingo. Incorporación inmediata, hasta finales de septiembre. Solicitar dentro».


  El salario semanal estaba escrito al final del anuncio y a Olivia le sorprendió lo generoso que era.


  Por un momento, se preguntó cómo sería coger este trabajo de temporada, trabajar en esta bodega de renombre mundial, asistir al público. Qué increíble oportunidad para aprender más sobre vino, mientras ganaba bien y entraba a formar parte de la comunidad. Si tuviera más experiencia, tendría el valor suficiente para hacer la solicitud.


  Olivia casi cayó de la silla cuando cayó en la cuenta.


  ¿Y si este anuncio era la señal que estaba buscando?


  El trabajo no solo podía proporcionarle el sustento de efectivo que necesitaba para quedarse en Italia, también podía ser el primer pasito en su viaje para convertirse en enólogo.


  Finalmente, el sommelier fue hacia ellas.


  —¿Qué querrán? —preguntó—. ¿Van a querer hacer el menú degustación completo o solo tres vinos?


  Olivia respiró profundamente. Su corazón palpitaba por el atrevimiento, por la imposibilidad de lo que había decidido hacer.


  La voz le salió alta y chillona y tenía la boca seca.


  —En realidad, no —dijo—. Ninguna de esas opciones. Me gustaría hacer una solicitud para el puesto que anuncian aquí, para ser su ayudante de sommelier.


  —¿Qué? ¿Qué quieres hacer qué? —Charlotte miró a Olivia, con los ojos muy abiertos—. ¿En serio?


  El sommelier, en cuya chapa con el nombre se leía «Luigi Lupo», la miraba fijamente incrédulo.


  —Me gustaría hacer la solicitud. —Olivia tenía las manos sudadas. Estaba más sorprendida que cualquiera de los demás por haber tenido la valentía suficiente de haber dicho las palabras en voz alta.


  Mirando la cara atónita de Luigi, Olivia entendió que nunca aceptarían su solicitud de trabajo impulsiva. Evidentemente, como miembro del público no calificado, no era la clase de persona que buscaban en una institución de tan alta calidad. Lo más probable era que se prepararía para un rechazo inmediato y humillante.


  Se preparó, esperando a que cayera el martillazo.


   


  
     
  


  CAPÍTULO DOCE


  —¿Tú? ¿Tú quieres solicitar este trabajo? —le preguntó Luigi a Olivia, señalando al anuncio de encima del mostrador. Su tono era incrédulo, como si estuviera esperando que ella confesara que todo era broma.


  Quizás esa era la razón por la que no le habían dado un no inmediato, decidió Olivia. Él se había quedado demasiado atónito como para entender que ella hablaba en serio.


  —Sí —declaró con firmeza—. Así es.


  —Pero tú eres una americana, ¿no? ¿Una turista? ¿Tú qué sabes de vino?


  Esta era una pregunta más difícil y Olivia pensó frenéticamente. Estaba a punto de decir que era muy apasionada y que podría convertirse en experta con facilidad, pero Charlotte se le adelantó.


  —Sabe mucho. Es buenísima en marketing. ¿Sabe que encabezó una enorme campaña allá en los Estados Unidos para esta marca de vino que se llama…?


  —No, no. —Olivia la interrumpió a toda prisa. No quería que se mencionara el nombre de Valley Wines. Asociarla con esa marca basura sería un factor no negociable.


  —Siempre ha sido mi sueño trabajar en la industria del vino. No tengo mucha experiencia real, pero aprendo rápido y me encanta la gente. Estoy en Italia durante el verano y realmente necesito un trabajo.


  Había llegado más lejos de lo que esperaba con la entrevista. Quizá tendría una oportunidad.


  El sommelier la miró, sopesándolo.


  —¿Ya has trabajado en la industria del vino? —preguntó.


  —No exactamente, no —confesó Olivia.


  —¿Tienes alguna formación formal en degustación de vinos?


  —No como tal. Pero mucha experiencia informal —dijo, con la esperanza de relajar el ambiente, pero Luigi continuaba con cara larga.


  Entonces se giró, cogió una botella de la estantería que tenía detrás y sirvió un poco en una de las copas de cristal para degustación.


  —Toma. Háblame de este vino —dijo, y empujó la copa al otro lado de la barra.


  —Bien. —Olivia cogió la copa y la meneó, inhalando el aroma. Los nervios se le agarraron al estómago. Se sentía como si la hubiera puesto en un aprieto.


  —Bueno, es un vino tinto —dijo ella.


  Por el rabillo del ojo, vio que el hombre guapo que estaba en la otra punta de la barra se tapaba la boca de repente, como si se aguantara la tos.


  —¿Puedo beber una copa yo también? —preguntó Charlotte—. No me importa pagar una degustación. Pero vine aquí sobre todo para beber estos vinos y ahora solo la estoy mirando a ella.


  Sin decir ni una palabra, el sommelier le puso otra ración de cata y le pasó la copa a Charlotte.


  —Mmm. Qué bueno. Tiene un aroma maravilloso. Muy intensamente vinoso —dijo Charlotte. Vació la copa—. Es increíble. Néctar de los dioses.


  La mirada de Luigi no había flaqueado.


  —Los sabores, por favor, signora. Dígame lo que identifica y el tipo de vino que es.


  Olivia dio un sorbo.


  Charlotte tenía razón. Era un vino increíble, pero no creía que esa fuera la palabra que se debía usar. Se sentía aterrorizada por si se equivocaba. No tenía ninguna formación en identificar sabores y tendría que confiar en la suerte.


  ¿Cuál era el sabor primario de los vinos Sangiovese que había visto en la tienda?


  —Cereza —dijo, y vio que él entrecerraba los ojos. Se había marcado un punto, pero Luigi quería más.


  —¿Qué más? —dijo él bruscamente.


  Bajo tanta presión, Olivia se sentía como si estuviera jugando al bingo de los ingredientes. Una respuesta incorrecta y perdería. Tal vez existía otra manera en la que podía convencerlo de que ella podía añadir valor a esta sala de degustación.


  —¿Normalmente no dan una hoja de degustación con todas las descripciones y cosas por el estilo a la gente? —exigió Charlotte.


  —Un sommelier debería tener la habilidad de identificar el tipo de vino y los sabores dominantes, sin una hoja. O una etiqueta —dijo Luigi.


  —Pero la gracia está en leer la etiqueta —argumentó Olivia—. Allí te dice el tipo de vino, para que no tengas que adivinarlo, y también te dice qué sabores esperar, para que sepas qué sabor tiene el vino. Para eso hacen las etiquetas, ¿sabe? Por eso las botellas no son lisas.


  Pensaba que el hombre guapo podía haberse tapado la boca con la mano de nuevo, pero no lo estaba mirando. Toda su atención estaba en Luigi. ¿Cómo podía convencerlo de que sería capaz de hacer este trabajo?


  —Yo me lo miro del lado del marketing, pues ese es mi terreno —probó. Era la única área que dominaba, así que tenía que remarcarla—. Para mí, se trata de una experiencia completa, para eso viene la gente a una bodega. Todo juega una parte, desde el ambiente al diseño de la etiqueta, la descripción, la reputación de la marca y el servicio. Incluso la historia que hay detrás del vino es importante, ya que cada marca necesita una historia. Eso es lo que convence al cliente para comprar. El gusto es importante, pero solo sucede después de todo esto.


  Luigi estaba en silencio. Ella no sabía si su discurso apasionado le había impactado en lo más mínimo.


  —¿Es posible probar otro vino? —dijo Charlotte—. ¿O incluso el mismo de nuevo? No me importa cuál. Para mí, esta es una experiencia de la lista de cosas que hacer antes de morir.


  Luigi buscó tras él y cogió otra botella de la estantería. Llenó un poco otra copa y se la pasó.


  —Creo que este es incluso mejor —dijo Charlotte—. Tiene un sabor increíble. Toma, Olivia, pruébalo.


  Olivia dio un sorbo. Charlotte tenía razón. Este era incluso más delicioso que el anterior.


  —Creo que es un Cabernet Sauvignon —se arriesgó. Ahora los nervios se estaban apoderando de ella y se sentía totalmente confundida.


  —Este es el Miracolo, la mezcla única de la bodega, ganadora de múltiples premios —dijo Luigi—. En parte Merlot. El resto de la mezcla puede que no se revele.


  —¿Así que no hay Cabernet? —preguntó Olivia decepcionada, mientras Luigi decía que no con la cabeza.


  —¿Su mezcla? Leímos acerca de ella. Es por lo que La Leggenda es famosa —dijo Charlotte. Cogió la copa y la vació.


  Luigi suspiró.


  —Signora, no creo que sea una candidata adecuada para este trabajo y voy a rechazar su solicitud. ¿Puedo invitarla a hacer una degustación como un visitante más?


  La decepción hizo un aterrizaje de emergencia en el estómago de Olivia.


  Aunque había sido una decisión improvisada, ella se había emocionado. Le daba la sensación de que había entrevisto una puerta recién descubierta, hacia un mundo diferente y prometedor.


  —Supongo… supongo que sí —dijo. Ella no tenía ganas de quedarse aquí después de que su solicitud hubiera sido rechazada, pero Charlotte merecía la experiencia completa porque para ella esto estaba en su lista de destinos a los que ir antes de morir.


  —Espera un minuto.


  La voz venía del final de la barra.


  Olivia se giró y miró, incrédula, que el hombre guapo de pelo oscuro dejaba sus papeles y se levantaba de la silla. Fue andando hacia ellas.


  Con voz profunda y un marcado acento continuó:


  —Yo creo que esta guapa mujer americana es la persona adecuada para el puesto. El conocimiento es una cosa, pero también se necesita corazón, pasión —se tocó el pecho con la mano— y personalidad. Para identificar sabores con precisión se necesita formación, y yo estoy seguro de que esta mujer aprenderá rápido si se le enseña bien. Y lo que es más importante para nuestra barra de degustación, ella entiende la importancia de la experiencia completa. Añadirá un elemento vivo a nuestra bodega y hará sentir cómodos a los invitados. Así que perdóname si me antepongo a tu decisión.


  Le tendió la mano.


  Sintiéndose como si estuviera en un sueño, oyendo el grito ahogado de sorpresa de Charlotte tras ella, Olivia le estrechó la mano. Estaba totalmente anonadada, incapaz de creer que nada de esto estuviera pasando.


  Su agarre era cálido y firme. Sus profundos ojos azules brillaban y su sonrisa parecía iluminar la sala, eclipsando el ceño fruncido de enfado de Luigi.


  —¿Cómo te llamas?


  —Olivia Glass —dijo ella débilmente.


  —Olivia, yo me llamo Marcello Vescovi, uno de los propietarios de La Leggenda. Es un placer conocerte. ¿Puedes empezar a trabajar mañana?


   


  
     
  


  CAPÍTULO TRECE


  Cuando Olivia llegó a La Leggenda a la mañana siguiente, Marcello la estaba esperando en la puerta de la bodega.


  Sentía vértigo por la emoción de embarcarse en su nueva carrera. No podía creer el resultado de su solicitud alocada e improvisada. Ahora era una empleada en una de las mejores bodegas de Italia. Parecía un sueño hecho realidad.


  Se había puesto su ropa más elegante y su pelo y maquillaje le habían llevado casi una hora.


  Por los visitantes, se decía a sí misma. Por los visitantes.


  Pero cuando Marcello sonrió y dijo «Qué guapa estás hoy», sintió el calor del piropo desde los dedos de los pies hasta su frente, ahora brillante.


  —Empezaremos con una visita —dijo él—. Me gustaría que vieras todas las partes de nuestra bodega, para que comprendas lo que llega a nuestro producto final. No solo la pasión y el conocimiento, sino también la gran cantidad de trabajo y recursos.


  Fue hacia un todoterreno brillante con el logo de la bodega en las puertas. Olivia se montó, emocionada porque iba a ver cómo funcionaba todo. Decidió fijarse en todos los detalles de la experiencia.


  Marcello conducía lentamente alrededor del edificio de la bodega, siguiendo el camino pavimentado, y Olivia se quedó sin aliento, admirada al ver las piezas de rompecabezas de tierra de cultivo dispuestas en el paisaje ondulante que había más adelante. Contó más de tres plantaciones de diferentes formas y tamaños, algunas en los valles y otras arriba en las laderas. Se preguntaba si cada una de ellas se dedicaba a una varietal de uva diferente. En medio de los brillantes retales de campos, las arboledas proporcionaban un contraste más oscuro, pero una cantidad de tierra sorprendente parecía estar creciendo salvaje.


  —Aquí tenemos ochenta hectáreas de tierra, aunque en menos de la mitad hay vides plantadas —explicó Marcello—. En la Toscana, el suelo es muy pobre en general. Así que, mientras que esta zona es la tercera región más plantada de Italia, está en el número ocho con respecto al volumen de producción. A pesar de que las cosechas son menores, nuestros vinos son famosos por su alta calidad. —Hizo un gesto hacia el paisaje—. Cultivamos donde podemos; donde la tierra nos lo permite. Cada zona tiene cualidades únicas que permiten un tipo de uva diferente. El resto se usa para los olivos, el almacenamiento de agua y el turismo. Una pequeña parte de la tierra es demasiado montañosa para cultivar y aquí deambulan nuestras cabras.


  Olivia perdió la concentración por un momento mientras observaba la mano izquierda de él. Indudablemente, en ella no había ningún anillo. Evidentemente, eso no significaba nada. ¿Por qué se estaba obsesionando con el tema?


  —Es un trabajo duro y muy de temporada. Durante los tiempos de máxima cosecha, trabajamos desde el momento en el que se hace de día hasta que oscurece por completo. —Marcello hizo un gesto hacia las verdes hileras de vides—. Por supuesto, al ser italianos, los trabajadores de nuestro viñedo siguen la tradición de tomarse un descanso de dos horas para comer. Es nuestro riposo, nuestro momento para descansar, comer y relajarnos. Cuando hay mucho trabajo, puede que esta sea la única oportunidad del día para pasar tiempo con la familia.


  —Debe ser muy exigente esta mujer. Quiero decir, este quehacer —dijo Olivia, sintiendo vergüenza por dentro ante su metedura de pata.


  Marcello asintió solemnemente.


  —Antonio, mi hermano pequeño, lleva los campos. Mi hermana Nadia es la viticultora jefa, responsable de preparar los vinos y del control de calidad. Todos estamos —¿cómo puedo decirlo?— casados.


  —Oh —dijo Olivia, decepcionada. Seguramente, llevar un anillo no era la norma aceptada en Italia.


  —Casados con la tierra —continuó Marcello—. Con nuestro cultivo. Con nuestra forma de vida. Otras personas ven un viñedo que funciona y piensan que es fácil. Pero nosotros sabemos de las horas extras, de los sacrificios, de la dedicación constante, de la responsabilidad que tenemos con esta creación nuestra.


  —¡Por supuesto! —dijo Olivia.


  Notó que se ponía intensamente roja. ¿Por qué había interpretando mal sus palabras tan rápidamente? Solo porque fuera atractivo, encantador y, seguramente, soltero no había razón para que perdiera la cabeza. No podía permitirse recuperarse en los brazos de su jefe. Tenía que controlarse.


  —Sé a lo que te refieres —dijo—. Mi anterior trabajo era en publicidad y era un trabajo extremadamente duro, aunque por supuesto era un trabajo de oficina en lugar de al aire libre. Pero yo también me sentía casada con él, aunque se convirtió en una relación abusiva, así que al final decidí marcharme.


  Marcello asintió con compasión.


  —Siento oír esto. Pero me alegro de que te trajera hasta aquí. Hace semanas que buscamos un ayudante de sommelier. Ahora veo que Luigi era demasiado estricto con sus requisitos. —Olivia lo miró y vio que estaba frunciendo el ceño, como si no estuviera de acuerdo en cómo Luigi había enfocado el proceso de selección—. Buscaba una réplica de él mismo. A veces una forma diferente completa el patrón. Tú traerás energía nueva a nuestra sala de degustación.


  —¿Luigi forma parte de vuestra familia?


  Marcelo negó con la cabeza.


  —Cuando se trata de talentos valiosos, contratamos a los mejores. Luigi es un excelente sommelier y un activo para nuestra bodega.


  Olivia notaba que estaba recitando las palabras, más que diciéndolas desde el corazón. No obstante, se alegraba de que Luigi no fuera familia de Marcello.


  Marcello redujo la velocidad del coche y se asomó por la ventana para tener una animada conversación en italiano con dos de los trabajadores que cuidaban las vides, las cuales se veían prósperas y estaban engalanadas con uvas de color morado oscuro.


  —¿Qué tipo de uvas son estas? —preguntó.


  —En este campo, Colorino. Son una uva jugosa que añade un profundo y hermoso color a nuestros vinos —explicó.


  Marcello continuó conduciendo hasta el siguiente campo.


  —Y aquí está Antonio, cuidando de una plantación joven de vides; aquí estamos replantando una famosa variedad de uva Sangiovese —observó Marcello.


  Olivia sacó la cabeza por la ventana y miró el campo abruptamente inclinado, donde las hileras de vides jóvenes, revestidas por unas fundas azules, estaban plantadas diagonalmente a lo largo de la colina. Marcello tenía razón. El suelo realmente parecía pobre y pedregoso. Qué interesante que un suelo de baja calidad produjera uvas de gran calidad.


  —Antonio, esta es nuestra nueva ayudante de sommelier, Olivia —gritó Marcello.


  —Bienvenida, Olivia. —El hombre esbelto de pelo oscuro le hizo una amable sonrisa.


  —Nuestra bodega está aquí abajo.


  El coche bajó por un empinado camino de gravilla hasta un imponente edificio. A pesar de que era enorme, encajaba a la perfección en el paisaje. Sus paredes estaban cubiertas de enredaderas y estaba rodeado de plantaciones de adelfas rosas y de rosas silvestres blancas.


  —Aquí es donde Nadia hace su magia. Es nuestra viticultora jefa, la cual supervisa el proceso vitivinícola desde que se recogen las uvas y se traen a este edificio.


  Nadia estaba haciendo el trabajo con el que siempre había soñado Olivia. Se preguntaba qué se necesitaba para triunfar en este papel. ¿Aparte de un edificio gigante, un terreno enorme, una gran dotación de personal y millones de dólares invertidos en equipamiento e infraestructura?


  Dejando a un lado estos detalles menores, ¿existía alguna manera en la que ella pudiera aspirar a esto, en una escala más pequeña y humilde?


  —¿Cuál es la cualidad más importante que puede tener un enólogo? —le preguntó a Marcello, mientras cruzaban la puerta y entraban a un recibidor y, a continuación, entraban por otra puerta automatizada.


  Aquí se estaba mucho más fresco y la temperatura hizo que Olivia sintiera escalofríos en la piel. El rico aroma de las uvas fermentando penetraba en el aire. Miró el equipamiento reluciente, las enormes cubas de acero, las tuberías y los tanques de almacenamiento que llenaban la habitación.


  —Esa es una buena pregunta —dijo Marcello—. Yo diría que la creatividad combinada con el talento. Nadia tiene que gestionar todos los pasos del proceso, desde saber cuándo recoger las uvas, qué levadura usar, el proceso de maduración y la duración del vino y, a continuación, por supuesto, crear la mezcla correcta de uvas.


  —Suena exigente —le dio la razón Olivia. Le animaba oír que la creatividad era importante. Ella era una persona creativa. Por lo menos Marcello no había dicho que fuera importante ser organizado, o le hubiera preocupado que esta nunca pudiera ser una carrera para ella.


  —Debes tener instinto para las uvas, para las condiciones de cultivo, para el proceso —profundizó—. Y, por supuesto, para la degustación. Para hacer vinos excelentes, Nadia tiene que beber vinos excelentes continuamente. Tiene que saber y comprender lo que está haciendo la competencia —bromeó.


  Olivia se sintió todavía más animada. Si degustar vinos excelentes era una habilidad fundamental para viticultor, ella podría haber nacido para el trabajo.


  —¡Salve! —gritó Marcello.


  Una mujer de pelo oscuro, que llevaba una bata de trabajo de color verde oliva y su largo pelo recogido hacia atrás, venía corriendo hacia ellos.


  —¡Marcello! —A esto le siguió una ráfaga de italiano rápido. Hablando al máximo volumen, Nadia movía las manos expresivamente, haciendo gestos desesperados al hablar. Olivia no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, pero por su tono parecía que había sucedido una catástrofe.


  ¿Qué podía ser? ¿Alguien gravemente herido? ¿Una pieza fundamental del equipamiento rota? Quizás un lote entero de vino que se había echado a perder. Esperó con el corazón en la boca a saber más.


  Marcello asentía con compasión mientras la diatriba histérica de su hermana continuaba. Algunos minutos después, cuando él consiguió tener la palabra, respondió, hablando rápidamente en un tono tranquilizador.


  Nadia lo miraba hostilmente, con las manos en las caderas, como si le costara decidir si merecía una bofetada o un cabezazo.


  Entonces su emoción pareció menguar. Puso los ojos en blanco al mirarlo y asintió de mala gana antes de salir dando pisotones.


  Marcello sonrió dando su aprobación y se dirigió a Olivia.


  —Nadia ha tenido dificultades para perfeccionar una de nuestras mezclas de blanco de firma. Es un proceso delicado que requiere la mezcla delicada de diferentes variedades únicas. Está frustrada porque uno de los terrenos vitivinícolas ha producido uvas que tienen un sabor notablemente diferente a la cosecha del año pasado. Al tratarse de Nadia, me ha dicho que nunca lo podrá arreglar y que deberíamos cerrar el viñedo y convertir este edificio en otra vaquería para las cabras.


  Él rio.


  —Le aconsejé que lo dejara, que saliera a dar un paseo y volviera con la mente despejada. No tengo ninguna duda de que, en cuestión de una hora, conseguirá la correcta armonía de sabores a la perfección.


  —Debe de ser frustrante estar a un paso de la perfección y no conseguirla —dijo Olivia.


  —Exactamente —le dio la razón Marcello—. Sin embargo, tendremos que volver otro día para hacer la visita completa. Vamos a esperar a que Nadia haya resuelto este reto.


  Olivia se sintió aliviada de salir del aire frío y volver al exterior soleado. No había señal de Nadia, pero mientras ellos no estaban, un rebaño de cabras se había materializado y estaba pastando los arbustos que flanqueaban la pared sur del edificio.


  Olivia fue hasta la más cercana —una cabrita blanca con trozos naranjas, subida a un alféizar, que mordisqueaba una enredadera.


  —Eres bonita —dijo. Ante su sorpresa, la cabra le dejó que le acariciara la cabeza y le parpadeó de manera amigable.


  Marcello miró el reloj.


  —Deberíamos volver a la sala de degustación ahora. Abrimos dentro de una hora y Luigi tiene que enseñarte el protocolo de servicio y los vinos que están en oferta para los clientes.


  Se montaron en el coche y bajaron la colina hasta la sala de degustación.


  Al entrar en el que sería su nuevo dominio, Olivia se alegró de tener la presencia protectora de Marcello a su lado. Hasta ahora, su visita le había dado la sensación de entrar a formar parte de una gran familia feliz, pero el semblante serio de Luigi detrás de la barra hizo que empezara a dudar de sí misma. No parecía feliz de verla. Para nada.


  Se acordó de la entrevista que había tenido ayer y de cómo Marcello había anulado la decisión de Luigi. Parecía que no había ningún aprecio entre los dos hombres y ella se dio cuenta de que, a pesar de que había conseguido el trabajo, sin duda había empezado con el pie izquierdo.


  —¿Querrías que empezara yo con la formación? —preguntó Marcello y ella imaginó que él también notaba el ambiente gélido.


  Olivia reunió su valor.


  —Gracias, pero estaré bien.


  Manteniendo la cabeza alta y sonriendo para ocultar su ansiedad, se dirigió hacia la barra con al esperanza de poder aprender lo suficientemente rápido como para complacer a su nuevo y crítico jefe.


   


  
     
  


  CAPÍTULO CATORCE


  Olivia siguió a Luigi nerviosa a través de la puerta lateral y, a continuación, a través del hueco que había en la pared y que llevaba detrás de la barra. ¿Qué secretos le enseñaría? Esperaba aprender rápido. Tal vez podría impresionarlo o, incluso mejor, convencerlo.


  Al mirar por encima de la barra, se dio cuenta de que esta era la primera vez que tenía una visión de la espectacular sala de degustación desde este lado. Imaginaba que la vista pronto le resultaría familiar, pero por ahora le parecía la vista más fascinante de su vida.


  Echó un vistazo tras ella al fondo de la sala de degustación —unos barriles dispuestos en fila contra la pared, su madera brillaba con los focos, con el logo de la bodega en letras de oro por encima.


  Luigi señaló hacia una puerta al lado de la pared.


  —Esta lleva al almacén, donde se guardan la mayoría de nuestros vinos. Aquí dentro también hay un cajón con las hojas de degustación. ven.


  Olivia esperaba una visita guiada completa, pero una vez dentro de la enorme, fresca y semioscura habitación, Luigi sencillamente señaló a las estanterías más cercanas de los vinos que se usaban para las degustaciones y le mostró dónde estaban las hojas.


  —Todo el mundo rellena una hoja al llegar. Las copas se guardan aquí. La gente normalmente compra sus copas con la degustación, así que las enjuagamos y las metemos en una caja de regalo.


  Olivia esperaba que tendría que probar los vinos de la hoja para hablar de ellos con conocimiento de causa, pero Luigi no parecía dispuesto a hacer eso, ni tan solo a compartir mucha información.


  —A los invitados se les presenta cada vino con una descripción. Léete y aprende las descripciones —dijo bruscamente y se fue ofendido al otro extremo de la barra, donde empezó a mandar mensajes con su teléfono.


  Aunque la parte delantera de la hoja solo contenía un párrafo corto sobre cada vino, había información más detallada en la parte de atrás, junto con datos interesantes sobre en qué parte de la finca se cultivaban las uvas y sobre cómo se hacían los vinos.


  Olivia tenía la sensación de que Luigi estaba escatimando en su formación y que incluso podría estar planeando tenderle una trampa para que fracasara. Con la información de la hoja de degustación, además del conocimiento que había adquirido de Marcello durante su visita, esperaba que podría arreglárselas.


  Leyó las hojas atentamente pero, aunque intentaba hacer todo lo que podía para concentrarse, no podía evitar soñar con un futuro lejano en el que podría recibir invitados en la boutique de su propia bodega.


  El ruido de voces y risa la arrancó de sus sueños. Habían llegado los primeros invitados. Esta sería su prueba.


  Luigi avanzó con facilidad con una cálida sonrisa para saludar al primer grupo y Olivia se acercó furtivamente un poco más, con la esperanza de oír lo que decía y cómo lo decía. Antes de que tuviera ocasión, llegaron más clientes.


  Respiró profundamente mientras un grupo de mariposas alzaba el vuelo en su estómago. Esperaba poder guiar a dos mujeres, que parecían madre e hija, por su propia experiencia de la lista de cosas por hacer antes de morir.


  —Bienvenidas a la sala de degustación de La Leggenda. Mi nombre es Olivia. ¿Querrían experimentar el menú degustación completo o escoger tres vinos seleccionados de nuestra lista?


  Las dos mujeres se miraron entre ellas antes de que hablara la más mayor.


  —Mi hija y yo hemos venido aquí especialmente para probar su famosa mezcla de tinto. Incluso puede que compremos una botella, si venden cantidades individuales.


  —Por supuesto que sí —Olivia sintió que su sonrisa se volvía cálida a medida que disminuían sus nervios. Ahora que realmente estaba hablando con clientes, oyendo el entusiasmo en sus voces y viendo el placer por estar ahí, se sentía llena de confianza. Estaba segura de que podía hacerlo.


  —¿Qué les parecen los tres vinos seleccionados, con la mezcla como tercero? De esta manera, tienen la oportunidad de probar dos más.


  —Hagámoslo. ¿Es cierto que la mezcla de tinto es única?


  Olivia asintió, contenta de que preguntaran por la mezcla de tinto, pues la historia de la parte de atrás de la hoja de degustación la había cautivado y la recordaba bien.


  —El vino se creó como resultado de un error. Los fundadores de La Leggenda —un equipo formado por un marido y una mujer— estaban peleando por crear una mezcla que fuera diferente de sus competidores y que destacara por su excelencia y carácter. Mientras el Sr. Vescovi estaba mezclando los vinos, se dio cuenta de que había cometido un terrible error. Al confundir tres de las tinas, había mezclado una combinación de uvas que iban contra toda metodología de vitivinicultura aceptada. Pensó que el lote se echaría a perder y que este sería un desastre caro para su bodega recientemente ampliada.


  —¿En serio? —dijo la mujer más joven. Las dos estaban escuchando atentamente.


  —Salió fuera corriendo, gritando y chillando por la frustración, pero antes de tirar la mezcla decidió probarla por impulso. Cuando lo hizo, vio que era deliciosa. Ilógicamente, tremendamente deliciosa. Así que calculó exactamente lo que había hecho y anotó la receta y esta se convirtió en el valor secreto del viñedo —una mezcla de tinto peculiar que tiene una calidad excelente pero que aun es agradable y deliciosa de beber.


  —Esto es fascinante. Estoy impaciente por probarlo —la mujer más joven respiró hondo.


  —Lo llamaron «Miracolo», pues es lo que fue —un milagro. Muchos viñedos de los alrededores han intentado copiarlo y ninguno lo ha conseguido. La familia nunca venderá la receta, ni la revelará. —Olivia sonrió.


  —Esto es maravilloso. —La mujer más joven aplaudió—. ¡Vaya historia! ¿Una receta secreta? No me extraña que este vino sea tan famoso.


  —Dicen que detrás de cada gran vino hay una historia, pero este es especialmente bueno —dijo Olivia—. Ahora, vamos a nuestra degustación. Como primer vino, recomiendo nuestro Sauvignon Blanc. En esta zona, representa el triunfo de la vitivinicultura. Contiene un aroma único y herboso que…


  —¡Aroma de hierbas!


  El furioso bramido con acento italiano vino de detrás de Olivia y esta pegó un salto. Se había olvidado de Luigi por completo. Era evidente que él se había ido acercando para controlarla.


  —Aroma de hierbas —rectificó ella.


  Tras ella, oyó un bufido furioso que apenas llegó a sus oídos.


  —¿Herboso? Tú tienes cervello danneggiato —tienes el cerebro dañado.


  Olivia se giró de golpe consternada, pero Luigi se había ido ofendido.


  Volvió a mirar a sus visitantes y vio que estaban llegando unos cuantos grupos más. Con suerte, Luigi estaría demasiado ocupado como para volverla a intimidar.


  —Disfruten del Sauvignon Blanc —dijo, sirviéndoles sus raciones de degustación antes de irse corriendo a dar la bienvenida a los recién llegados.


  La pareja de pelo canoso parecían sorprendidos cuando ella los recibió y Olivia sonrió posteriormente, cuando oyó el acento americano del hombre.


  —¡Tú eres de los nuestros! Qué sorpresa tan agradable. Yo soy Trent y esta es mi esposa, Diane.


  Olivia respiró profundamente. Esta vez lo iba a hacer de memoria, sin mirar a las páginas artísticamente impresas que les colocó delante.


  —Maravilloso. El menú completo incluye tres de los vino blancos premiados de La Leggenda y cinco vinos tintos conocidos en el mundo entero. A pesar de que el terreno vitivinícola —es decir, el terreno donde se cultiva el vino— es especialmente adecuado para el cultivo de la uva roja, este viñedo es uno de los pocos en esta zona que ha producido vinos blancos de máxima calidad durante más de diez años.


  Olivia pegó un salto cuando Luigi le clavó un dedo en el hombro al pasar por ahí.


  —Más de once años —dijo entre dientes, antes de dirigirse dando grandes pasos al siguiente grupo de visitantes que esperaba.


  Olivia miró alrededor, frotándose el hombro. Por muy ocupado que pudiera estar, todavía encontraba tiempo para pillar sus errores. La interrupción de él le hizo perder el ritmo y había olvidado las siguientes líneas. Por suerte, Trent y Diane estaban demasiado absortos como para darse cuenta.


  —Bueno, es fascinante —le dio la razón Diane—. Yo soy una amante del vino blanco pero me he fijado que en esta zona hay muchos más vinos tintos. El vino tinto me da un dolor de cabeza horrible si bebo más de una copa.


  —Y algunos blancos te dan dolor de cabeza —dijo Trent, mientras Olivia cogía dos copas de cristal de la estantería y mostraba la primera botella del menú degustación, el exquisito Sauvignon Blanc.


  —Los vinos blancos no me dan dolor de cabeza —afirmó Diane.


  Olivia aclaró la garganta.


  —Bien, este Sauvignon Blanc hecho de manera tradicional tiene un complejo sabor con capas con un sutil aroma afrutado y de hierbas. Se describe mejor como…


  —Ese vino que cogimos del supermercado también. ¿Cuál era? Valley White.


  Olivia subió las cejas de golpe. Oír que decían ese nombre dentro de esta bodega de élite parecía una herejía.


  Detrás de esta barra, se sentía más avergonzada que nunca de su relación con esa mezcla tóxica.


  —¡Es verdad! No tengo ni idea de lo que había en ese vino. El anuncio parecía genial; es por eso por lo que lo compré.


  Olivia apretó los labios, luchando por mantener cara de póquer mientras Diane continuaba.


  —Mi resaca al día siguiente fue monumental. No me atreví a tocar lo que quedaba en la botella, ni tan solo para cocinar. Lo tiré y Trent, lo juro, el fregadero de nuestra cocina se desatascó después de que lo tirara por ahí. Me quedé pasmada. Pensaba que íbamos a tener que llamar a un fontanero.


  Olivia tuvo que reprimir un bufido de risa mientras imaginaba cuál podría haber sido el eslogan de la campaña.


  «Si Valley White te da algún quebradero, úsalo para desatascar tu fregadero».


  Recuperó la compostura y continuó:


  —El cincuenta por ciento del Sauvignon Blanc de La Leggenda ha madurado en barricas de roble francés durante seis meses. se añade un pequeño porcentaje de Semillon al Sauvignon. Esto resulta en unos sabores enigmáticamente complejos que están llenos de fruta. Las notas que la mayoría de gente puede identificar son grosella silvestre, melocotón y pomelo. ¡Ay!


  Olivia dio un salto en el aire cuando Luigi, al pasar de nuevo por ahí, le dio un golpe con el dedo índice en la espalda.


  —Fruta de la pasión —dijo él bruscamente.


  —Pomelo no. Fruta de la pasión —se corrigió a sí misma Olivia—. Estas uvas se cultivan en las laderas más frías del viñedo. La Leggenda tiene la suerte de contar con zonas que están en terrenos altos que son adecuadas para este tipo de vino —concluyó, sintiéndose orgullosa de su memoria, quitando algunos detalles.


  Por el rabillo del ojo, vio que habían llegado más visitantes. La avalancha de la tarde había empezado.


  —Tómense su tiempo para apreciar este delicioso Sauvignon Blanc y yo estaré de vuelta en un momento para hablarles del Chardonnay —dijo. Mientras iba corriendo hasta los recién llegados, comprobó que Luigi estuviera ocupado antes de recibirlos. No quería más golpecitos no pedidos en la espalda.


  ***


  Hacia las cinco y media de la tarde Olivia estaba agotada, pero orgullosa de lo bien que había llevado su trabajo. Todos los visitantes a los que había servido habían comprado vino, y la pareja americana había pedido veinticuatro botellas. Sus últimas obligaciones eran recoger la sala de degustación, reponer las copas de vino y limpiar y pulir la barra hasta que tuviera un brillo perfecto.


  Luigi iba dando largos pasos de un lado hacia otro, revisando las neveras y los armarios de almacenaje, rellenando las botellas de degustación para el día siguiente.


  —Pon estas en la nevera —le dijo a Olivia, señalando la selección de botellas que había traído él.


  —Claro.


  Se preguntaba por qué parecía tan enfadado. ¿No habían tenido un día genial?


  Abrió la nevera y se inclinó para amontonar las botellas dentro y casi tiró una cuando, desde detrás de ella, se oyó un grito encolerizado.


  —¡No, no, no! Per amor de cielo —gritó frustrado, haciendo gestos hacia el cielo—. Así no. Vas a provocar un problema para mañana. Las botellas de vino deben de ir en secuencia. El Sauvignon Blanc a la izquierda. Después el Chardonnay. Después la mezcla de blanco de La Leggenda a la derecha.


  —Ah. De acuerdo, lo arreglaré.


  Mientras reorganizaba las botellas, se puso derecha y le dio a Luigi lo que esperaba que fuera una sonrisa profesional.


  —¿Por qué te ríes? —dijo él bruscamente—. ¿piensas que es graciosos que aquí trabajemos según una estructura ordenada?


  Olivia lo miró boquiabierta. ¿A qué venía esa agresividad? Ella pensaba que había tenido un primer día genial.


  —Lo siento —dijo en voz baja, pensando que era mejor apaciguar la situación. Estaba claro que Luigi tenía un ego hipersensible.


  Por un instante pareció atónito.


  —Aprende para la próxima vez —le dijo con voz más calmada.


  Olivia reunió valor y decidió hacerle una pregunta.


  —Luigi, estas botellas son todas más jóvenes. Les he estado diciendo a los clientes que madurarían. Me preguntó cómo funciona la maduración. ¿Qué cambia?


  —Un vino nunca es igual. El tanino y los ácidos son los dos factores principales que le permiten madurar bien.


  Los ácidos reaccionan, tiene lugar la oxidación y los sabores se suavizan y combinan. La mayoría de vinos bien hechos pueden madurar y que esto sea lo mejor. Ven, mira.


  Se dio la vuelta y se dirigió al almacén.


  Luigi cogió dos copas, volvió a entrar y escogió dos botellas de vino —una de una estantería cerca de la parte delantera de la sala grande y otra de más atrás.


  —Este es el mismo vino clásico, con cinco años de diferencia. Las vendimias y la vitivinicultura han sido extremadamente consistentes, así que la diferencia principal es la edad. Prueba este. Huélelo primero, huélelo —ordenó con impaciencia mientras Olivia inclinaba la copa.


  —Ahora pruébalo. Deberías captar que este vino es un poco seco en textura, un poco áspero en gusto y el sabor predominante es fruta, puesto que no ha tenido tiempo de suavizarse.


  Olivia asintió.


  —Sí, creo que lo entiendo.


  —Ahora mira el segundo. Hay una pequeña diferencia ya visible en el color, el vino es más vivo. Huélelo. Pruébalo.


  —Noto una diferencia en sabor. es más suave y, de alguna manera, hay un sabor más suave.


  —Ahora deberías probar el de grosella negra, de cedro y de especias.


  Olivia no tenía ni idea de qué sabor tenía el cedro, pero podía probar los otros dos que dijo Luigi y hacer todo lo posible para imaginar el tercero.


  —Desde luego que lo haré —le dio la razón—. Y otra cosa que quería saber…


  Luigi frunció el ceño, parecía molesto.


  —Cualquier otra pregunta es una pérdida de tiempo. Ahora vete. Tengo que cerrar con llave.


  Mientras se apresuraba a salir, Olivia se sentía atormentada por el conocimiento que le había impartido. Deseaba caerle mejor a Luigi, pues su conocimiento sobre vino era muy amplio. Imaginaba si pudieran tomar una copa de vino después de trabajar cada día y, poco a poco, ella pudiera aprender más sobre todo el proceso y cómo esto afectaba a los matices de los sabores.


  De mala gana, abandonó su sueño. Con este jefe, esto no pasaría nunca y a Olivia le asustaba romper las barreras, porque ¿y si la despedía?


  Gracias a que James retuvo su bonificación y sus atrasos, un despido sería un desastre.


  Costara lo que costara, Olivia sabía que tenía que intentar trabajar con este desagradable sommelier porque, si perdía este trabajo, el sustento que necesitaba para quedarse en Italia habría desaparecido.



   


  
     
  


  CAPÍTULO QUINCE


  Inclinada hacia delante, Olivia escudriñaba el vino casero de cerca, mirando mal al fermentador, medio lleno con sus esperanzas y sueños.


  Charlotte miraba por encima del hombro de ella.


  —Entonces ¿cuál es tu veredicto?


  Olivia suspiró.


  —No estoy segura.


  A pesar de que llevaba una semana trabajando en La Leggenda, solo había probado los vinos embotellados. No había tenido ninguna ocasión de visitar el edificio donde se fabricaba el vino y aprender más sobre el vino en las primeras etapas de su vida.


  —Tal vez necesite que lo removamos —supuso.


  —¿Qué hicimos con esa cuchara especial que compramos? —preguntó Charlotte.


  —La usamos para los espaguetis. No estoy segura de lo que pasó con ella después de eso.


  —¡Aquí está! —Charlotte la sacó del último cajón. Abrió el fermentador y se puso con la tarea—. Tiene un olor un poco raro. ¿Es normal que huela así?


  Olivia negó con la cabeza, sintiéndose frustrada. El vino olía raro de verdad, pero no tenía ni idea de por qué, o de cómo se suponía que tenía que oler. Aquí estaba ella, trabajando en una bodega excelente y sin tan solo poder valorar su propio vino casero básico.


  Con cuidado, Charlotte sacó la cuchara delicadamente.


  —Ups —dijo.


  —¿Qué? —Olivia volvió a inclinarse hacia delante preocupada.


  —Acabo de ver un trozo de espagueti seco en la cuchara. ¿Será este el problema?


  Olivia se agarró la frente.


  —Fue un error mío. Era el día en el que nos quedamos sin estropajos.


  Olivia se sentía abochornada por su descuido. Normalmente lavaba los platos a conciencia, pero ese detalle crucial se le había escapado.


  —Bueno, con suerte, el vino pasta no llegará al punto de no retorno —dijo Charlotte como chiste.


  —Eso espero. —Olivia se rio del chiste, pero por dentro tenía miedo de que su error pudiera haber echado a perder su proyecto de vacaciones.


  *


  Olivia había empezado a ir caminando al trabajo, disfrutando del paseo de media hora por los tranquilos caminos y carreteras. No sabía qué parte de la caminata le gustaba más —la sección que la llevaba por delante del olivar silvestre, o el trozo de carretera que estaba flanqueado por altos cedros majestuosos. El paisaje impecable le levantaba el ánimo. Hasta que no llegaba al edificio principal de la bodega no volvía a toparse con la realidad.


  ¿Qué humor tendría hoy Luigi? ¿Qué faltas encontraría? Parecía que el sommelier tenía el oído de un murciélago. Incluso aunque no estuviera a la vista, si ella pronunciaba «tierra» en lugar de «terreno» o, por error, decía kiwi en lugar de fruta de la pasión, o ponía el tapón equivocado en la botella, él batía todos los récords de velocidad en tierra para llegar hasta donde estaba ella enfadado y gritando.


  Cuando entró en la sala de degustación, se puso contenta al ver a Marcello en el recibidor. Él le hizo una cálida sonrisa.


  —Buenos días, Olivia.


  —Buenos días —respondió ella.


  Él la miró profundamente a los ojos y ella sintió como si las piernas se le hubieran convertido en algodón.


  «Se lo hace a todo el mundo», se dijo a sí misma con firmeza. «Él es así. Deja de estar tan tontita por él».


  —Tengo buenos informes sobre ti. En nuestro libro de visitas, hay numerosos mensajes de alabanza para la encantadora ayudante americana. Nuestras ventas directas durante la semana pasada son más altas que el año pasado.


  —Oh, eso es genial. Gracias. —Olivia se sentía como si hubiera crecido tres metros y como si pudiera llevarse al mundo por delante, aunque estuviera lleno de Luigis. Entró dando largos pasos con orgullo a la sala de degustación, donde se puso su chapa con el nombre y preparó su puesto para el día.


  Se hizo la hora de que empezaran a llegar los primeros visitantes.


  —Bienvenidos, salve y buon giorno —dijo a los cuatro turistas escandinavos. Después se tensó cuando sintió la presencia de Luigi tras ella. La mirada asesina de él le quemaba en la columna. Casi podía notar que le hacía un agujero.


  —No olvides hablarles de la oferta especial —murmuró él.


  —¿La oferta especial? —preguntó Olivia, sobresaltada.


  Inclinándose por encima del hombro de ella, Luigi clavó el dedo en el menú del día.


  Olivia vio que contenía un vino nuevo, el Reserva Especial Sauvignon Blanc.


  ¿Por qué Luigi no le había dicho nada de esto antes?


  Abrió los ojos como platos. El nombre era «Ghiaccio Sulla Montagna» ¿Cómo narices se pronunciaba?


  Sin tener ni la más mínima idea, Olivia decidió lanzarse.


  —Hoy tenemos una edición especial, el Gi-a-qui-o —empezó a decir.


  —¡No, no, no! —Detrás de ella, Luigi parecía histérico y frustrado—. Eso está mal, mal, mal. Eres una vergüenza para esta bodega, ¡y para todo el idioma italiano!


  Uno de los visitantes que estaba mirando rio nerviosamente, como si esperara que este arrebato pudiera ser un chiste teatralizado.


  —Yaachio —dijo Luigi bruscamente.


  Si Olivia no lo hubiera estado observando, hubiera pensado que había estornudado.


  ¿Así es cómo se pronunciaba el vino? ¿Cómo un estornudo?


  —El Achís Sulla Montagna —intentó de nuevo.


  —¡No, no! ¡Tu incompetencia es enorme! Ya lo cogeré yo.


  Cuando estaba enfadado, el acento italiano de Luigi se volvía aún más pronunciado y a Olivia le llevó un momento entender lo que estaba diciendo.


  —¿El qué cogerás? —preguntó ella, confundida.


  —¡Fuera, fuera, fuera! —Batió las manos hacia ella, como si estuviera asustando a una gallina solitaria—. Yo me encargaré de estos visitantes. Como el idioma italiano, ellos también merecen un adecuado respeto. —Luigi se metió en el puesto de ella empujando con el hombro.


  Se dirigió al grupo y sonrió servilmente, reuniendo su encanto.


  —El Ghiaccio Sulla Montagna, o Hielo en las montañas, es una cosecha de edición limitada que fue fabricada cuando la escarcha de la mañana persistía en nuestras laderas del sur hasta mayo. Este increíble Sauvignon Blanc tiene la frescura de las hierbas y un carácter salvaje y herboso que no habíamos conseguido nunca.


  Olivia escuchó la descripción atentamente antes de escabullirse. No tenía ni idea de lo que podía hacer para evitar que esto sucediera de nuevo. Lo que era peor, no existía ninguna manera de que ella pudiera luchar contra la injusticia, que no fuera tragándosela.


  Soltó un suspiro furioso. Si hubiera recibido el dinero por el que había vendido su alma en JCreative, podría decirle a Luigi que se fuera a la porra.


  Mientras estaba en la parte posterior de la sala de degustación, Paolo, uno de los camareros del restaurante, entró a toda prisa.


  Como Luigi estaba ocupado, ella corrió a ayudar.


  —Hola, Paolo —dijo ella.


  Él levantó las cejas e hizo una amplia sonrisa.


  —¿Olivia? ¿Todavía estás aquí?


  Ella le devolvió la sonrisa, sintiéndose confundida.


  —Sí, claro. Estoy aquí todo el verano.


  —Yo había oído otra cosa. —Bajó la voz hasta un suspiro—. Yo oí que Luigi iba a despedirte. Estaba fanfarroneando con uno de los otros camareros de que te despediría antes de una semana.


  Olivia abrió los ojos como platos por la consternación.


  —¿En serio? —preguntó ella—. Ya sé que es difícil trabajar con él y que parece malhumorado, pero ¿por qué iba a hacer eso? ¿Piensa que soy inútil? Justamente esta mañana, Marcello me ha dicho que estuve haciendo un buen trabajo.


  Ahora el camarero sonreía.


  —Sí, eso es lo que hemos oído en el restaurante también. Se comenta que Marcello no quiere saber nada de despedirte y, de hecho, te ha cogido cariño.


  Olivia sentía que las emociones chocaban en su interior. ¿Era posible sentir frío y calor simultáneamente? El trasfondo frío del miedo por los intentos de Luigi de deshacerse de él se encontraba con la marea cálida de la felicidad por gustarle a Marcello.


  —¡Bien! —dijo ella.


  —Un cliente ha pedido el Reserva Falco Volante Premier 2010. Me han dicho que aquí deberían quedar nueve botellas. ¿Puedes traer una? —preguntó Paolo.


  —Por supuesto —dijo Olivia—. Ahora mismo te encuentro una.


  Se dirigió a la habitación del fondo y zigzagueó cuidadosamente entre los estantes, examinando las listas impresas en el lateral de cada uno.


  Aquí estaba. La bajó, cuidando de forma extrema no tocar, ni tan solo rozar, cualquier otro de los vinos venerables que había en este entorno fresco, semioscuro e impoluto.


  Se dirigió al restaurante. Hoy, la gerente estaba en recepción. Era una mujer atractiva con el pelo ingeniosamente al estilo tricolor. Olivia la había visto pasar, pero no había hablado con ella.


  —Hola —la saludó Olivia amablemente—. Tú debes de ser Gabriella. He traído este vino para un cliente.


  En lugar del saludo recíproco que esperaba, Gabriella le lanzó una mirada asesina.


  —Por aquí —dijo brevemente.


  Gabriella se dirigió al patio exterior, al que una red de listones entrecruzados daban sombra, con abundantes vides trepando por ellos.


  El cliente, que estaba comiendo con un socio de negocios, no estaba contento con su mesa.


  —Aquí fuera hace un calor desagradable. Afectará la experiencia de beber.


  El hombre era bajo y rellenito e iba vestido con chaqueta formal y corbata. Hablaba con un fuerte acento francés.


  —Monsieur —murmuró con admiración Gabriella—. Esta es nuestra zona más buscada, es por eso que lo sentamos aquí. Cambiar será imposible, pues estamos llenos. ¿Puede llevarse su chaqueta Paolo?


  Hizo una señal con impaciencia al camarero para que se acercara y este se puso enseguida en acción.


  —¿Me permite, monsieur?


  Olivia no pudo evitar pensar en un corcho saliendo de una botella, cuando el hombre salió de la prenda oscura y ajustada.


  —Estoy segura de que monsieur estará más cómodo ahora —tranquilizó Gabriella—. Hemos conseguido la cosecha especial que pidió. Espero que cumpla con sus expectativas.


  El hombre negó con la cabeza.


  —Es improbable que este vino se acerque a mis expectativas. Los vinos italianos son poco más que vinos de campesino, en el fondo.


  ¿Vinos de campesino? Olivia por poco se cae al suelo. Este hombre debía de ser muy rico, y era evidente que el esnobismo en cuanto a vinos era una de las maneras en las que se lo demostraba a la sociedad en general.


  La sonrisa de Gabriella seguía en su sitio, aunque se había congelado.


  —Monsieur tiene razón, por supuesto. Espero que disfrute de nuestra humilde oferta. Aquí está la sommelier para servírselo.


  Olivia dio un paso adelante y sirvió una ración de degustación en la copa de cristal centelleante, admirando su brillo rubí a la luz del sol que se filtraba.


  El cliente cogió la copa, le dio vueltas y aspiró el buqué profundamente.


  Frunció el ceño.


  Después inclinó la copa y dio un trago.


  A Olivia le daba la sensación de que el restaurante se había quedado en silencio de repente. La tensión era palpable. Ella, Gabriella y Paolo estaban todos aguantando la respiración, inclinados hacia delante, observando a la expectativa el momento de la verdad en el que este entusiasta del vino daría su veredicto.


  Retorció la cara y le sobresalieron los ojos. Se le hincharon las mejillas e hizo gestos con las manos como si tuviera garras.


  Gabriella soltó un pequeño grito nervioso.


  Entonces el cliente francés se inclinó hacia delante y escupió el trago en el suelo del restaurante.


  Salpicó los zapatos blancos de Gabriella y esta dio un salto hacia atrás apresuradamente.


  —¡Qué desastre! —gritó el hombre bajito—. Esto es completamente inaceptable. ¡Me habéis traído el vino equivocado!


  Olivia intercambió una mirada de horror con Paolo mientras el cliente enfadado despotricaba.


  —Yo pedí el Merlot. Es el único vino que fabricáis que se puede beber. Me habéis traído un Cabernet. Seco, desagradable, amargo. Preparado pésimamente con uvas de calidad inferior.


  —¡Monsieur, monsieur! —Gabriella se echó hacia delante y cogió la botella rápidamente. «Justo a tiempo», pensó Olivia, pues el hombre parecía lo suficientemente enfadado como para tirarla al suelo.


  —Sí, tiene usted razón, monsieur. Usted debe de haber pedido el Falco Impennata, o Halcón planeando, tal y como se llamo esta cosecha de Merlot. Le trajeron el Falco Volante, o Halcón volador, que de hecho es la marca de Cabernet Sauvignon del mismo año.


  Se giró y lanzó una mirada asesina a Olivia.


  Paolo se había sonrojado y estaba mirando fijamente al suelo.


  Olivia estaba segura de que Paolo había cometido el error, pero su expresión afligida le decía que tendría un serio problema si tenía que asumir la culpa.


  —Fue culpa mía —confesó ella y Paolo levantó la mirada con un rayo de esperanza en los ojos—. Solo hace una semana que trabajo aquí y me confundí.


  —¿Ha permitido que me sirviera una sommelier sin experiencia? —Olivia pensó que los ojos del francés se le iban a salir de la cabeza por la rabia.


  —Es inaceptable. Tomó decisiones por encima de su posición.


  El que hablaba era Luigi, que se había unido a la refriega. Mirando con odio a Olivia brevemente, se dirigió al cliente:


  —No tenía conocimiento de esta petición especial. La gerente del restaurante tiene la culpa por permitir que una subalterna le sirviera, y la ayudante de sommelier tiene la culpa por no llamarme.


  Olivia vio, ante su asombro, que Luigi estaba lanzando una mirada asesina a Gabriella, que lo estaba observando con odio con los ojos entrecerrados. Parecía que todos peleaban con todos, y nadie estaba del mismo lado. Desde luego, nadie estaba de su lado excepto Paolo, que no podía decir nada por miedo a perder su trabajo.


  —Creo que esta ayudante debe ser despedida de inmediato —dijo bruscamente el cliente.


  —Normalmente no contratamos a personas tan poco capacitadas —dijo Gabriella con desprecio—. Qué insulto es para nuestra noble bodega.


  —Estoy de acuerdo contigo. Es una mujer incompetente. Un desastre. ¡Inútil! Más tarde la despediré y le descontaré el vino de su sueldo —gritó Luigi. Empujó la botella contra las manos de Olivia.


  Olivia sintió cómo se quebraba.


  El trato que le daban era completamente inaceptable. Volver a los Estados Unidos sería mejor que trabajar para estos abusones.


  Se giró hacia Luigi y le lanzó una mirada de odio.


  —No me puedes despedir porque lo dejo yo desde ya —espetó—. No puedo aguantar ni un minuto más de tu maltrato. Es puro acoso en el lugar de trabajo, y lo ha sido desde el principio.


  Paolo tenía los ojos muy abiertos y Gabriella parecía atónita.


  —Espero que más pronto que tarde llegue lo que te espera, ¡pues te lo mereces! —le soltó a Luigi—. En cuanto a este hermoso vino, adelante, descuéntamelo de mi sueldo. ¡Me lo llevaré a casa y me lo beberé!


  Se dio la vuelta y salió de la bodega.



   


  
     
  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Media hora más tarde, Olivia entraba a la villa dando pisotones. estaba furiosa. ¡Furiosa! ¿Cómo se atrevía Luigi a tratarla de esta manera, gritando esos insultos en un restaurante abarrotado de gente? Era grosero, ofensivo e inaceptable.


  —Llegas pronto a casa —gritó Charlotte, alertada por el golpe que dio la puerta al abrirse.


  —Me fui. Era eso o me despedían —gritó Olivia. Dejó el vino en la mesa del recibidor y entró.


  —¿Te fuiste? —Oyó los pasos sobre las baldosas mientras Charlotte se acercaba a toda prisa—. Lo siento. Ha ido en aumento hasta llegar a esto. Luigi estaba haciendo imposible que pudieras continuar.


  Charlotte se detuvo, mirándola fijamente sorprendida.


  —¿Te dieron esto? —preguntó incrédula—. ¡Qué está haciendo esto aquí?


  Olivia suspiró.


  —No. Es una larga historia. Le dije a Luigi que me lo descontara de mi sueldo. Nos lo podemos beber esta noche.


  Pero Charlotte todavía miraba fijamente con sorpresa.


  —No, no. No me refiero al vino, Olivia. Me refiero a la cabra.


  —¿La cabra? —Olivia se giró rápidamente sobresaltada.


  Una cabrita con manchas naranjas y blancas estaba orgullosa en el felpudo.


  Olivia se quedó mirándola. ¿Estaba alucinando? Parpadeó, pero la cabra todavía estaba allí.


  —Esta es la cabra que me encontré mi primer día de trabajo —recordó—. Debe de haberme seguido. ¡Vaya un momento ha escogido!


  —¡Vete a casa! —Charlotte reprendió a la cabra, pero esta se mantenía firme con calma.


  Olivia hizo una mueca.


  —Estaba tan enfadada que ni tan solo la vi. Ahora tendré que devolverla.


  Eso suponía volver a la bodega. No era su primera elección de destino. No quería volver a pisar su terreno nunca.


  —Déjame que le dé un poco de agua. Creo que primero tienes que calmarte —le aconsejó.


  Olivia animó a la cabra a que saliera. Esta saltó directamente a una maceta de romero y empezó a mordisquear la planta.


  —¡Ey! ¡Déjala! —le advirtió Olivia, y la cabra saltó de nuevo ágilmente.


  Olivia puso los ojos en blanco. Esta cabra era difícil. Cuanto más pronto la devolviera a la bodega, mejor.


  Charlotte trajo un cuenco de agua y Olivia saqueó la nevera y encontró unas zanahorias en el cajón de las verduras. Mientras Olivia la estaba arreglando en el patio de la cocina, Charlotte hacía café.


  Se lo bebieron en la mesa de fuera, observando cómo la cabra masticaba ruidosamente sus zanahorias.


  —Pienso que quizás he actuado precipitadamente —dijo Olivia después de un rato—. Debería haber pedido a Marcello que intercediera. Entré directamente en el juego de Luigi perdiendo los nervios y marchándome, pues eso le dio a él el resultado que deseaba. Además, con este ya son dos trabajos que he dejado. ¡Dos trabajos consecutivos! ¡Uno tras otro!


  —Dos —le dio la razón Charlotte tristemente.


  «No había manera de escapar de ese número», pensó Charlotte. Uno era perdonable, pero dos empezaba a formar un patrón.


  —Tengo que arreglar este defecto de mi carácter. —Olivia volvió a llenar la copa, sintiéndose frustrada—. Debería haber luchado por mi trabajo. La vitivinicultura es mi única otra alternativa de carrera. Sé que todavía tengo que aprender mucho, pero ahí es donde está mi pasión.


  —Marcello te readmitirá —dijo Charlotte—. Creo que tú eres donde está su pasión.


  Olivia se sentía nerviosa al pensar en enfrentarse a Marcello. Le daría menos miedo llamarlo y explicárselo, pero llamando la cabra no volvería a la bodega.


  En cualquier caso, los temas difíciles se hablaban mejor en persona.


  —Primero me ducharé —decidió, pensando un poco más en su posible encuentro con Marcello—. Y arreglar mi maquillaje.


  —¿Quizás una blusa escotada? —sugirió Charlotte.


  Olivia consideró la idea.


  —Medio escotada sería indudablemente aconsejable.


  —Veré si puedo fabricar un arnés para la cabra —dijo Charlotte.


  Sintiendo mariposas en el estómago de nuevo, Charlotte se fue a toda prisa para arreglarse.


  *


  A última hora de la tarde, subía por el camino sinuoso de la bodega.


  Había pensado cuidadosamente lo que iba a decir. Le suplicaría a Marcello recuperar su trabajo como sommelier. Si esto no funcionaba, pediría si la podían trasladar a un departamento diferente.


  Esa parecía una manera adulta de gestionar las cosas. Esperaba que a Marcello le impresionara su deseo maduro de resolver la situación.


  Charlotte había creado un arnés de seguridad usando su top azul del gimnasio y el cinturón de piel de Olivia. La cabra se había adaptado al arnés a la perfección y había caminado lentamente junto a Olivia, pero sin mostrar ningún deseo de alejarse.


  Decidió que el bienestar del animal tenía prioridad ante la seguridad del trabajo, y la primera parada de Olivia fue la vaquería de cabras arriba del todo de la colina.


  —Ah —dijo el gerente cuando la vio acercarse—. Nos has devuelto a Erba. Gracias.


  ¿Erba? Así que la cabra tenía nombre.


  —Me siguió hasta casa —explicó Olivia, agachándose para desatarle el top del gimnasio y ayudar a la cabra a salir de él.


  El gerente asintió.


  —Es nuestro animal más travieso. Tiene un año y ya la conocemos bien como escapista y espíritu libre. Su nombre, en inglés, significa «hierba».


  La acarició con cariño en la cabeza antes de que desapareciera en la vaquería.


  Habiendo resuelto el bienestar del animal, quedaba el asunto del trabajo.


  Olivia se tragó los nervios. Se cambió sus zapatos de andar por los zapatos de tacón que había metido en el bolso, y bajó la colina para ver si podía encontrar a Marcello.


  A su despacho se llegaba a través de la sala de degustación. Eso significa que tendría que enfrentarse con Luigi por el camino. Preparándose para la pelea en plan monólogo que sabía que empezaría, Olivia se dirigió al interior.


  Se alivió al no ver a Luigi en ningún lado. Dos grupos de visitantes estaban en la barra, esperando impacientes el servicio. Con los nervios revolviéndose en su interior, fue a mirar el despacho de Marcello, pero estaba cerrado con llave.


  Al volver a la sala de degustación, vio que Nadia entraba a toda prisa.


  —Hola —la saludó Olivia—. ¿Sabes dónde está Marcello? Su despacho está cerrado.


  —Hemos estado fuera toda la tarde, llevando a un grupo a una visita por el viñedo. Acabamos de llegar y él salió directo a una reunión.


  —Decepcionada, Olivia asintió, preguntándose que debía hacer ahora. ¿Debía esperar? ¿Cuánto tardaría él?


  —¿Dónde está Luigi? —preguntó Nadia.


  —No lo sé. No lo he visto.


  —Bueno, entonces tendré que buscarlo.


  Gesticulando enfadada, como si Olivia tuviera que ser capaz de hacer que el sommelier se materializara delante de ella, Nadia se fue hacia el almacén de vinos.


  —¿Luigi? —gritó.


  A Olivia se le paró el corazón cuando Marcello entró. Tal vez se había cancelado su reunión. En todo caso, aquí estaba. Parecía preocupado al ver clientes no atendidos en la bodega, pero su cara se suavizó un poco cuando vio a Olivia.


  —Me alegro de verte aquí. ¿Tengo entendido que esta mañana hubo algún problema? —preguntó.


  —Sí —asintió Olivia.


  —¿Qué pasó? ¿Puedes contarme tu versión? —preguntó.


  —Por supuesto.


  Agradecida por la oportunidad de explicar su parte de la historia, Olivia respiró profundamente.


  —Todo empezó… —comenzó a decir.


  Entonces pegó un salto.


  Desde algún sitio de dentro del almacén, oyó que Nadia soltaba un grito de terror.


  Instintivamente, Marcello la agarró del brazo y, por un momento, Olivia sintió como si el tacto cálido de sus dedos se quedara allí sellado.


  Después él salió corriendo en dirección al ruido, con Olivia siguiéndolo tan rápido como pudo con sus sandalias de tacón alto.


   


  
     
  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Cuando Olivia y Marcello entraron corriendo al almacén, Nadia volvió a chillar.


  —¡Que alguien me ayude! ¡Rápido, venid!


  Nadia estaba en la otra punta del almacén, detrás de las estanterías de vinos, mirando fijamente hacia abajo y retorciendo las manos. Marcello fue corriendo hacia su hermana y le puso las manos sobre los hombros de manera protectora.


  —Oh, mio Dio —murmuró.


  Olivia se detuvo al lado de las estanterías, sintiéndose insegura acerca de qué hacer, observando cada vez con más temor cómo Marcello se santiguaba. Se fijó, de nuevo, en el olor a vino —más intenso de lo normal, como si se hubiera derramado una botella.


  El temor cuajaba en el estómago de Olivia cuando empezó a sospechar lo que había pasado.


  Tenía que asegurarse. Su curiosidad era más fuerte que su miedo —o, más probablemente, era su estupidez lo que era más fuerte. En cualquier caso, tenía una macabra compulsión por saber qué había allí, por qué Nadia tenía la cara blanca como el papel y por qué las manos de Marcello temblaban visiblemente mientras abría su teléfono.


  Rodeó de puntillas la estantería y echó una mirada a la escena.


  Olivia se tapó la boca con la mano para amortiguar el chillido de terror que salió.


  Luigi estaba tumbado de espaldas. Tenía los ojos y la boca totalmente abiertos y los brazos completamente extendidos. A su alrededor, en el suelo de baldosas blancas, había un charco gigante de sangre.


  Incluso mientras se quedó mirando consternada, Olivia se fijó en que no era sangre. Dentro había una copa rota. Era vino tinto. Era de aquí de donde venía el olor, ese aroma intenso y rico de vino acabado de servir.


  Nadia estaba desconsolada, sollozando, hiperventilando. Pasó por delante de Olivia y se topó con ella, casi haciéndola caer.


  —No puedo soportar ver esto. Estoy en shock. Necesito aire —dijo y salió del almacén tambaleándose a ciegas. Olivia se estremeció cuando dio un golpecito a una de las estanterías pero, a pesar de que hubo un amenazante ruido metálico, no cayó ninguna botella.


  Marcello la miró, con la tensión dibujada en la cara.


  —Olivia, ¿puedes ayudarme?


  —Sí, lo intentaré. —No estaba segura de poder hacerlo, pues el corazón le latía con fuerza y se sentí como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal, pero tenía que hacer todo lo que pudiera. Por él.


  —Hay visitantes esperando a hacer una degustación. Tenemos que pedirles que se vayan. ¿Podrás encargarte de esto por mí? Puede que la policía quiera hablar con ellos más adelante, así que deberíamos tomarles su información.


  —Por supuesto que lo haré.


  —Gracias. —Su voz estaba llena de gratitud.


  Olivia se sentía mareada por la conmoción. Se sentía incapaz de procesar lo que acababa de pasar. Esperaba poder recobrar la compostura lo suficiente para tranquilizar a los visitantes que estaban esperando y hacerlos marchar de forma calmada, de manera que ninguno de ellos sospechara que había un cadáver tendido en el almacén.


  ¿Un cadáver? Ella nunca había visto un cadáver. Estaba luchando por aceptar que realmente había pasado una cosa así. En ese primer momento de conmoción, Olivia había creído que Marcello diría que se trataba solo de una conmoción cerebral y que Luigi se pondría de pie y, probablemente, empezaría a despotricar de ella por causar ese lío.


  Su siguiente conjetura era que había ocurrido por causas naturales, pero la prueba irrecusable de la botella rota hacía saltar esa teoría por la ventana.


  Se sintió aliviada de alejarse de la escena macabra del almacén de vino. Respiró profundamente, reunió todo el zen interior que poseía para ayudarla en este difícil momento y se volvió a la sala de degustación.


  Ahora había cuatro grupos de visitantes esperando y parecían preocupados. Supuso que habían visto la salida veloz de Nadia, la cual los había alertado de que algo inapropiado había sucedido.


  Olivia hizo todo lo que pudo para hablar con coherencia cuando los invitados se dirigieron a ella a la expectativa.


  —Buon giorno —los saludó con voz chillona e irregular—. Lo siento, pero ha habido un desafortunado incidente que afecta a uno de los miembros de nuestro personal.


  ¿Qué otra cosa podía decir que fuera verdadero y que, a la vez, no dañara la reputación de la bodega?


  —Vamos a tener que llamar a la asistencia médica urgentemente y, lamentablemente, tendremos que cerrar la sala de degustación por hoy —dijo.


  Ahora asentían con la cabeza. La gente había dejado de parecer asustada. La explicación de Olivia bajado la amenaza probable de «asesinato en potencia» a «quizás un miembro del personal ha tenido un infarto».


  —Por favor, ¿me pueden dar sus datos antes de marchar, por si necesitamos volvernos a poner en contacto con ustedes? —añadió.


  Podía verlo en sus ojos totalmente abiertos. La amenaza había vuelto a subir otra vez de «quizás un miembro del personal ha tenido un infarto» a «asesinato, sin duda asesinato, quieren preguntarnos si hemos visto algo».


  Olivia continuó en el tono más profesional que pudo reunir.


  —También para que podamos ofrecerles un regalo de parte de La Leggenda, para compensarles las molestias de hoy.


  Ahora los invitados volvían a parecer más tranquilos. La amenaza no había bajado pero había experimentado un movimiento lateral, de «un asesinato sin duda» a «un asesinato sin duda, pero la bodega nos va a dar cosas gratuitamente para compensar».


  —¿Tal vez podrían escribir sus detalles en el libro de visitas? —sugirió Olivia.


  Giró una página nueva, con la esperanza de que nadie se diera cuenta de que las manos le temblaban tanto que casi rompió el papel. Los visitantes formaron una fila ordenada, preparados para apuntar sus nombres, direcciones e información de contacto.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Olivia una adolescente, vestida con pantalones cortos y sandalias, mientras esperaban.  


  Notó que, de repente, todo el mundo escuchaba con mucha atención.


  —No estoy segura —dijo Olivia—. Me pidieron que les comunicara esta información. La bodega abrirá como de costumbre mañana por la mañana.


  Oyó que algunos de los visitantes soltaban suspiros de decepción porque no se les comunicaban los detalles explícitos.


  Unos minutos después de que el último visitante hubiera rellenado el libro y se hubiera marchado, llegó la policía. Mirando por la ventana, Olivia vio dos Fiat grises y una furgoneta de los forenses aparcando en el aparcamiento. Miró la furgoneta de los forenses con los ojos abiertos como platos. Se hacía extraño e irreal ver este vehículo aparcado fuera de la bodega. No le entraba en la cabeza que el tranquilo y sombreado almacén se hubiera convertido en una escena de crimen.


  Marcello fue andando a pasos largos a recibir a la policía y, a continuación, hubo una rápida conversación en italiano. Olivia se retiró a la barra, preguntándose qué estaba diciendo él y qué estaba preguntando la policía. El detective que estaba al mando era una mujer, baja y esbelta, con el pelo gris acero y cortado por encima de los hombros.


  Mientras observaba cómo el grupo se dirigía al almacén, Olivia se preguntaba quién narices podía haber hecho una cosa así. ¿Cómo había sucedido este espantoso incidente?


  La botella no podía haber caído accidentalmente, ¿verdad? Por un momento, Olivia se agarró a ese pensamiento antes de descartarlo a regañadientes. Luigi no estaba lo suficientemente cerca de las estanterías. Alguien lo había golpeado con ella. Pero ¿quién?


  Olivia imaginó que la policía buscaría las razones, las personas de la bodega que tenían una razón para aporrear a Luigi con una botella de cristal. Buscarían a personas con una historia de conflicto con él y que hubieran estado en la escena en el momento del crimen. Al llegar, se había fijado en que había unos cuantos Fiats así que había una cantidad de personal allí.


  Y, por supuesto, ella.


  Olivia pensó un poco más en ello, con una desagradable sensación en el estómago.


  De entre todos, ella había estado trabajando más cerca de Luigi durante la semana pasada y mucha gente había visto cómo la trataba. Luigi no se había cortado al gritarle delante de testigos, ya fueran invitados de la bodega u otros miembros del personal.


  «Ups», pensó Olivia.


  Justo esa mañana, Olivia había anunciado públicamente, delante de testigos, que se iba debido al trato de él. De hecho, se había despedido y había dicho —se avergonzaba de sus palabras— que esperaba que pronto le llegara lo que le esperaba. A estas alturas, todo el mundo lo sabría. Incluso Marcello se había enterado.


  «Ups otra vez», pensó, mordiéndose el labio nerviosamente.


  Había venido para pedir que le devolvieran su trabajo, pero nadie más sabía lo desesperadamente que lo necesitaba, por culpa de que James se negara a hacerle una transferencia con su bonificación y los atrasos.


  Ella estaba en la bodega en el momento del asesinato. Teóricamente, podía haber cogido una botella perfectamente, haber entrado en el cuarto trasero, haber golpeado en la cabeza a Luigi con ella y haber vuelto a la sala de degustación tranquilamente.


  «Ups una tercera y última vez», se dio cuenta Olivia.


  Alguien se aclaró la garganta discretamente detrás de ella.


  Al girarse, vio a la detective de pelo canoso allí, observándola impasiblemente.


  —¿Olivia Glass? —preguntó—. Soy la Detective Caputi. Por favor, venga al restaurante. Me gustaría interrogarla.


  —Yo no lo hice, lo prometo —suplicó Olivia.


  Mientras seguía a la detective hasta el restaurante, Olivia se dio cuenta de que, seguramente, esa no había sido la línea de abertura más sensata.


  La hacía parecer culpable.


  *


  Olivia se sentó a la mesa del restaurante de la que se habían retirado la sal, la pimienta y los salvamanteles y, en su lugar, esperaban una libreta y una grabadora. Se dio cuenta de que esta era la primera vez que se sentaba en este renombrado restaurante de alta cocina y era para interrogarla acerca de un asesinato.


  Suponía que las reservas del restaurante se cancelarían esta noche. El último de los clientes para la comida ya se había ido, pero los de la noche todavía no habían llegado.


  Intentaba no moverse nerviosamente mientras la detective preparaba su equipo. La mujer de pelo canoso parecía organizada y metódica. Por alguna razón, Olivia hubiera preferido que pareciera desorganizada y caótica. Le daba miedo que la lógica implacable, aplicada sin piedad, pudiera llevar a la policía a arrestar al sospechoso más probable. Estaba consternada al darse cuenta de que, en este mismo momento, seguramente era ella.


  Después de tomarle sus detalles, la Detective Caputi empezó la entrevista.


  —¿Cuándo y por qué empezó a trabajar aquí?


  Olivia le dio lo que esperaba que fuera una sonrisa encantadora, pero no vio ninguna cordialidad recíproca en los ojos oscuros y penetrantes de la otra mujer.


  —Vine de vacaciones con mi amiga y decidí quedarme más tiempo, así que hice una solicitud para este trabajo la semana pasada con tal de poderme permitir vivir aquí.


  —He oído decir que a menudo tenía conflictos con la víctima, Luigi Lupo. ¿Es eso correcto?


  —Era una persona difícil. Discutía con todo el mundo. —Olivia decidió hacer su parte en ampliar más la red. Al fin y al cabo, Luigi había sido indudablemente desagradable con Gabriella, que dirigía este restaurante. Ni tan solo le gustaba Marcello. De hecho, nunca lo había visto ser agradable con nadie excepto cuando ponía cara de falso encanto para los visitantes.


  —A veces era duro trabajar para él. Para mí era un problema cuando gritaba en público. —Olivia extendió las manos—. Me refiero a que eso es malo para las relaciones públicas, ¿no? A la gente le molesta. Creo que molestaba a un montón de gente. De hecho, casi a todo el mundo.


  —Me han dicho que hoy usted tuvo un problema articular con él antes.


  —Sí, a la hora de comer dijo que me iba a despedir, pero yo me fui primero. —Olivia notaba que se sonrojaba. Esto no tenía buena pinta para ella, a pesar de sus esfuerzos por ampliar el grupo de sospechosos. Una vez más, se sentía furiosa con Luigi. Evidentemente, sentía que estuviera muerto, pero su trato injusto la había puesto en el punto de mira.


  —Me gritó en medio de un restaurante lleno de gente y yo pensé —bueno, yo pensé que quizá, si no puedo hacerlo bien, este no es el trabajo para mí. Así que sí, me fui antes de que él pudiera despedirme, y decidí que solo por motivos educativos, le contaría mis sentimientos. Ya sabe, para que pudiera pensárselo, mirar en lo profundo de su ser y, tal vez, intentar una estrategia diferente con el próximo sommelier. Fue como una entrevista de salida sobre el terreno. Así soy yo. —Sonrió a la detective como para desarmarla—. Yo soy muy habladora. hablo por los descosidos. Pero soy una ejecutora terrible. ¡Nunca encuentro el tiempo para la acción! —añadió, en voz más alta.


  —¿Por qué volviste esta tarde? —Seria, la Detective Caputi garabateó una nota en su libreta.


  —Es una larga historia.


  —Cuente la historia.


  Olivia estaba empezando a temer que la Detective Caputi no tuviera ninguna afinidad en absoluto con ella. Pensaba que nunca habrían sido amigas naturales. Incluso aunque hubieran sido las dos únicas supervivientes de un naufragio, hubieran pasado el tiempo en lugares opuestos de la isla desierta, mandando sus señales de humo independientes.


  —Bueno, verá, me he acostumbrado a ir y venir andando del trabajo —me alojo en una villa de por aquí cerca. Así que, después de marcharme, llegué a casa y descubrí que Erba, que es una de las cabras de la bodega, me había seguido. Es una cabra naranja y blanca, pero bastante pequeña. Yo ni tan solo la había visto.


  Consciente de la expresión de incredulidad de la detective, Olivia insistió.


  —Tenía que devolverla, lo que significaba volver aquí. Decidí buscar a Marcello para disculparme y pedir que me devolviera mi trabajo al mismo tiempo. Así que mi amiga Charlotte fabricó un arnés para la cabra, usando mi cinturón de piel y su top azul del gimnasio.


  Para su alivio, Olivia se dio cuenta de que tenía la prueba para corroborar su historia en el bolso. Sacó la prenda y la alzó para la detective.


  —Aquí lo tiene. Prueba documental A. Todavía se pueden ver pelos de cabra en él. Estos son los trozos blancos —dijo con orgullo.


  Olivia se sentó de nuevo en la silla, sintiéndose satisfecha con su explicación. Su versión había sido detallada y lógica e incluso había aportado una prueba sólida para corroborarla.


  Sin embargo, se preocupó al ver que la Detective Caputi no había mostrado la empatía que ella esperaba con su historia. No la había seguido con ningún entusiasmo. De hecho, desde el momento en el que Olivia había mencionado a la cabra, esa expresión de incredulidad no había abandonado su cara.


  Estaba estupefacta de que la detective parecía estar cogiendo cada palabra de Olivia, y a la misma Olivia, con pinzas.


  De repente, Olivia sintió una puñalada de verdadero miedo.


  Ella era la forastera en el pueblo, la nueva llegada a la bodega, la única americana entre un grupo muy unido de italianos. ¿Qué haría si tuviera que organizar una defensa para demostrar su inocencia?


  Olivia se dio cuenta con una sensación de irrealidad de que esta era la segunda vez desde que había llegado a Italia que necesitaba un abogado que no tenía.


  —En este punto, todavía estamos investigando. —La mirada de la detective la perforaba—. Sin ninguna duda, es un asesinato, pero no hay pruebas suficientes para que sigamos avanzando. Sin embargo, debemos pedirle formalmente que permanezca en esta ciudad hasta que nuestra investigación haya concluido, o bien la autoricemos a marcharse. Esta petición será registrada.


  —Me quedaré —aceptó Olivia con voz temblorosa.


  Ella no era exactamente una sospechosa, pero le habían dicho que no se marchara, lo que le hacía sentirse extremadamente intranquila.


  Por otro lado, eso también significaba que no podría volver a Chicago aunque quisiera. En el fondo, eso le daba una extraña sensación de alivio.


  *


  Después de que la Detective Caputi terminara la entrevista, Olivia se levantó de la mesa. Sentía flojedad en las piernas. Ser interrogada por un asesinato era horroroso y a ella le preocupaba lo mal que había decrecido su entrevista. ¿Y si las sospechas de la detective acerca de Olivia no le dejaban ver la identidad del verdadero culpable?


  Estaba desesperada por llegar a casa, servirse una gran copa de vino y hablarle a Charlotte de la traumática experiencia. No tenía ni idea de lo que haría después de eso. Tendría que quedarse hasta que la investigación hubiera concluido y ¿después qué?


  Siempre estaba el trabajo de recepcionista allí en casa, si realmente se desesperaba mucho. La amiga de su madre podría dárselo por compasión.


  ¿Trabajar en un trabajo que alguien había ofrecido como favor a su madre, para el que era una inútil, mientras era tres años mayor que el resto del personal, y volver a vivir en casa de sus padres?


  Tal vez una prisión italiana no estaba tan mal en comparación.


  Envuelta en sus pensamientos, con la cabeza baja, salió a la tarde, mientras estaba oscureciendo.


  —¿Olivia?


  Ella dio un salto. Marcello la estaba esperando fuera de la puerta. Los faroles de la puerta le iluminaban la cara, la luz y las sombras resaltaban su esculpida estructura.


  —Estaba preocupado por ti —dijo en voz baja. Ella podía sentir el estrés en su tono—. ¿Estás bien?


  —Bueno, creo que soy la principal sospechosa. Me han pedido que no salga de la ciudad. —Soltó una risa temblorosa—. Aparte de eso, estoy bien, gracias. Ha sido un shock bastante grande. Volví para devolveros vuestra cabra y para disculparme contigo en persona, y pedirte si podía recuperar mi trabajo. No esperaba acabar con un problema así. La cabra y yo deberíamos habernos quedado en casa.


  —Lo siento mucho. Es injusto para ti. Sé que la policía tiene que considerar a todos los sospechosos, pero Olivia, yo estoy seguro de tu inocencia.


  Había algo en la forma en la que remarcó el «yo» que hizo pensar a Olivia que otros en La Leggenda podrían pensar de forma diferente. Seguramente, todos ellos pensaban que lo había hecho y el solo estaba siendo encantador, como de costumbre, pero ella estaba demasiado angustiada como para ser vulnerable a los encantos de Marcello en este momento.


  Entonces él se acercó, le rozó el brazo con el suyo y un rayo de electricidad se disparó en su interior.


  De acuerdo, quizás, a pesar de las circunstancias, todavía era vulnerable a sus encantos. Quizás incluso más vulnerable que antes, pues él acababa de confesar que creía su versión. Y lo que era más, personalmente, creía en ella.


  Sintió una ráfaga de emoción que era completamente inadecuada para el momento.


  —Quería pedirte un favor —dijo Marcello.


  —¿Cuál?


  —Olivia, has dicho que viniste aquí para pedir recuperar tu trabajo. Me gustaría ofrecértelo. Has sido formada en vinos, conoces el viñedo y compartes nuestra pasión. Es nuestra temporada de más trabajo. Ahora estamos sin sommelier y me gustaría que tú tomaras el papel, con mi ayuda y guía.


  Olivia casi se cae de sus zapatos de tacón. Esta oferta era completamente inesperada. Lo miró fijamente confundida. Entonces abrió la boca y dijo unas palabras que nunca hubiera esperado decir.



   


  
     
  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  —No —dijo Olivia sin pensar, negando con la cabeza—. Recuperar mi trabajo, de hecho, estar al mando de la sala de degustación de vino es una oportunidad maravillosa, pero ahora no puedo aceptarla, Marcello. No puedo hacerlo de ninguna manera.


  —¿Por qué no? —preguntó Marcello.


  Olivia deseaba que él se hubiera apartado un poco, de manera que sus hormonas pudieran desactivarse lo suficiente para pensar con más claridad. Con ocho o diez metros bastaría. Tal vez veinte o treinta, para estar segura. O quizá tendría que irse de su vista y llamarla por teléfono.


  —Bueno, supongo que es porque aquí ha habido un asesinato. Esto me hace replantearme mis opciones de vida. Es decir, ¿y si tenéis un asesino en serie que asedia a los sommeliers? Yo podría ser la siguiente. Nadie sabe quién lo hizo y yo encuentro la situación bastante espeluznante.


  Marcello asintió mostrándole su comprensión.


  —Entiendo tus miedos, Olivia, y créeme cuando digo que todos los compartimos. Cada uno de nosotros se siente incómodo en este momento, pero ante la tragedia la vida debe continuar, y nuestra finca —nuestra pasión, nuestra obsesión, el destino para muchos— también debe continuar.


  Olivia le echó una mirada llena de dudas. Su argumento era muy convincente, pero todavía no estaba segura.


  Marcello continuó:


  —Tu experiencia y habilidades pueden salvarnos del desastre de tener que cerrar nuestra sala de degustación de vino durante la época del año con más trabajo. Olivia, no te lo estoy pidiendo simplemente, te lo estoy suplicando. Te necesitamos aquí. Yo te necesito.


  ¿Marcello la necesitaba? ¿Personalmente?


  Olivia dudó.


  —¿Puedo pensarlo y decírtelo mañana? De momento, me siento agobiada.


  —Por supuesto —Marcello parecía aliviado—. Por ahora, ¿te sientes segura de ir caminando a casa? ¿Quieres que te lleve?


  Olivia dijo que no con la cabeza a regañadientes. La oferta de Marcello para acompañarla a casa era tentadora, pero ahora no era el momento.


  —Estaré bien. No hay que andar mucho y esto me dará tiempo para pensar.


  *


  Cuando llegó a casa, la puerta delantera estaba abierta y Charlotte estaba mirando hacia fuera con inquietud con una copa de vino en la mano.


  —Me estaba empezando a preocupar. Estaba a punto de llamar para comprobar que estabas bien. ¿Qué ha pasado?


  —No te lo creerás. —Olivia suspiró, contenta de poder descargar por fin.


  —¿Se escapó la cabra? ¿Rompió mi top del gimnasio? —preguntó Charlotte ansiosamente—. ¿Cómo vamos a encontrarla?


  —La cabra está bien. El problema es Luigi. Lo han asesinado —explicó Olivia, con lágrimas asomándole por los ojos.


  Charlotte acababa de tomar un sorbo de vino. Al oír el bombazo, se atragantó con él.


  Olvidándose de su propia pena personal, Olivia le cogió la copa y le dio golpecitos en la espalda. En cuanto Charlotte pudo volver a respirar, fue corriendo al baño a por un puñado de clínex para limpiar el vino que había salpicado el suelo del recibidor.


  —Gracias —dijo Charlotte con la voz entrecortada cuando pudo volver a hablar—. Olivia, esto es surrealista. ¿Cómo pasó? ¿Saben quién lo hizo?


  —No tienen ni idea.


  La mente de Olivia no podía liberarse del misterio. ¿Quién lo había hecho? Parecía imposible que alguien pudiera haberse librado de este asesinato atroz sin que lo vieran o lo detuvieran.


  —Vamos a ir andando hasta el restaurante por la carretera —sugirió Charlotte—. Sé que estás desencajad y que no piensas en comida, pero no has probado bocado en todo el día. Podemos hablar de esto con una pizza y vino.


  *


  La diminuta pizzería estaba a poca distancia andando de la villa, y a Olivia le encantaba porque era todo lo auténtica que podía ser. Fuera había mesas en un patio diminuto y un espacio interior abarrotado de clientes que se tocaban codo a codo. La propietaria era una alegre mujer de unos cincuenta y pocos y sus dos hijos eran los camareros y los que servían en la barra.


  De camino a la entrada, pasaron por el gran huerto del restaurante. Al mirar los tomates, que bajo las luces de fuera del restaurante se veían brillantes, maduros y rojos, Olivia comprendió por qué la salsa de estas pizzas era diferente a cualquiera que hubiera comido.


  —Buon giorno —las recibió la propietaria y les mostró la única mesa disponible en un rincón de la concurrida sala.


  Olivia dio un sorbo agradecida a su copa de Vernaccia, disfrutando del frescor gélido y del sabor refrescante y afrutado. Ahora que estaba sentada, se sentía capaz de pensar con más claridad.


  Puede que la policía pensara que ella era la asesina, pero ella sabía que no lo era y eso significaba que alguien estaría intentando esconder su culpa. ¿Y si esa persona decidía matarla también a ella y hacer que pareciera un accidente? Eso sería eficiente para concluir la investigación y escaparían sin castigo.


  —No puedo dejar de pensar en ello —le confesó a Charlotte—. Ojalá supiera quién lo hizo y por qué. ¿Luigi provocó una pelea? ¿Fue resultado de un viejo rencor? Me siento obsesionada por lo que ha pasado. Si no lo sé, no me sentiré segura volviendo a trabajar allí. Ahora mismo, pienso que lo más sensato sería marcharme.


  —Tienes que anteponer tu bienestar —le dio la razón Charlotte.


  Llegó la comida y se apresuraron a reorganizar la mesa.  


  Con un espacio tan escaso, Olivia se arrepentía de haber pedido una ensalada para compartir además de las pizzas, pero era una mezcla de ingredientes deliciosa, que incluía rúcula, judías verdes, parmesano en láminas y cebolla roja. Mirando de hacer espacio, movió la sal y la pimienta al alféizar.


  Su pizza olía maravillosamente, con sus exquisitos trozos de mozzarella derretida, el rico aderezo de tomate concentrado y la suave y ondulante corteza que era crujiente y quemadita por debajo.


  A pesar de todo el estrés del día, o quizás a causa del mismo, se moría de hambre. No había nada más reconfortante que una pizza, y no había pizzas mejores que las de este diminuto restaurante.


  Olivia decidió que podía anotar esto como una razón para mantener su trabajo. Si tenía que volver a casa, nunca podría volver a comer aquí.


  Por otro lado, la seguridad era importante. Olivia temblaba con inquietud al pensar en que el asesino andaba suelto.


  Estaba a punto de comerse su último trozo de pizza cuando oyó un escándalo fuera. La gente estaba gritando, se levantaba, pedía ayuda. «¿Se había materializado una serpiente?», se preguntó.


  Alargó el cuello y miró a través de la ventanita.


  Para su horror, vio una cara naranja y blanca conocida que la estaba mirando.


  —¡Es la cabra! —dijo, consternada—. ¡Erba debe haberme seguido hasta casa otra vez y ahora ha encontrado el camino hasta el restaurante! Acaba de darle un mordisco a la ensalada de alguien. Se está comiendo la rúcula.


  Olivia quería tirarse de los pelos.


  ¿Cómos e había vuelto tan irresistible para las cabras de repente? Se sentía como el flautista de Hamelín en el mundo de los mamíferos con pezuñas.


  —Será mejor que nos vayamos. —Charlotte se levantó apresuradamente—. Me llevaré el resto de nuestra comida en cajas y pagaré. Mientras tanto, será mejor que coger a Erba antes de que destruya más cuencos de ensalada de la Toscana.


  *


  A Olivia le costó dormir esa noche. No tenía ni idea de qué decisión debería tomar. Siempre que cerraba los ojos veía a Luigi, tumbado en ese charco de vino tinto. Pensando de nuevo en la imagen que tenía grabada en la mente, imaginó que su atacante le golpeó por detrás. La botella se había hecho añicos y entonces Luigi se había caído sobre su espalda. Debió morir antes de impactar contra el suelo.


  Después el atacante, presuntamente, había salido del almacén. Él —o ella— debió de volver a la sala de degustación, pero debió de ser fácil escabullirse por la puerta de la izquierda de la barra y salir de la bodega, sin ser visto.


  Este era un pensamiento escalofriante. Olivia debió de pasar por delante de él —o ella— al entrar. Intentó recordar si alguien había salido, pero ella había estado angustiada por lo que debería decirle a Marcello. Quitando los Fiats habituales, siempre había coches de los visitantes en el aparcamiento y sus ojos se habían habituado a obviarlos, pues siempre cambiaban.


  Finalmente, cayó dormida y soñó que Luigi le gritaba mientras ella mostraba un vino a un cliente.


  —¡Así no se hace! ¡Mujer stupida!


  —Luigi, ¿qué te pasó? ¿Quién te mató? —le preguntó con inquietud.


  —¿No lo sabes? Eres ignorante, inútil. Te voy a despedir otra vez. ¡Vete! ¡Sal!


  —¡No! ¡No! ¡Por favor, ayúdame! —en su sueño, Olivia gritaba las palabras, pero al incorporarse en la cama, con el corazón golpeando como un martillo, se dio cuenta de que su voz no había sido más que un murmullo bajo. Había sido una pesadilla perturbadora. ¿Era justo que, tras hacer de su vida profesional una desgracia y de convertirla en sospechosa de asesinato, Luigi merodeara ahora por sus sueños?


  Para asegurarse de que no volvía a caer en la pesadilla, Olivia se incorporó y echó un vistazo a su teléfono.


  Mientras echaba un vistazo sus correos, vio que habían llegado dos nuevos a su bandeja de entrada.


  El primero tenía como nombre «Plan de acción urgente».


  Era de su madre.


  «Olivia, tengo malas noticias sobre el trabajo de recepcionista. No están preparados para ceder en lo de la edad, ni tan solo para ayudarte, e insisten en contratar a menores de veinticinco años. ¡Cómo se equivocan al dejar escapar tu madurez! Intenté defender tu caso. Les mandé una foto tuya reciente, e incluso intenté negociar un sueldo más bajo en tu nombre, pero se mantuvieron inflexibles. De todas maneras, Edith me ha hablado de un trabajo en el almacén de su primo. Implica reponer estanterías y el mantenimiento del almacén.


  ¿Tienes experiencia conduciendo un toro? ¿O les digo que estarás encantada de aprender?»


  Diciendo que no con la cabeza, Olivia cerró el correo. Ahora mismo no se sentía preparada para responder. Tal vez en uno o dos días. O, incluso mejor, después de unas cuantas semanas.


  Después leyó el siguiente correo, que era de una de las agencias a las que había mandado su currículum a principios de esta semana.


  «¡Hola, Olivia!


  Hemos leído tu currículum y estamos impresionados por tus credenciales. La campaña de Valley Wines te proporciona un historial estupendo. Tenemos un buen cliente que está especializado en marketing de nicho para fincas de vino, tanto desde el punto de vista de los productos como del turismo. Están buscando un agente de campaña y te he sugerido a ti. Basándose en el éxito de la campaña de Valley Wines, están muy entusiasmados y les encantaría entrevistarte como prioridad. Están deseosos de presentarte a sus clientes como la persona que hizo famoso a Valley Wines, ¡y tiene pinta de ser ya un acuerdo cerrado! ¿Podemos programar una hora con urgencia? El trabajo está disponible a partir de agosto y la empresa está en California».


  Olivia cerró su ordenador y se mordió el labio mientras pensaba en sus opciones.


  Un trabajo en el marketing de fincas vinícolas se adaptaría mejor a sus fortalezas. Tal vez sería más realista. Significaría que todavía podría seguir su pasión, más o menos. Además, podría mudarse a California. Sería un cambio interesante.


  Este podría ser el compromiso perfecto y una opción más adecuada que continuar en La Leggenda. Imagina lo encantada que estaría su madre al enterarse de que estaba haciendo una elección sensata.


  Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta Olivia de que esta oferta le había caído del cielo en el momento oportuno. Aunque su corazón le pedía que hiciera otra cosa, su cabeza insistía en que sería una estúpida si no la hacía.



   


  
     
  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  A la mañana siguiente, Olivia se despertó temprano, llena de expectación por las elecciones que haría aquel día, pero preocupada por la cabra.


  ¿Dónde se había metido Erba durante la noche? Sentía una responsabilidad hacia el animal y esperaba que todavía estuviera en las premisas.


  Olivia corrió las cortinas y chilló por la sorpresa.


  Erba estaba subida a su alféizar, mirándola fijamente a través del cristal.


  —Bueno, estás como en casa —observó Olivia, su corazón todavía latía con fuerza por el shock inesperado de encontrar una cabra naranja y blanca mirándola a través de la ventana de su propia habitación.


  Se duchó, se vistió y asaltó la nevera en busca de zanahorias. Parecía que a Erba le gustaban y ella estaba segura de que la cabra necesitaba desayunar.


  Olivia se preparó un capuchino y, a continuación, sacó su ordenador fuera a la mesa que había bajo el árbol. Esperaba encontrar los arbustos de hierbas pelados pero, ante su sorpresa, las plantas parecían intactas.


  —Parece que tu costumbre diaria es un ramito. ¿Es ese tu límite? —le preguntó a Erba.


  Mientras Erba masticaba sus zanahorias, Olivia volvió a leer el correo de la agencia.


  Cerró los ojos y se imaginó a sí misma viviendo en un apartamento bañado por el sol en California, trabajando para una empresa que estaba especializada en el marketing para fincas vinícolas. Realmente era una perspectiva atractiva.


  Después cerró los ojos de nuevo y se visualizó a sí misma tras la barra de degustación en La Leggenda, mostrando los vinos a los visitantes como la nueva sommelier jefe.


  Dentro de su fantasía, Olivia añadió a Nadia llamándola para que viniera al edificio donde se fabricaba el vino para observar mientras esta creaba una mezcla. Después añadió a Marcello, sentado a la mesa de al lado sorbiendo una copa de vino, mientras la observaba y le daba su aprobación.


  Olivia volvió a abrir los ojos de golpe y soltó un profundo suspiro, que provocó que Erba la mirara sorprendida.


  El escenario de la vitivinicultura le atraía irresistiblemente. Se preparó un segundo café mientras pensaba un poco más. Esta vez, intentó usar su cerebro y no su corazón en el proceso lógico.


  Entonces Olivia se levantó. Tenía un peso en el corazón, pero la decisión estaba tomada.


  —Muy bien, Erba —dijo—. Vamos a devolverte a la bodega y a decirle a Marcello cuál es el veredicto.


  Olivia buscó el arnés de la cabra en su bolso, pero cuando Erba vio el top del gimnasio, se escapó dando saltos. Era evidente que ser una cabra atada a una correa no le había gustado. Sin embargo, ya que había seguido a Olivia desde la bodega, quizá la seguiría de nuevo sin ir atada.


  Con la esperanza de que la cabra fuera atraída magnéticamente como ejemplo de liderazgo calmado, gritó:


  —Ven, Erba. ¡Sígueme! —y se fue dando pasos largos por el acceso para el coche.


  El golpeteo de las pezuñas sobre el pavimento tras ella le dijo que Erba estaba trotando detrás de ella, siguiéndola obedientemente.


  El liderazgo calmado funcionó a la perfección hasta el momento en el que Olivia dejó la carretera y se fue al sendero de arena que llevaba a la puerta trasera de la bodega. Oyó el correteo de unos pies tras ella y, al girarse, vio que Erba partía hacia la estrecha pista de asfalto e iba en dirección contraria.


  —¡Ey, cabra! Aquí vamos hacia la izquierda. No hacia la derecha. ¡Erba! ¡Vuelve!


  Olivia hacía gestos con las manos por la frustración. Erba había obedecido la orden de seguirla tan de manual que había estado soñando despierta con una alternativa profesional totalmente nueva como adiestradora de cabras.


  Ahora se había rebelado y Olivia tendría que recuperarla. Nunca había ido por este sinuoso camino de gravilla y empezaba a sentir pánico. La cabra podría haber escapado hacia cualquier lugar y era evidente que conocía muy bien el terreno.


  ¿Y si se estaba escondiendo en algún sitio?


  —¡Vuelve! ¡Por favor, Erba!


  Gritando desesperadamente, Olivia echó a correr, sujetándose el sombreo por la brisa que tiraba de él cada vez con más fuerza mientras subía la colina.


  Aunque estaba llena de ansiedad por encontrar a la cabra descarriada, no podía evitar fijarse en lo hermosos que eran los alrededores. Los únicos ruidos, aparte de los lloros quejumbrosos de Erba, eran el zumbido de las abejas y el cantar de los pájaros. La rodeaban pastos, arbustos y árboles con diversos tonos de verde. Un grupo de mariposas de colores vivos aleteaban alrededor de un montón de flores silvestres.


  No podía seguir el ritmo de su paso rápido; la colina era demasiado empinada. Con un suspiro, se quedó atrás caminando, diciéndose a sí misma que correr solo asustaría a Erba. Al ver el arbusto de romero a un lado del camino, cogió un ramito, con la esperanza de poder usarlo para atraer a la cabra.


  Olivia subió más, motivada por ver las huellas de la cabra en un terreno de arena. Entonces, por delante de ella, vio la cara pícara de Erba echando un vistazo en una curva de la carretera.


  —Vuelve. Chica mala —la reprendió Olivia, pero ver a la cabra la llenó de alivio.


  Un letrero que había en un árbol de por allí cerca le llamó la atención.


  Era un letrero casero, plastificado, atado con una cuerda. No entendía el italiano, pero el escritor había sido muy amable al incluir la traducción al inglés debajo.


  «En venta: Pequeña granja de 8 hectáreas. Casa con dos camas, algunos anexos. Contacto directo con el propietario».


  Debajo había un número de teléfono y el precio.


  Olivia lo miró, fascinada.


  Una puerta de hierro forjado, vieja pero ornamentada, estaba abierta y, tras ella, el acceso para coches de gravilla daba una curva a lo lejos. El terreno estaba bien lleno de árboles, y las hierbas, flores y arbustos brotaban en abundancia en el suelo árido. Atisbó la casa a lo lejos y pensó que nunca en su vida había visto nada tan hermoso como ese pequeño edificio de piedra color miel que se mezclaba a la perfección con sus alrededores verdes y dorados.


  Imagina despertarte aquí cada día y mirar por las pintorescas ventanas con marcos de madera la impresionante vista al valle.


  Volvió a mirar el precio y sintió que se le contraía el estómago. Traducido a dólares, prácticamente se habría podido permitir esta casita de campo si hubiera tenido los atrasos y la enorme bonificación que le correspondía.


  Por supuesto, no tendría nada de lo que vivir e inmediatamente moriría de hambre, pero dejando este pequeño detalle a un lado, era un hermoso lugar en el que vivir.


  Qué lugar más idílico en el que morir de hambre.


  La vista del sur era espectacular, con un precioso tapiz de colinas y campos que se extendía por el valle y más allá. La cresta de la colina detrás de la casa ofrecería protección con el peor tiempo del invierno.


  —Ojalá —dijo Olivia con anhelo—. Ojalá.


  Ojalá pudiera quedarse aquí para siempre. Ojalá pudiera hacer una oferta para esta propiedad y vivir en esta zona y empezar un pequeño viñedo.


  —Por desgracia, Erba, la decisión está tomada —dijo Olivia con tristeza—. Nunca podría permitirme esta casa y, en cualquier caso, el sentido común debe guiar el día. El asesinato de Luigi fue una señal de que mi vida necesita cambiar de dirección. Debo volver y trabajar en la carrera que yo elegí, igual que tú. Tú estás capacitada para ser una cabra. Yo estoy capacitada para ser Gerente de Administración de publicidad.


  Mirando a la curva de la izquierda del camino, imaginó que esta bajaría la colina hasta encontrarse con la carretera alquitranada que las llevaría directamente a la puerta de entrada al viñedo. Tal vez Erba prefería este desvío como ruta escénica alternativa.


  La cabra se estaba deslizando hacia su lado, mirando fijamente el romero que Olivia tenía en la mano.


  —Te lo daré cuando lleguemos a la bodega —dijo Olivia, invocando de nueva a su susurradora de cabras interior.


  Se alejó de la humilde casa de campo de piedra, ubicada en la gran belleza salvaje de las colinas, y siguió el camino de la izquierda.


  Quince minutos después, andaba por el acceso para coches de la bodega, sintiéndose triste porque esta sería la última vez que se acercaría a este elegante edificio, rico en historia y fundado por amor. Pero una señal era una señal y tenía que ser sensata.


  Al entrar en la sala de degustación, Olivia vio que Paolo había sido transferido del restaurante para proporcionar ayuda de emergencia con un grupo de turistas.


  —Para empezar, pueden escoger este Sauvignon Blanc de edición especial —se lo explicaba con voz insegura, con una sonrisa nerviosa—. Tiene abundantes sabores herbosos y de hierbas, con un intenso aroma a hierbas de las montañas cubiertas de escarcha. Disfrutarán de la intensidad de hierbas de este vino fino y herboso de la región más fría y cubierta de escarcha de La Leggenda, ¡donde las hierbas y los pastos crecen con una intensa abundancia!


  Él la miró como suplicándole.


  Armándose de valor para acatar su decisión, Olivia fue pasillo abajo hacia el despacho de Marcello.


  Cuando llegó allí, sonó su teléfono.


  Marcello levantó la mirada de su mesa, con la cara expectante y Olivia se apresuró a silenciar la llamada.


  Antes de apretar el botón, Olivia vio que quien llamaba era Bianca, su exayudante de la agencia.


  Decidió que quizá fuera mejor coger la llamada rápidamente. Al fin y al cabo, en los Estados Unidos era muy temprano y podría ser una emergencia.


  Haciendo un gesto con la mano a Marcello como para disculparse, Olivia contestó a toda prisa.


  Bianca parecía sin aliento.


  —Siento llamarte tan temprano. Espero que no estuvieras durmiendo.


  —Aquí en Italia es la hora de comer —explicó Olivia. Dio la vuelta y volvió por el pasillo a la sala de degustación.


  —Oh. ¿Todavía estás allí? Siento interrumpir tus vacaciones, pero pensé que querrías saber las malas noticias.


  —¿Saber el qué? —Olivia frunció el ceño con inquietud. ¿Qué había pasado? Por el tono de voz de Bianca, era grave.


  —Es Valley Wines.


  —¿Qué les pasa?


  —Noticia de última hora esta mañana, recién publicado. Mira, te lo leeré. «Según un aviso, oficiales de la FDA hicieron una redada en las premisas de fabricación. Encontraron pruebas de numerosas prácticas insalubres y, como resultado, han cerrado toda el procedimiento».


  —¿Qué? —dijo Olivia con la voz entrecortada, haciendo que uno de los turistas mirara sorprendido.


  No podía creer lo que estaba oyendo mientras Bianca continuaba:


  —«Los inspectores encontraron que las cubas utilizadas para mezclar el zumo de uva y el alcohol estaban oxidadas, con residuos acumulados al fondo. Dos de los potenciadores de sabor añadidos a las bebidas fueron retirados del mercado a principios de este año y un tercero fue prohibido por la FDA el año pasado después de que numerosas reacciones alérgicas fueran denunciadas.


  —Es horrible —murmuró Olivia—. No puedo creer que se saltaran tantas normas.


  —El control de roedores se gestionaba muy mal y el Departamento encontró un roedor muerto en la mezcla de zumo de uva y alcohol dentro de una de las cubas. Eso hace que me vengan ganas de vomitar, Olivia. ¡Yo bebí ese vino!


  —Yo también. —Olivia se encontraba mal—. La rata seguramente murió por dolor de cabeza —añadió.


  Bianca consiguió reír débilmente.


  —Seguramente. Oh, será mejor que me vaya. Me está llamando James.


  A toda prisa, desconectó.


  Olivia se dio cuenta de que la inspección del Departamento de Salud no solo había puesto al descubierto las prácticas insalubres, sino que también había expuesto públicamente los procesos de fabricación. Había revelado el hecho de que este vino, realmente, no era en absoluto vino. No había ninguna manera que Valley Wines pudiera recuperarse de esto. Estaban acabados. Esto era el final para ellos, y sufrirían la ira de los clientes furiosos de todo el país.


  Olivia sintió que la cara le quemaba por la vergüenza cuando cayó en la cuenta que la campaña de marketing iría por el mismo camino que la empresa.


  Con los vinos retirados de las estanterías, la campaña se cortaría de inmediato. Nunca más se promocionaría como un ejemplo de una empresa sorprendentemente exitosa. En su lugar, la gente se referiría a ella con voces susurrantes como «esa» campaña —la que se había asegurado de que el máximo número de americanos bebieran vino mezclado con aditivos poco higiénicos y con sabor a rata.


  Suerte que había dimitido, pues después de esta debacle, James la hubiera despedido de inmediato.


  James estaría furioso. Olivia lo imaginaba, con la cara morada, acampado en su oficina, haciendo malabares con las llamadas telefónicas y las reuniones de Skype, llamando para que sacaran y sustituyeran anuncios, controlando los daños furiosamente a la vez que consultaba a su equipo legal.


  Ahora mismo, todos y cada uno de los ejecutivos de publicidad de cada ciudad importante de los Estados Unidos estaría dando las gracias a su buena suerte de que no les hubieran adjudicado el contrato para la campaña que tan desastrosamente había acabado.


  Con un sobresalto, Olivia cayó en la cuenta de que esto también había terminado con sus futuras expectativas profesionales. No existía ningún modo de que pudiera volver a trabajar en la industria. En especial, no para la agencia de una finca vinícola que basaba su opinión sobre ella en esta campaña.


  La oferta de trabajo se retiraría de inmediato, con una disculpa apresurada y avergonzada. Estaba segura de eso.


  —¿Querías una señal? Ahora ya tienes una señal —murmuró para sí misma Olivia—. Esta es tu señal. Y ahora, ¿vas a cogerla por fin y vas a seguir a tu corazón, o vas a continuar haciendo lo que tu madre quiere que hagas?


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTE


  Olivia volvió corriendo al despacho de Marcello, sintiéndose estupefacta por el viaje en montaña rusa que le había regalado la vida durante los últimos minutos. Esperaba que el viaje hubiera acabado por ahora y que no hubiera más sorpresas en adelante.


  En cuanto Marcello la vio, se levantó de un salto de su silla y le hizo una señal para que entrara. Parecía nervioso y ella se sorprendió al ver lo mucho que su decisión significaba para él.


  —Lo he estado pensando y, a pesar de que todavía estoy preocupada después del asesinato, estoy deseando continuar trabajando para vosotros —dijo, sintiendo un enorme alivio de que Bianca no la hubiera llamado más tarde.


  A él se le iluminó la cara y le sonrió, sus ojos azules brillaban.


  —Olivia, estoy encantado. Y también emocionado. Gracias por tomar tu decisión a favor nuestro —dijo.


  —¿Piensas que la policía descubrirá quién lo hizo? —preguntó ella ansiosamente.


  —Estoy seguro —la tranquilizó Marcello—. La Detective Caputi estuvo hoy aquí pronto. Pasó toda la mañana reexaminando la escena. Me prometió que no descansarán hasta que encuentren al asesino. —Hizo una pausa—. También dijo que tendría que entrevistarte de nuevo.


  Olivia se sentía inquieta una vez más por la dirección que estaba tomando la investigación. ¿Qué más podía decir en su defensa?


  Al menos, ella había dicho la verdad. No se había inventado una historia. Tal vez por eso la Detective Caputi quería confirmar su versión, para asegurarse de que era consistente. Así que lo único que tenía que hacer era contarla de nuevo y todo saldría bien… ¿verdad?


  —pareces preocupada —dijo Marcello, y ahora ella notaba la preocupación en su voz.


  Olivia decidió que sería mejor cambiar de tema. No quería que Marcello también empezara a sospechar de ella.


  En su lugar, Olivia decidió preguntar si él la ayudaría a dar otro paso en la dirección de sus sueños.


  —Me preguntaba si, en medio de que yo fuera el sommelier, sería posible aprender más sobre la vitivinicultura —continuó—: Me encantaría saber más sobre cómo funciona todo y no solo el lado de la degustación. me refiero al cultivo de las uvas, la fermentación, el tiempo en la bodega, la mezcla. Verás, mi sueño es hacer mi propio vino algún día. ¿Estarías dispuesto a ayudarme?


  Ella lo miró fijamente ansiosa.


  Hubo una corta pausa y, a continuación, Marcello bajó la cabeza de forma decidida.


  —La respuesta es sí. Estaremos encantados de enseñarte. Podemos preparar un programa para asegurar que estés expuesta a cada aspecto del negocio. Cuanto más sepas, más serás para nosotros un recurso, así que no nos guardaremos nada, lo prometo, quitando esas pocas recetas específicas de mezcla que son nuestros secretos profesionales patentados. Todo lo demás, lo compartiremos.


  Ahora le tocaba a Olivia sonreírle encantada.


  —Me pondré a trabajar de inmediato —dijo.


  Cruzó corriendo el pasillo y vio la expresión de alivio de Paolo cuando abrió la puerta lateral y ocupó su puesto detrás de la barra.


  Frotándose la frente de forma dramática, volvió al restaurante.


  *


  Olivia apenas tuvo un momento para ponerse cómoda en su conocido espacio cuando la Detective Caputi entro en la sala de degustación.


  Olivia se estremeció al verla y supo, con una sensación de premonición, que Caputi había notado su reacción involuntaria.


  La detective policía se acercó a la barra de la sala de catas.


  —¿A qué hora volvió usted ayer a la bodega? —preguntó sin preliminares.


  Con esa pregunta, Olivia se sentía como si hubiera empezado con mal pie desde el principio.


  Pensaba que se había ido de la villa aproximadamente a las cuatro de la tarde, media hora arriba o abajo, pero retocándose el maquillaje y escogiendo la blusa adecuada, había perdido la noción del tiempo. había tenido cosas más importantes de las que preocuparse, como disculparse con Marcello por su comportamiento insensato y adiestrar a la cabra con la correa. ¿La Detective Caputi pensaba que cualquiera podía acompañar a una cabrita, con manchas naranjas, de mentalidad independiente, de vuelta a casa? Era evidente que no apreciaba lo escasamente insuficientes que habían sido las responsabilidades de Olivia.


  —A las cinco de la tarde —dijo con firmeza.


  Esa fue su respuesta final. Era un número fácil de recordar, así que si la detective le preguntaba por otra hora, no tendría que esforzarse en dar la misma respuesta.


  La detective Caputi bajó la mirada hacia su libreta, después frunció el ceño hacia Olivia, y Olivia sintió que se le revolvía el estómago.


  —¿Está segura de eso?


  Olivia la miró fijamente preocupada. ¿Alguien más había dicho algo diferente? ¿Su pregunta, en apariencia inocente, la iba a llevar a un aprieto más grave?


  —Bueno, no miré la hora —confesó y, en cuanto hubo hablado, deseó no haberlo hecho, pues la detective frunció aún más el ceño.


  —Primero, dijo las cinco de la tarde. Eso es una hora exacta. ¿Ahora dice que no la miró? ¿En qué quedamos? —Su voz fue como un latigazo.


  Olivia titubeó durante un largo momento de pánico.


  —Indudablemente dentro de la zona de las cinco de la tarde —intentó, haciendo todo lo que podía por poner de acuerdo las dos versiones que ahora existían. A continuación, sintiendo que tenía que defenderse a sí misma, añadió—: ¿Están más cerca de descubrir quién lo hizo? Porque acabo de aceptar un nuevo rol como sommelier jefe y, con un asesino suelto, estoy preocupada por la seguridad en el lugar de trabajo.


  La detective apretaba los labios mientras hacía garabatos en su libreta.


  —¿Una promoción a sommelier jefe, en el lugar de la víctima? —preguntó con tono elocuente.


  Parecía que estaba a punto de decir algo pero, en ese momento, su walkie-talkie hizo un ruido como una crepitación.


  La Detective Caputi se dio la vuelta —de mala gana, pensó Olivia— y salió a toda prisa de la bodega. Miró fijamente, consternada, cómo se iba la policía, preocupada porque en un intento inocente de evitar problemas, había empeorado todo cien veces para ella.


  *


  En cuanto la detective hubo marchado, llegaron dos grupos de visitantes, y Olivia agradeció poderse concentrar en su nuevo rol y apartar de su mente el encuentro con la detective.


  Aunque ella todavía estaba nerviosa por el asesinato y saltaba cada vez que oía un ruido fuerte, los visitantes estaban aquí para tener la experiencia de su vida. Ellos no sabían, o no les importaba, que Luigi hubiera muerto hacía menos de veinticuatro horas.


  Aparte del tercer cliente de la tarde, que era un visitante australiano.


  —Hola, y bienvenido a La Leggenda. —Olivia sonrió.


  —¡Hola! —El hombre alto y rubio parecía sorprendido de verla—. ¿Así que han subido de categoría a la sommelier? Me alegro de verte, cariño. ¿Alguien suspendió a Luigi, o por fin lo despidieron por ser maleducado con los clientes?


  Olivia lo miró fijamente, atónita y en silencio y sin estar segura de qué decir mientras el australiano continuaba.


  —Yo vengo aquí cada verano y la única mancha en el paisaje es ese desgraciado malhumorado. ¿Se ha ido para siempre? Por favor, dime que sí. Entonces mi mujer vendrá conmigo aquí la próxima vez.


  —Sí. Sí, se ha ido. No volverá —confirmó Olivia, sintiendo que debía decir algo, pero reticente a dar la noticia del asesinato.


  —En cuanto le hubo servido su primera copa al visitante australiano, llegó Paolo con una petición de vino.


  —Olivia, estoy muy contento de que estés de nuevo aquí. Me sentía como un pez fuera del agua mientras intentaba ayudar. Creo que no estaba diciendo lo correcto. Incluso los turistas italianos parecían confundidos. —Él le apretó el brazo.


  —Lo hiciste genial —lo tranquilizó Olivia—. Pero yo también me alegro de estar de vuelta.


  —Tenemos una petición especial para la mezcla de tinto del Miracolo 2012. Me han dicho que fue un año increíblemente popular y solo queda una botella disponible.


  —¿Una?


  —Sí.


  Olivia parecía dudosa y sabía que Paolo había notado su preocupación.


  —No te preocupes. Es para un buen cliente y yo mismo la abriré, pues lo conozco bien. No es un esnob del vino. Estaría contento incluso aunque le entregaran el Cabernet por error —la tranquilizó Paolo—. ¿Te ayudo a buscar?


  —Gracias —dijo Olivia agradecida. Imaginó que Paolo se había dado cuenta de que ir sola al almacén le daría la misma sensación que ir a la Casa de los horrores en la noche de Halloween.


  Con Paolo siguiéndola de cerca, se dirigió a la enorme sala, tenuemente iluminada, consciente de que este era su dominio ahora y que debía tener una imagen clara de dónde estaba todo.


  Las cosechas más viejas se guardaban al fondo de todo. Se sentía como si estuviera andando a través de pegamento mientras se acercaba a las estanterías, intentando no mirar muy de cerca el rincón del final de la sala, donde el polvo plateado para las huellas todavía era visible a pesar de que se había limpiado todo el vino derramado.


  «¿Qué pasó ayer aquí?», se volvió a preguntar Olivia. «¿Quién había seguido al sommelier hasta detrás de estas estanterías, dispuesto a poner en acción su plan perverso?» Deseaba poder tirar el tiempo hacia atrás hasta el momento en el que mataron a Luigi, y observar cómo el asesino se giraba y él —o ella— dejaba al descubierto su identidad.


  Al pensarlo, unos escalofríos le hicieron cosquillas en la columna.


  Habían bajado la voz hasta hablar en susurros bajos.


  —Está al final de todo —dijo Olivia entre dientes—. En aquella estantería de allí.


  Se sentía tensa, como si el espíritu de Luigi estuviera merodeando en la oscuridad, dispuesto a saltar sobre ella con un rugido furioso.


  —Da un poco de miedo estar aquí, ¿verdad? —observó Paolo.


  —A mí siempre me da miedo entrar aquí, por si le doy un golpe a una estantería y destruyo una fortuna en vinos. Pero sí, en este momento, es aún más espeluznante por diferentes razones.


  —Caminaron por la estantería, examinando los vinos.


  Un repentino ruido metálico hizo saltar a Olivia.


  —¡Aah! —chilló.


  —Scusa, scusa. Es el abridor de vinos de i cinturón, que ha dado un golpe contra el pasamanos —explicó Paolo.


  —No pasa nada —explicó Olivia.


  Se enganchó un pie en uno de los soportes de la estantería, tropezó y cayó hacia delante.


  —¡Aaaah! —gritó Paolo, pegando un salto.


  Rápidamente, Olivia recuperó el equilibrio, respirando con dificultad.


  —He recorrido de arriba abajo esta fila dos veces, pero no veo esa botella —dijo—. ¿Se nos escapa algo? ¿Es diferente la etiqueta?


  —No, la etiqueta es parte de lo que hace famoso este vino. Ha tenido pequeñas actualizaciones pero no ha cambiado nunca —explicó Paolo.


  —Las botellas del 2011 terminan en el lado derecho de la segunda estantería. Después hay un agujero al principio de la siguiente fila y, a continuación, nos vamos directamente al 2013 —caviló Olivia—. ¿Puede que haya habido un error en el cálculo?


  Paolo negó con la cabeza.


  —Normalmente el recuento es preciso.


  Olivia suspiró frustrada.


  —Quizá lo robaron. O…


  Se le ocurrió otro pensamiento. Miró fijamente el espacio vacío, estratégicamente posicionado a mano derecha en las estanterías, cerca del fondo.


  Muy cerca del rincón en el que ella nos e atrevía a mirar.


  No pudo evitar pensar que la botella habría estado idealmente colocada si una persona hubiera alargado un brazo, buscando algo para usar como arma.


  Exactamente el mismo pensamiento debió de ocurrírsele a Paolo, pues vio que abría los ojos como platos.


  —O puede que se rompiera —sugirió Olivia en voz baja.


  Paolo asintió.


  —Creo que quizás esta botella se rompió —susurró.


  Ambos intentaban no mirar al rincón de la sala.


  —No estoy segura de que tu cliente pueda recibir su pedido —dijo Olivia.


  Paolo se retiró.


  —Me llevaré la cosecha del 2013 en su lugar. Por favor, táchalo de la lista por mí. Estoy seguro que, en este caso, lo entenderá.


  Olivia oyó un grito furioso que venía de la barra.


  —Paolo, ¿qué estás haciendo? ¿Por qué estás tardando tanto?


  Cuando volvió a toda prisa a la sala de degustación, Olivia vio a Gabriella, la gerente del restaurante, allí.


  —No quiero que pases el tiempo aquí —le dijo Gabriella al camarero en una voz baja, que estaba perfectamente calculada para que llegara a oídos de Olivia—. Podría ser peligroso —continuó, lanzándole una mirada malévola a Olivia.


  Olivia la miró fijamente, consternada.


  —Vete. —Gabriella empujó de manera protectora a Paolo fuera de la sala de degustación. Era la primera vez que Olivia la veía fingiendo que se preocupaba por el joven camarero, y sospechaba que era todo por su propio beneficio.


  Era evidente que Gabriella pensaba que ella había cometido el asesinato.


  —Siempre hay alguien —dijo Olivia en voz baja, mientras se dirigía a la otra punta de la barra, donde su cliente estaba preparado para el siguiente vino.


  Después de servirlo y de tratar con tres visitantes más en una rápida sucesión, fue corriendo al baño para hacer un descanso rápido.


  Su ruta la llevó por delante del despacho de Marcello. Dentro oyó a un hombre que decía en voz alta:


  —¡O se va ella o me voy yo, Marcello!


  Olivia se preguntaba quién estaba teniendo ese enfrentamiento con el propietario de la bodega y de qué iba. Estaba segura de que Marcello lo suavizaría con su habitual estilo inimitable. Ella suponía que eso era parte de los retos de ser el propietario de una bodega —gestionar los enfrentamientos personales entre trabajadores.


  Al entrar al baño de mujeres, se encontró con Nadia saliendo.


  Al recordar la conversación con Marcello por la mañana, Olivia se alegró de tener este encuentro casual. Al fin y al cabo, Nadia era la enóloga, y aquí es donde a ella le faltaba más conocimiento.


  —Hola. —Olivia sonrió—. Me alegro de verte, Nadia. ¿Podemos…?


  Iba a preguntar «¿Podemos buscar un momento para que me enseñes las instalaciones donde se fabrica el vino?»


  No tuvo ocasión.


  Nadia la miró horrorizada y, a continuación, se apartó de un salto como si Olivia fuera una tarántula que se hubiera materializado en la entrada.


  Olivia vio miedo de verdad en sus ojos muy abiertos y llenos de pánico.


  Lentamente, se retiró.


  —Yo… no te voy a hacer daño —dijo Olivia débilmente, sintiéndose ridícula al pronunciar las palabras.


  Cuando tuvo la oportunidad, Nadia cruzó a toda velocidad la puerta y desapareció corriendo.


  Olivia la miró fijamente.


  Iba a ser imposible recibir cualquier formación por parte de Nadia. parecía aterrada de estar en presencia de Olivia.


  Mirándose en el espejo con el ceño fruncido, Olivia vio que tenía un problema aquí.


  Puede que Marcello creyera que era inocente, pero muchos otros estaban convencidos de que era culpable.


  Gabriella lo estaba.


  Nadia lo estaba.


  Atónita, cayó en la cuenta de que la persona que había oído en el despacho seguramente también lo estaba.


  Para poder continuar trabajando aquí y aprender lo que necesitaba, Olivia iba a tener que limpiar su nombre. Solo había una manera en la que podía hacerlo. Por peligroso que pudiera resultar, tendría que descubrir quién era el verdadero asesino.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  De vuelta en la sala de degustación, Olivia se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo empezar a investigar. No tenía ninguna formación en absoluto en esa línea de trabajo y no estaba segura de tener una habilidad natural.


  Tendría que fiarse de sus instintos y hacer todo lo que pudiera como sabueso autodidacta.


  Al recordar todo lo que costó aplastar todas esas uvas y limpiar después la cocina, Olivia decidió que no podía ser un asunto más difícil que la vitivinicultura.


  O, esperaba, más pringoso.


  Decidió que empezaría hablando con Paolo, pero al acordarse de lo agresiva que había sido Gabriella, quería comunicarse con él de un modo que no levantara sospechas.


  En cuanto tuvo un momento, buscó un bolígrafo y un papel debajo de la barra. Arrancó un trozo de papel de la página y escribió una nota en él.


  «Encontrémonos a las cinco de la tarde bajo el olivo grande. Tenemos que hablar de forma confidencial».


  Dobló la nota hasta formar un diminuto triángulo de papel.


  Se dirigió al restaurante y se acercó a Paolo tranquilamente. Le cogió la mano discretamente y le metió el papel dentro a presión antes de dar la vuelta y marcharse.


  —¿Qué? —preguntó él, confundido—. ¿Qué es esto?


  Olivia se detuvo de golpe y se giró, con el ceño fruncido y ansiosa mientras él desdoblaba el papel.


  —¿Quieres que nos veamos debajo del olivo a las cinco de la tarde? —Parecía confundido.


  —Esto… sí —dijo Olivia. Empezaba a preguntarse si había hecho bien.


  —¿Para poder hablar confidencialmente?
Uno de los otros camareros miró sorprendido. Olivia empezaba a sonrojarse.


  —Eso mismo. —Se resignó a que esto no iba a salir según lo planeado. Tal vez no tenía un talento natural para la investigación. Por otro lado, Paolo tampoco estaba recibiendo la naturaleza del mensaje como ella esperaba.


  —¿Te refieres a hoy?


  —Sí, hoy.


  —¿El olivo grande que hay fuera de la sala de catas?


  —Sí, ese mismo.


  —De acuerdo, Olivia —prometió—. Allí estaré.


  Olivia vio que Gabriella se acercaba con la cara enfurruñada.


  —Será mejor que me vaya.


  Con la cara enrojecida, volvió rápidamente a la sala de degustación.


  Ahora que había abierto los ojos a la situación, empezaba a darse cuenta de cuánta gente se sentía igual. La mayor parte del personal de la bodega, tal vez influenciados por la actitud de Nadia, pasaban deprisa por delante de ella y miraban hacia otro lado.


  Se fijó en cuántas reuniones privadas estaba teniendo Marcello de repente en su despacho, y cuántas de ellas habían terminado en gritos, el trabajador saliendo hecho una furia y evitando su barra de degustación.


  Olivia temía que su presencia aquí, por inocente que fuera, había empezado a romper este negocio familiar estrechamente unido, provocando desavenencias entre grupos de personas que habían trabajado en armonía durante años, o incluso décadas. A pesar de que Luigi había sido arisco y desagradable, continuaba siendo uno de ellos y ella no.


  Esto representaba un problema adicional, pues estrechaba el campo de posibilidades de con quién podía hablar. Si la gente tenía miedo de que ella fuera la asesina, o sentían lealtad por Luigi, no contestarían sus preguntas con sinceridad, o tal vez no las contestarían.


  Aparte de Paolo, que estaba de su lado, ¿quién más continuaba siendo agradable con ella?


  Antonio, el hermano de Marcello, le había sonreído al pasar por la bodega esa mañana. Eso debía significar que estaba en el Equipo Olivia, en lugar de en el Equipo Luigi.


  Olivia estaba resuelta a interrogarlo en cuanto tuviera la oportunidad.


  Su oportunidad llegó justo después de comer, cuando Antonio entró en la sala de catas, llevando un carro cargado de cajas.


  —Ah, Olivia —la saludó amablemente con la cabeza—. Aquí tienes nuevas existencias de nuestros blancos y de la mezcla de tinto Miracolo. ¿Sabes dónde van?


  —Sí, sé dónde se guardan —dijo Olivia, contenta de haberse fijado en cómo ordenaba las cajas Luigi.


  Cruzó la puerta con el carro y se quedaron a solas en la intimidad del almacén.


  —Te agradezco de que pudieras hacerte cargo tras este terrible incidente —dijo Antonio—. Nunca había pasado una cosa así, en la historia de nuestra bodega.


  —Veo que está causando problemas —dijo Olivia cautelosamente—. La gente tiene miedo. Incluso yo me siento intranquila, sin saber lo que pasó o quién lo hizo. he estado dando vueltas a quién podría tener un motivo. ¿Alguien tenía algún problema con Luigi?


  Cogió un lado de la caja y la bajaron con cuidado hasta el montón correcto.


  —Todo el mundo tenía un problema con Luigi —dijo Antonio—. No era una persona agradable. Su conocimiento sobre el vino era inmenso, es por eso que lo contratamos, pero en cuanto a personalidad, siempre tuve la sensación de que era un… ¿cómo se dice? Un lastre para nuestro negocio, esa es la palabra. Sé que Marcello sentía lo mismo, aunque intentaba mantenerse imparcial. Lo hablamos en privado en muchas ocasiones.


  —¿Y eso por qué?


  —Luigi era un grosero. No tenía ningún… ¿cómo se dice en tu idioma? Ningún percolador.


  —¿Ningún percolador? —A Olivia le desconcertaba por qué eso era importante. ¿Antonio se refería a que Luigi era grosero porque nunca hacía café?


  De repente, cayó en la cuenta.


  —Ah, te refieres a que no tenía ningún filtro. En el sentido de que decía todo lo que pensaba.


  —Eso mismo, sí. Ningún filtro. Era ofensivo con mucha gente, de manera personal. Un día, me encontré a Claudia, la vinatera ayudante de Claudia, llorando después de que él probara el Le Estate Chardonnay, que ella era responsable de preparar. Al parecer, él había dicho que era un vino hecho por una principiante, sin cerebro ni juicio.


  —Qué cruel —le dio la razón Olivia.


  —Lo peor de todo es que es un vino bueno que ha sido alabado universalmente. Luigi lo sabe y su paladar es preciso. Así que dijo algo que no era cierto a propósito para hacerle daño. Creo que no era la primera vez. Era un abusón. Si sentía que era menos por cualquier razón, lo pagaría con los demás.


  —¿Había alguien en particular con quien se metiera?


  —¿Aparte de ti? —Antonio hizo una mueca—. Definitivamente Claudia. Especialmente cuando Nadia no estaba cerca, le hacía la vida imposible. Ah, y había dos trabajadores del viñedo a los que odiaba —Ben, que esta al cargo del mantenimiento del equipo y Danilo, que está a cargo del transporte. Creo que es un tema personal. Todos ellos son del mismo pueblecito. Las diferencias se remontan muchos años atrás y nunca terminan de resolverse.


  —¿Sabes de algún conflicto reciente?


  Antonio pensó minuciosamente.


  —No, diría que en las últimas una o dos semanas las cosas estaban mejor. La rivalidad parecía menos. Quizá por eso tú eras su nuevo objetivo. En cualquier caso, me fijé en que Luigi parecía distraído y no se desviaba de su camino para disparar dardos envenenados a sus adversarios.


  —Ya. —Olivia frunció el ceño. Esto le daba algo más en lo que pensar.


  Levantaron la última caja del carro.


  —Gracias por tu ayuda —dijo Antonio—. Si te quedas sin algún vino, dímelo. Se agotan muy rápido en temporada alta.


  —Lo haré —prometió Olivia—. Gracias.


  Volvió a la sala de degustación sintiéndose confundida. Pues, en teoría, cualquiera de esas personas podría haber asesinado a Luigi con ira. Sin embargo, el conflicto con todos ellos había ido a menos durante las últimas una o dos semanas, lo que volvía a dejar la pelota de nuevo en su tejado.


  Olivia suspiró. La investigación no estaba siendo tan fluida como ella esperaba. Si la avispada Detective Caputi interrogaba a los trabajadores y ellos le contaban lo mismo, sospecharía más que nunca de Olivia.


  Debe de haber otra razón por la que Luigi había estado distraído.


  El cambio en su comportamiento en el que se había fijado Antonio era una información importante. Tal vez era la clave que podía desentrañar este misterio, si ella podía descubrir su causa.


  *


  Exactamente a las cinco de la tarde, Olivia salió a encontrarse con Paolo debajo del olivo. Se había cambiado la camisa blanca almidonada que llevaba para el servicio en el restaurante y ahora llevaba una camiseta de manga corta con el logo del equipo de fútbol ACF Fiorentina.


  —Ahora me voy a jugar a fútbol con mis amigos —le dijo, sonriendo—. ¿Qué quieres saber?


  —Quiero saber sobre Luigi —dijo Olivia.


  —¿Estás buscando razones por las que lo asesinaron? —Paolo levantó las cejas—. Espero que lo puedas descubrir. Todo el mundo tiene curiosidad y están preocupados. Algunos tienen miedo.


  —Alguien debe de haberlo odiado lo suficiente como para darle un golpe en la cabeza con la botella del Miracolo del 2012 —le dio la razón Olivia—. Quiero descubrir quién fue para que la gente deje de pensar que fui yo.


  —No todos los que trabajamos en el restaurante pensamos que fuiste tú —dijo Paolo dulcemente.


  Olivia se mordió el labio.


  —Preferiría que no lo pensara nadie. Necesito este trabajo y es difícil hacerlo adecuadamente cuando todo el mundo me evita y tiene reuniones con Marcello para decir que, si yo estoy aquí, no quieren trabajar más.


  Paolo asintió.


  —Sí, ya veo que es difícil.


  —Noté que Luigi parecía tener un problema con Gabriella —dijo Olivia—. ¿Hay alguna razón?


  Paolo hizo una sonrisita burlona.


  —Bueno, sí.


  —¿Puedes continuar? —lo animó Olivia, que se sentía esperanzada.


  Paolo bajó la voz y se puso a su lado.


  —Gabriella es la exnovia de Marcello.


  —¿Qué? —Olivia se acercó más mientras asimilaba esta información.


  —Salieron durante uno o dos años. Se fue a vivir con él durante un tiempo. Pero no salió bien; fue culpa suya. Tal y como se te mostró, esa es su verdadera naturaleza. Sin embargo, en aquel momento llevaba el restaurante y Marcello no quería que perdiera su trabajo. Pero de todas formas, Después de que Marcello rompiera con Gabriella, ella tuvo una breve aventura con Luigi —dijo Paolo en voz baja.


  —¿Con Luigi? —Olivia subió las cejas. Esto era más jugoso de lo que esperaba.


  —Los vi besándose, aquí fuera en el aparcamiento. Entonces empecé a fijarme en otras cosas, en otros detalles. Creo que ella también se aseguró de que lo supiera Marcello. No duró mucho y, evidentemente, fue por las razones equivocadas.


  —¿Despecho?


  —Sí, y para poner celoso a Marcello.


  Olivia sentía como si las cejas le llegaran al nacimiento del pelo. Todo este drama se estaba adentrando en un territorio que iba mucho más allá de su imaginación.


  Intentó imaginar lo que ella podría hacer si hubiera estado saliendo con Marcello y él rompiera con ella. Llegó hasta salir con él y sintió que le faltaba el aire. Lo que pasaría después de eso no se atrevía a pensarlo.


  —¿Por qué terminó la aventura con Luigi? —preguntó, obligando a su mente a volver a los puntos destacados de la conversación.


  —La terminó Luigi y no lo hizo de buena manera —confesó Paolo en voz baja—. Los oí discutir. Se burló de ella delante de tres camareras. Dijo que sabía que ella lo había estado usando y que él había estado haciendo lo mismo con ella.


  Olivia abrió los ojos como platos. La experiencia debió de haber consumido emocionalmente a Gabriella. Si realmente había estado usando a Luigi o no, el viejo dicho «No hay peor furia que la de una mujer despechada» era verdaderamente pertinente. Gabriella debió de haber estado fuera de sí por la rabia.


  —¿Cuándo pasó todo esto? —preguntó Olivia.


  —Marcello rompió con ella en diciembre —dijo Paolo—. La aventura con Luigi empezó en febrero y terminó a principios de abril.


  Olivia frunció el ceño. Hubiera preferido una línea de tiempo más reciente, pero por otro lado, quizá Gabriella había estado reprimiendo sus sentimientos y su rabia había ido creciendo con los días hasta que había explotado.


  En cualquier caso, Gabriella no era su primera sospechosa. Había tenido una experiencia personal de lo despiadada y cruel que podía ser la directora del restaurante. Una mujer que podía burlarse de una ayudante de sommelier en público sería capaz de golpear a alguien en la cabeza con una botella de vino tan fuerte como para matarlo. Olivia estaba segura de ello.


  Gabriella tampoco tenía ningún filtro, o percolador, como diría Antonio. Era evidente que era inestable y no inspiraba confianza. Era exactamente el tipo de persona que cometería esta clase de crimen y después lo negaría furiosamente, mientras señalaba con el dedo de la culpa a otra persona. Olivia podía ver esto pasar.


  Se sentía muy contenta de que su investigación ya estuviera dando frutos. Ahora lo único que tenía que hacer era demostrar la culpa de la directora del restaurante.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Al echar un vistazo dentro del restaurante, Olivia se fijó en que estaba vacío de clientes y en que Gabriella y parte del personal del turno de noche estaban preparando el siguiente servicio.


  Antes de irse a casa, Olivia decidió entrar en el restaurante y hacer unas cuantas preguntas más. Cuanto más pronto pudieran acusar a Gabriella de este crimen, mejor.


  Cogió una libreta del mostrador y se dirigió a propósito al restaurante.


  Gabriella estaba en la zona de recepción, vistiendo una chaqueta negra y con su pelo con mechas recogido, lista para el servicio de la noche. Estaba revisando las reservas por ordenador, pero se tomó un tiempo para mirar con la cara enfurruñada a Olivia.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó.


  En su nuevo rol, Gabriella sabía que tenía todo el derecho de estar en el restaurante. Gabriella sencillamente estaba intentando intimidarla. Era una clara señal de culpa y ella sentía un entusiasmo por la satisfacción de estar acercándose más a su objetivo.


  —He venido a controlar las existencias. Estoy haciendo inventario —dijo.


  Mientras Olivia se dirigía a la bodega con paredes de cristal, Gabriella abrió la boca una segunda vez:


  —No te quiero ahí dentro sin compañía —dijo bruscamente—. No me fío de ti. Aquí ha habido un asesinato.


  Al ver la oportunidad, Olivia le dio la razón de inmediato.


  —Por supuesto. Todos sentimos miedo en estos momentos. Quizá podrías pedirle a uno de los camareros que viniera conmigo.


  Gabriella asintió y ladró una orden a la camarera que estaba más cerca.


  La joven entro de mala gana en la bodega.


  En cuanto la puerta se cerró, Olivia le lanzó una sonrisa victoriosa.


  —Gracias por estar conmigo aquí. Me ayuda a sentirme segura. En este momento tengo mucho miedo. Por cierto, me llamo Olivia.


  La chica la miró fijamente sorprendida, como si no esperara que Olivia tuviera miedo. Era obvio que ella también había creído que era ella la asesina.


  —Yo soy Anna —dijo.


  Olivia se fue hasta la fila de vinos que estaba más alejada y fingió contarlos.


  —¿Sabes? Cuando pasa algo tan terrible como esto, ¿no crees que recuerdas exactamente dónde estabas ene se momento y qué estabas haciendo en el momento en el que te enteraste de la noticia? —preguntó Olivia.


  —¡Sí! —asintió Anna ansiosamente—. Eso es muy cierto. Recuerdo que, cuando me enteré, estaba limpiando las copas. Es un trabajo que hago la mayoría de los días, al principio de mi turno. Estoy segura de que cada vez que las vuelva a limpiar, me acordaré de que Jackie —el ayudante de dirección— entró corriendo y nos dijo que teníamos que cerrar e irnos a casa, que no habría servicio de cena porque había habido una muerte.


  Olivia anotó rápido lo que había dicho. Jackie había entrado corriendo. Eso dejaba sin explicación a Gabriella. Sintió una chispa de emoción. ¿Por qué la directora del restaurante no había hablado directamente con el personal?


  —¿Sabes dónde estaba Gabriella? —preguntó, manteniendo la voz lo más neutra posible.


  Anna pensó por un momento, mirando fijamente al techo con vigas de madera.


  —No estaba allí. Aquel día se había ido a la hora de comer. Es por eso que Jackie estaba al mando.


  La decepción le retorció el estómago a Olivia. Su principal sospechosa tenía una coartada.


  —Ya veo —dijo en tono serio, haciendo otro garabato sin sentido en su libreta mientras inspeccionaba la última estantería—. ¿Así que estuvo fuera toda la tarde?


  —Sí. No recuerdo la razón exacta. El lanzamiento de algún producto que tenía que atender.


  —Creo que es increíble cómo recuerdas los detalles —dijo Olivia con tristeza—. Bueno, creo que yo ya he acabado aquí. Gracias por acompañarme, Anna. me ha encantado conocerte.


  —Y a mí. —Anna se detuvo antes de abrir la puerta—. Antes de conocerte, pensaba diferente sobre ti, Olivia. Me alegro de que tuviéramos la oportunidad de hablar. Ha cambiado mi opinión sobre algunas cosas.


  Olivia sintió una ráfaga de alivio. Había conseguido convencer a una persona más de que no era culpable del crimen. Aunque había llegado a un callejón sin salida temporal, por lo menos había hecho una aliada que anteriormente estaba en el Equipo Luigi.


  Mientras salía del restaurante, de repente se preguntó si Gabriella podría haber planeado por adelantado. Podría haber creado una coartada y volver a colarse para hacer el acto.


  El problema era que Gabriella, como Luigi y prácticamente todo el mundo en la bodega, conducía un Fiat. Olivia se rompió la cabeza, pero no pudo recordar cuántos de esos coches había en el aparcamiento aquella noche, o de quién eran.


  ¿Por qué la mujer no podría haber conducido un Alfa Romeo o un Ferrari o un Lamborghini?


  Suspiró. Acababa de responder su propia pregunta. Si eras italiano y querías conducir una marca asequible de aquí, esa era Fiat, y punto. En cualquier caso, su emocionante teoría se había quedado en nada. Ser investigadora era más duro de lo que pensaba, pero tenía que seguir insistiendo.


  Pensándolo más, Olivia se dio cuenta de que había otro ángulo que podía explorar esta noche, antes de marcharse. Le dieron escalofríos al pensarlo. Sería peligroso, pero podría dar resultados —si era lo suficientemente valiente.


  Olivia miró la hora y vio que eran las seis y diez, aún no era de noche, y la bodega estaba más tranquila que nunca. Todo el personal de día se había ido y los clientes de la noche del restaurante no empezarían a llegar hasta dentro de una hora. La sala de degustación estaba completamente cerrada —después del cierre, los clientes accedían al restaurante por la puerta lateral y no usaban para nada la entrada principal.


  Olivia sintió escalofríos por la espalda cuando abrió el almacén y entró de puntillas, para dirigirse al despacho de Luigi, que estaba cerca del fondo.


  Sabía que tendría problemas si la encontraban husmeando en su despacho después del cierre, pero valía la pena arriesgarse, porque si no podía limpiar su nombre, iban a obligarla a dejar el trabajo. No había manera de que Marcello pudiera resistir la marea de quejas del personal de la bodega.


  La bodega era una gran familia y los italianos siempre ponían primero a la familia. Al final, estaba segura de que cedería. A fin de cuentas, como cabeza de familia, era el pacificador. Ella no era más que una forastera prescindible —aunque, cuando lo miraba a los ojos, se preguntaba con un revuelo en el estómago si había alguna posibilidad de convertirse en más que eso algún día.


  Pensar en esa posibilidad volvió a motivar a Olivia de nuevo. Salvar su reputación y su trabajo eran suficientemente importantes, pero imagina que, un día, podría tener una cita en condiciones con Marcello.


  Para tomar café o vino. Evidentemente, era más probable que fuera vino.


  Casi no por voluntad propia, con el corazón golpeándole el pecho, Olivia se coló en el almacén, rodeando lentamente las estanterías. Ahora no podía permitirse tropezarse con una, cuando se suponía que no debía estar allí para nada, mucho menos dirigiéndose lentamente hacia la puerta cerrada del despacho. Este había sido el dominio de Luigi, un lugar que ella nunca había pisado y del que se había quedado en la puerta si tenía que preguntarle algo.


  Olivia sentía que la respiración le venía a bocanadas mientras abría con cuidado la puerta, agradecida de que no estuviera cerrada con llave, y encendía la luz.


  La lámpara del techo alumbraba la mesa de madera, el carrito de acero con dos botellas de vino encima y la silla cubierta de piel.


  Aguantando la respiración, Olivia se acercó a la mesa. Estaba ordenada y recordó que cuando Luigi estaba vivo, estaba igual. No había usado mucho el despacho, pues la mayor parte de su trabajo se hacía en la sala de degustación. Seguramente, no había ninguna posibilidad en absoluto de encontrar una pista aquí.


  Aun así, era la única oportunidad que tenía.


  Encima de la mesa, había un pisapapeles de metal en forma de hoja de parra, pero no había ningún papel debajo.


  Abrió el cajón de arriba. Había una libreta, con unas cuantas anotaciones garabateadas con la letra apretada e ilegible de Luigi. Las anotaciones estaban en italiano y ella no las entendía, pero no parecían ser ni citas, ni horas ni fechas. Más bien, parecían notas personales que había hecho sobre diferentes vinos.


  El segundo cajón contenía una caja de tarjetas de presentación y un montón de hojas de degustación obsoletas.


  Eso era todo. Se le habían acabado los cajones y no sabía nada que no supiese cuando empezó a registrar la habitación.


  Olivia echó un vistazo a la papelera. No había nada dentro de la papelerita de mimbre, pero vio un trozo de papel cerca de ella. Quizá Luigi había fallado al lanzarlo a la papelera, o tal vez había ido volando hasta el suelo al abrirse la puerta.


  Lo cogió. En él había una serie de números escrita. Imaginó que, seguramente, era el código de barras de uno de los vinos. Lo metió en el bolso, deseosa de llevarse algo, de forma que no tenía que marcharse con las manos vacías.


  Justo cuando estaba a punto de salir, Olivia se quedó helada.


  Fuera oyó unos pasos.


  Alguien estaba atravesando el almacén, en dirección al despacho de Luigi.


  Se le aceleró el corazón.


  Se acabó. La iban a descubrir aquí. Su idea temeraria acabaría en desastre.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Olivia no se atrevía a respirar mientras alargaba la mano hasta el interruptor de la luz. Tan silenciosamente como fue posible, la apagó para que el despacho estuviera a oscuras, sin ningún resplandor delator por debajo de la puerta que atrajese a cualquiera que pasara.


  Aun así, si entraban en el despacho, ella no podría esconderse en ningún sitio.


  Olivia se agachó detrás de la mesa. Si alguien miraba dentro, podría ser que no la viera. Evidentemente, si daban la vuelta a la mesa, la encontrarían en una posición incómoda cuando menos. ¿Cómo explicaría por qué se estaba escondiendo?


  Pensar en la posible vergüenza apartaba la mente de Olivia de consecuencias más serias que podrían ocurrir.


  La peor de las cuales era que el o la asesina podría haber vuelto para revisar la escena y llevarse cualquier prueba. Le subió el corazón a la garganta. ¿Cómo había conseguido meterse en una situación tan peligrosa exactamente?


  ¿Pensaba que si el asesino la encontraba estaría encantado y diría: «Oh, gracias, Olivia, es maravilloso que intentes resolverlo»?


  ¿O se enfadaría, lo que podría implicar coger otra botella de vino? Lo había hecho antes y podría hacerlo de nuevo. Había un montón de Miracolos del 2013 a mano.


  No quería tener que demostrar su inocencia convirtiéndose en la siguiente víctima. Esto sería llevar las cosas demasiado lejos.


  Los pasos se detuvieron. Entonces, poco a poco, retrocedieron.


  Olivia soltó una exhalación lenta. Le temblaban las manos. No creía que estuviera hecha para ser investigadora. Toda esta experiencia había sido aterradora. Lo mejor que podía hacer ahora era salir de aquí e ir a casa, tan rápida y silenciosamente como pudiera.


  El procedimiento más sensato sería abandonar esta investigación de locos, pero Olivia no sabía si ya estaba preparada para hacerlo.


  Abrió la puerta con cuidado y salió discretamente, cerrándola tras ella con cautela. Después se fue de puntillas hacia la sala de degustación. Mientras se dirigía hacia la salida, alguien gritó su nombre y pegó un gran salto, el corazón volvió a disparársele hasta la boca.


  —Olivia, espera.


  Era Marcello.


  Su corazón no aminoró, pero existían diferentes razones para su pulso acelerado a medida que Marcello se acercaba a ella. Llevaba una botella de vino, que debía de haber cogido de las estanterías del almacén. Habían sido sus pasos los de allá dentro y eso era lo que había estado haciendo.


  —¿Estás bien? —preguntó—. Has tenido un día largo aquí.


  —Yo… estaba comprobando que todo estuviera en orden para mañana —dijo. Bueno, en parte era verdad. Lo había estado haciendo, justo hasta que empezó a fisgonear en el despacho de Luigi.


  —¿Te apetecería una copa de vino? —preguntó Marcello.


  ¿Le apetecía? Vaya una pregunta.


  —Me encantaría —dijo Olivia.


  Marcello sonrió. Fue hasta la barra, sacó una silla para ella y cogió dos copas del estante.


  —Hoy es el aniversario del vino Miracolo —dijo. Cada día, en la misma fecha, cojo una botella de la sala de degustación, de forma que vuelvo a pensar en la mezcla que nos hizo famosos y de la extraña coincidencia que es. Recuerdo muy bien el día y me alegro de que tú estés aquí, para disfrutarlo conmigo.


  Sirvió dos copas y Olivia toco la copa de él con la suya. El delicado cristal sonó suavemente.


  —Por favor, háblame de ese día. ¿Qué pasó? —preguntó. Quería oír hablar a Marcello y esta era una oportunidad para que ella oyera lo que había en su corazón.


  Bebía lentamente a sorbos, paladeando los increíbles sabores, mientras Marcello continuaba:


  —Yo tenía dieciocho años y estaba estudiando en mi despacho, cuando mi padre entró corriendo. Me chilló que viniera rápidamente y yo estaba tan preocupado que volqué la mesa al salir corriendo. Pensaba que debía de haber un incendio, o que el techo de la sala de fabricación de vino, que yo había ayudado a construir, se había derrumbado.


  Olivia escuchaba con atención.


  —Me dijo que probara y supe de inmediato que era algo que nos podría llevar al siguiente nivel. No tengo el paladar de Nadia. Ella es la que más entiende de sabores pero, al crecer en una bodega, aprendí rápidamente qué separaba lo bueno de lo malo.


  —Imagino que tuviste la oportunidad de llevarte más de una botella —observó Olivia, y Marcello se rio.


  —Una tentación irresistible para un adolescente, sí. Mi mayor error fue la vez que me llevé una a la escuela. El peso y la forma de la botella hicieron que la profesora la viera, nada más entrar, lo que había dentro de mi mochila. Fue una experiencia humillante y mis amigos nunca me dejaron superar la vergüenza.


  Ahora le tocaba reír a Olivia.


  —Pero cuéntame, Olivia, ¿lo estás pasando bien en Italia? ¿Estás feliz donde te alojas?


  Por un momento, Olivia estuvo tentada de hablarle a Marcello de la increíble propiedad que había visto a la venta y que soñaba con vivir allí para siempre.


  Evidentemente, no podía. Vio que ni tan solo podía soportar mencionarlo. Era como confesarle que quería otra vida, una que sabía que no podía tener nunca.


  —Me está encantando —dijo. En esto, por lo menos, podía ser sincera—. Me siento como en casa. No quiero irme nunca. Y me encanta mi trabajo, aunque soy consciente de que ahora la gente está molesta de que trabaje aquí.


  Viendo que la evidencia estaba a punto de caer por su propio peso, Olivia no veía ningún sentido en evitar el problema.


  —Esto pasará —la tranquilizó Marcello—. Esta no es la primera tormenta que hemos capeado aquí.


  Olivia se preguntaba qué quería decir con eso. Su elección de palabras parecía extraña. ¿Marcello se estaba tomando este asesinato muy a la ligera, o insinuando que ella debería hacer lo mismo? Y si era así, ¿por qué?


  Él sonrió y la sospecha de Olivia se disolvió al instante cuando notó que la expresión daba calidez a sus ojos, convirtiéndolos en un profundo mar azul y provocando que a ella le faltara tanto el aire que casi tiró su copa de vino.


  Fue lo único que pudo hacer para evitar derretirse de forma espontánea cuando se inclinó hacia ella y le cogió la mano, apretándola suavemente por un momento.


  Olivia no podía concentrarse en nada que no fuera la firme y cálida presión de sus dedos en los de ella.


  —¿Significaba eso que estaba siendo amable o significaba algo más?


  Sentía que era más, pero nos e atrevía a decirlo en voz alta. Dada la complejidad de su situación actual, imaginaba que él sería cauteloso de no llevarlo más lejos. Y ella debería serlo.


  Marcello le soltó la mano. Lo hizo a regañadientes, como si se estuviera obligando a sí mismo a actuar con restricción por las circunstancias, aunque prefiriera no hacerlo. Después vació su copa y ella hizo lo mismo.


  —Gracias por tu compañía —dijo él.


  —Ha significado mucho compartir este maravilloso vino contigo —dijo Olivia.


  —Para mí también. Espero que disfrutes de la noche.


  Salió flotando de la sala en una nube de felicidad. Aunque su investigación no había avanzado mucho, sentía que su relación laboral con Marcello estaba evolucionando lentamente. No estaba segura de hacia dónde avanzaba, especialmente dadas las complicadas circunstancias. Quizá terminaría como una buena amistad, pero si él sentía lo mismo que ella, Olivia soñaba con que, un día, podría convertirse en algo más.


  *


  Cuando Olivia estaba a medio camino de casa, oyó las suaves pisadas de unas pezuñas tras ella. Trotando fielmente en la oscuridad, Erba la estaba siguiendo de nuevo hasta la villa.


  —¿Qué voy a hacer contigo, cabra? —preguntó Olivia.


  El obstinado animal parecía haber adoptado a Olivia, o quizá solo le gustaba pasar la noche en la villa.


  Imaginó que tendría que continuar devolviéndola por las mañanas y asegurarse de que había reservas de zanahorias en la nevera, pues a Eraba parecían gustarle como desayuno.


  Una vez en casa, Erba saltó felizmente al alféizar de Olivia y empezó a mordisquear una enredadera.


  Dentro, el aroma de pollo asado llenaba la casa. Charlotte estaba en los fogones, mezclando la crema con la polenta.


  En cuanto vio a Olivia, se apartó ansiosa de los fogones.


  —Me alegro de que estés en casa, pues estoy preocupada por nuestro vino. ¿Se supone que tiene que hacer esto?


  —¿Hacer el qué? —Olivia echó un vistazo al fermentador que había en la encimera.


  —Se ve algo hinchado.


  Olivia lo miró fijamente más de cerca. Charlotte tenía razón. El recipiente de plástico realmente parecía estar hinchándose.


  —¿Has intentado abrirlo? Podría haber una acumulación de gases dentro.


  —Lo hice, pero la tapa está atascada. No puedo sacarla.


  —Oh, vaya, hombre —Olivia pensó más, obligándose a desviar su mente de la investigación hacia el tema, igualmente urgente, de su primera cosecha casera.


  —Podemos pedirla a Eduardo que afloje la tapa la próxima vez que venga. Mientras, quizá deberíamos sacarlo. Por si acaso.


  Charlotte asintió.


  —Es una buena idea. Por si acaso.


  Olivia cogió el fermentador, lo llevó con cuidado a la puerta de la cocina y lo colocó fuera.


  A continuación, mientras Charlotte servía el pollo con polenta, que olía deliciosamente, Olivia sirvió una copa de vino para cada una de la botella que había traído a casa el día anterior.


  Olivia levantó la copa, encantada de poder probar un vino tan famoso.


  Tenía un olor increíble y ella captó el aroma del rico chocolate negro con una pizca de grano de pimienta. Olivia pensó que aquel francés debió de haber sido un loco para no gustarle.


  Dio un sorbo, disfrutando del completo y suave sabor a frutas y recordando las palabras de Luigi sobre la maduración del vino, y cómo esto cambiaba el perfil del sabor. Era un vino completamente maduro y se lo estaban bebiendo en su mejor momento. ¡Qué lujo!


  Después se obligó a apartar sus pensamientos del exquisito vino. Si iba a terminar su tarea de verano en La Leggenda, necesitaba descubrir qué había pasado en ese almacén y cómo había muerto Luigi.


  Mientras comía, a Olivia se le aceleraba la mente. esta investigación no era fácil. ¿Había olvidado algo o no estaba prestando suficiente atención a algo? Se sentía como si tuviera que hacer malabares con diez platos y estuviera a punto de tirarlos todos.


  Se oyó una enorme explosión fuera.


  Olivia tiró el tenedor por el susto y Charlotte chilló. Dio un tirón con la mano en la que tenía la copa y derramó vino por toda la mesa de madera.


  —¿Qué narices ha sido eso? —preguntó Olivia.


  Fue de puntillas hasta la puerta y miró hacia fuera.


  —¡Oh, no! —Olivia miró fijamente consternada.


  La tapa, que estaba en el suelo de lado a unos metros de la puerta, había explotado y había salido del fermentador. Un fuerte olor a fruta podrida llenaba el aire. El tsunami de vino había salpicado todo el patio de la cocina. Una parte había salpicado la ventana de la cocina. El resto había formado un charco en el pavimento decorativo.


  Erba echó un vistazo desde la esquina, se acercó con curiosidad y empezó a lamer el vino derramado.


  Olivia se tapó la cara con las manos.


  —¿Cómo ha pasado esto? —preguntó—. ¿Dónde nos equivocamos tanto?


  Charlotte negó con la cabeza, perpleja.


  —Pensaba que habíamos seguido todos los pasos correctamente. ¿Y si no calculamos bien la levadura?


  —Yo hice un cálculo mental aritmético —protestó Olivia.


  Sabía que la aritmética mental no era su punto fuerte, por lo que había hecho el cálculo en su cabeza dos veces.


  —¿Cómo lo calculaste?


  —Calculé que teníamos unos siete litros y medio de líquido. Eso era correcto, ¿no?


  Charlotte miró el charco.


  —Ahora es difícil e decir. Pero parece probable, sí.


  —Así que, según la receta, utilicé diez onzas de levadura.


  Ambas hicieron una pausa pensativamente durante un rato.


  —Parece un poco alto —se atrevió a decir Charlotte en un tono reconfortante—. Sería como fabricar una bomba casera, creo. Como, de hecho, resultó ser.


  Olivia hundió la cara en las manos.


  —Se suponía que eran gramos. Me confundí con todas estas medidas métricas e imperiales, entre los paquetes de levadura y la receta. Y, en lugar de diez gramos, que es un tercio de una onza, pesé diez onzas.


  No era de extrañar que se hubiera creado esa acumulación de gas. Soltó un suspiro de frustración. Si ni tan solo podía fabricar un simple lote de vino casero, ¿qué posibilidades tenía de crear su propia marca algún día?


  —anímate —dijo Charlotte, apretándole los hombros—. Cometer errores es la única forma de aprender, ¿no? Y a Erba parece que le gusta, así que no se ha echado a perder.


  Olivia asintió, dándole la razón a regañadientes. Se alejó de la devastación del jardín y entró de nuevo.


  —Necesito descubrir quién mató a Luigi —dijo de forma vehemente—. Si no puedo trabajar en La Leggenda, no hay forma de que pueda aprender lo suficiente. Continuaré cometiendo errores. Aquí necesito una guía experta. Tengo que limpiar mi nombre.


  Con un suspiró, Olivia se sentó y se sirvió su segundo trozo de pollo. Empezaba a entender por qué la Detective Caputi tenía tan poco sentido del humor. Cuando una investigación se paraba, le quitaba toda la alegría a la vida. Después de un día intenso de interrogatorios, sus prometedoras pistas se habían quedado en nada y no estaba más cerca de descubrir quién era el asesino.


  —¿Has pensado en los clientes? —se arriesgó Charlotte—. ¿Y si insultó a un cliente de tan mala manera que este reaccionó con violencia?


  Olivia decidió que Charlotte tenía razón.


  Se acordó de todos aquellos visitantes en la sala de degustación, esperando a que Luigi les sirviera. Si tenía nervios de acero, el asesino podría haber sido uno de ellos, o en caso contrario él o ella podría haberse ido antes. Tenía los detalles de los visitantes que habían estado allí en ese momento y existiría una manera de encontrar a los que llegaron primero, pues cada visitante rellenó un formulario de degustación a la llegada y muchos firmaron en el libro de visitas.


  Luigi podría haber enojado a un cliente hasta el límite y esa persona podría haber seguido al sommelier hasta el almacén. Quizá Luigi había seguido discutiendo, o se había puesto ofensivo, y el visitante había reaccionado con violencia.


  Era una idea brillante, pero tenía que ponerla en acción de inmediato, pues muchos de los visitantes eran veraneantes que podían irse en cualquier momento. Puede que ya fuese demasiado tarde.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  A la mañana siguiente, emocionada por su plan de acción, Olivia salió corriendo de la villa media hora antes de lo habitual.


  Charlotte estaba en el jardín, cogiendo tomates maduros de la tomatera.


  —¿Querrías andar conmigo un trozo del camino? —preguntó Olivia—. Ayer me topé con una casa de campo preciosísima que está en venta, y querría enseñártela.


  Olivia se sentía emocionada por la ilusión cuando recordaba aquella hermosa casa de campo en lo alto y apartada. A pesar de que sabía que nunca podría ser suya, sentía como si la tierra la llamara. Se sentía atraída por ella.


  —Me encantaría verla. Es divertida cotillear propiedades que están a la venta —coincidió Charlotte, poniendo la cesta en el suelo.


  En cuanto llegaron al letrero de «En venta», tanto Charlotte como ella estaban sin aliento. Erba seguía un paso ligero y esta colina era realmente empinada. La última vez había estado tan decidida a atrapar a la cabra, que no se había fijado en cuánto le quemaban las piernas cuando llegó a la cima.


  —Aquí está —dijo con la voz entrecortada y aliviada cuando vio el letrero más adelante—. Es esta casa de campo.


  Charlotte se apoyó en un árbol, sin liento.


  —Tiene un buen tamaño —dijo, mirando el letrero—. ¿Cómo está? ¿Está arreglada o ruinosa?


  —La otra vez no entré —confesó Olivia—. Tenía demasiado trabajo intentando coger a Erba.


  Miró la verja de hierro forjado. La casita de piedra a lo lejos parecía invitarla a entrar.


  —Supongo que no hay nada malo en echar un vistazo —se atrevió a decir—. Parece desocupada. Y está a la venta.


  —Vamos —decidió Charlotte.


  La verja estaba cerrada, pero no con llave. Las bisagras chirriaron cuando abrió la verja y gimieron cuando volvió a cerrarla tras ellas.


  Se dirigieron a la casa de campo en un silencio respetuoso y casi sin aliento.


  El jardín silvestre era un alboroto de color. Hierbas altas y flores silvestres se mecían con la brisa. Olivia vio que los edificios estaban en buenas condiciones. A pesar de estar desocupados, no estaban descuidados. Con las ventanas limpias y las enredaderas cortadas, la casa estaría lista para su nuevo propietario.


  —Ey, mira ese granero grande y viejo de allí. Es impresionante —dijo Charlotte.


  Olivia se acercó a echar un vistazo. Era sólido y estaba bien construido, con muros de piedra altos, y la sombra del edificio era agradablemente fresca.


  —¿Sabes qué?, esto podría ser una sala de fabricación de vino —dijo—. Tiene el tamaño adecuado.


  —Bueno, sí, pero no creo que este lugar pudiera ser una bodega —dijo Charlotte.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque ¿no necesitas tierra para cultivar uvas? Yo no veo nada de tierra fuera en el jardín, solo piedra.


  Olivia frunció el ceño.


  —¿Y si hay tierra debajo de las piedras?


  —Podría ser. Solo que… una tierra muy dura. Tierra inmadura.


  —¿A qué te refieres con tierra inmadura?


  —Me refiero a roca. Roca que erosionará hasta convertirse en tierra en los próximos diez mil años.


  —Pero ¿qué dices? —rio Olivia.


  —Mira, eres una persona paciente. Pero ¿paciencia durante diez mil años? ¡No lo creo! Oh, ey. Hola, gatito.


  Olivia miró en la dirección que Charlotte señalaba. Un gatito negro y blanco estaba trotando por el camino.


  Al darse cuenta de que estaban allí, se quedó paralizado, mirando con recelo en dirección a ellas.


  —¡Ey, gatito! —gritó Olivia.


  Lentamente, moviendo los dedos para que se acercara, Olivia se agachó y avanzó lentamente.


  El gato abrió más los ojos y su lenguaje corporal se tensó.


  Cuando Olivia extendió la mano, el gato se giró y salió disparado, desapareciendo en los matorrales.


  —No creo que este gato sea doméstico. Podría ser salvaje. Quizá caza por aquí —dijo Charlotte.


  Olivia asintió.


  —Se veía delgado.


  —Después le traeré las sobras del pollo —dijo Charlotte.


  Olivia no podía sacarse de la cabeza la imagen de esta humilde y descuidada casa de campo emergiendo con nueva vida y energía como bodega operativa. Casi podía ver las grandes puertas de madera que tendrían que instalarse para que encajaran en el hueco de la pared del granero. Toscas y rústicas, gruesas y sólidas, que bloquearan el calor y el sol de manera que el interior estuviera fresco y limpio.


  Olivia añadió a su imagen un gatito negro y blanco, holgazaneando satisfecho en una cesta fuera de la puerta.


  Después de un momento de duda, incluyó una cabra veteada de naranja subida de cuatro patas a uno de los alféizares.


  Sabía que su visualización ya había excedido los límites de la posibilidad. Obligándose a centrarse en su realidad actual y en su importante investigación, se dirigió de nuevo al camino.


  *


  La velocidad del paso de Olivia iba acorde con sus pensamientos y llegó a la bodega en un tiempo récord, con los principios de un plan factible en mente. Era un plan lógico y sensato, que pensaba que saldría bien. El único problema es que requería la aprobación de Marcello y no tenía ni idea de si él estaría de acuerdo.


  Mientras bajaba la colina hacia la sala de degustación, vio que dos trabajadores cambiaban de dirección para esquivarla. Sintió que su enfado crecía y tuvo la tentación de gritarles furiosa y preguntarles qué narices pensaban que estaban haciendo.


  Evidentemente, esto solo consolidaría su posición de loca asesina. Cualquier pérdida de control tendría ese efecto. Se obligó a continuar caminando tranquilamente hacia el edificio, aunque llevaba los puños apretados a los lados.


  En la sala de degustación, Olivia se quedó quieta, sintiendo como se quedaba blanca por la conmoción.


  Marcello estaba saliendo del almacén, acompañado por la Detective Caputi.


  ¿Habían descubierto que había estado fisgando ayer por la noche? Se sentía languidecer bajo la mirada evaluadora de la detective.


  —Las entrevistas de esta mañana han sido muy prometedoras. Le pondré al día cuando hayamos recopilado todas las pruebas —le dijo la detective a Marcello—. Serán necesarios más interrogatorios —añadió, mirando deliberadamente a Olivia.


  Olivia se sentía como si estuviera dentro de un ascensor que bajaba demasiado rápido. El propósito en las palabras de la detective era claro. ¿A quién había estado entrevistando y qué había dicho? ¿Qué significaba esto para ella?


  Sabía que tenía que moverse con rapidez, pues no tenía mucho tiempo. La red se estaba cerrando y, en uno o dos días, temía que estaría o bien sin trabajo o bien en la cárcel.


  Olivia no estaba segura de qué sería peor. Indudablemente, la cárcel sería más grave. Pero imaginar el remordimiento en la mirada de Marcello mientras este se lo comunicaba, y pensar en todo lo que podría haber sido… bueno, eso hacía que Olivia deseara echarse a llorar.


  En cuanto la detective se hubo ido, se acercó a Marcello.


  —He tenido una idea —le dijo—. La noche en la que mataron a Luigi, cogí los detalles de los visitantes que estaban esperando y dije que les enviaríamos un regalo. ¿Por qué no los invitamos a que vuelvan esta noche, caten algunos vinos y reciban una botella de cortesía? Incluso podríamos invitar a los grupos que estuvieron antes, por si no pudieron terminar su degustación.


  El rostro de Marcello se suavizó y vio que parte de su tensión desaparecía.


  —Una idea excelente. Estoy de acuerdo en que deberíamos hacerlo ahora, antes de que los veraneantes se vayan de la zona. gracias por sugerirlo. Tu consejo es muy bien recibido, pues yo he estado distraído.


  —Yo lo organizaré, si tú quieres —dijo Olivia.


  —También podemos ofrecer aperitivos —añadió Marcello—. Ahora hablaré con Gabriella. Por favor, pásame los números de los visitantes lo más pronto posible.


  —¿Puedes asegurarte de que en la selección hay aperitivos sin gluten? —preguntó Olivia en un tono ansioso. De los lanzamientos que había organizado en Chicago, sabía lo quisquillosa que podía ser la gente.


  Marcello parecía sobresaltado.


  —Por supuesto —dijo con cautela.


  —Y veganos. Los veganos se enfadan mucho si no hay nada para ellos. debemos tener, por lo menos, Una opción vegetariana y una opción vegana.


  Marcello asintió. Olivia tenía la sensación de que estaba intentando dejar de sonreír.


  —¿Alguna otra opción de comida? —preguntó con seriedad.


  —Tenemos que asegurarnos de que cualquier plato con cacahuetes esta claramente marcado como tal —dijo Olivia.


  Marcello contó con los dedos.


  —Sin gluten, vegano, vegetariano y especificado que lleva cacahuetes.


  —¡Eso mismo! —Olivia sonrió—. Así todo el mundo estará contento.


  Con la esperanza creciendo en su interior, empezó su tarea. Existían dos fuentes de datos. La primera era el libro de visitas y el segundo eran los formularios rellenados por los visitantes de la sala de degustación. Una cata completa normalmente duraba unos cuarenta y cinco minutos así que, para estar segura, decidió retroceder a las tres de la tarde e invitar a todo aquel que había llegado desde esa hora en adelante.


  Olivia recopiló la información, deseando en haber pensado en traerse su ordenador. En su lugar, redactó una planilla a mano, haciendo una lista con los nombres de todos los visitantes que pudo encontrar y toda su información disponible.


  Trabajando frenéticamente, en la siguiente hora había vuelto a invitar a los dieciséis grupos de visitantes que habían estado en la bodega durante el periodo de tiempo especificado.


  Casi de inmediato, las confirmaciones de asistencia empezaron a llover. Parecía que la oferta de vino gratis acompañado de comida del famoso restaurante era irresistible. Olivia esperaba que también lo fuera para el asesino.


  Solo un grupo rechazó la invitación, diciendo que ya habían dejado la zona.


  Todavía en modo sabueso, Olivia comprobó quiénes eran. Era un grupo de tres señoras jubiladas de Inglaterra, que habían llegado al restaurante para comer y decidieron probar el vino más tarde.


  Olivia no creía que fueran posibles sospechosas, pero les mandó un correo y les pidió su dirección de entrega y su elección de vino, para poderles enviar un regalo en su lugar.


  En cuanto al resto de invitados, tendría que tener la esperanza de que sus incipientes instintos de detective eran capaces de señalar al culpable.


  *


  El día pasó volando y Olivia pasó la tarde preparando frenéticamente el acontecimiento en medio de servir a los invitados. Antonio organizó que trajeran una mesa grande para los aperitivos, y escogió algunas de las cosechas más populares de la finca para mostrarlas en la barra de degustación.


  La disposición se veía magnífica.


  Se esperaba que llegaran los invitados de las seis de la tarde en adelante. Alas cinco, cuando Olivia cerró la sala de degustación y entró a toda prisa en el baño a retocarse el pelo y el maquillaje, se dio cuenta de que había un error fatal en sus planes.


  Miró fijamente su reflejo consternada.


  Ella era la única persona que conocía el propósito real de esta reunión. Sin embargo, como anfitriona, iría de bólido sirviendo a la gente y tendría que mantener una conducta profesional. No había manera de que pudiera socializar con los invitados a nivel personal y, con Marcello también presente, no podría hacer las preguntas inquisitivas que necesitaba.


  Olivia gimió consternada. Había organizado el escenario perfecto y todo había sido para nada.


  Su esquema cuidadosamente pensado estaba en ruinas.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  —Piensa —le susurró Olivia a su reflejo—. ¡No me mires con esa mirada ausente! Usa el cerebro. —Se dio unos golpecitos en la cabeza significativamente.


  Tras ella, el portazo con la puerta del baño y unos pasos que retrocedían rápidamente le dieron a entender que alguien se había largado a toda prisa al verla.


  Bueno, sabiendo que ya tenía una reputación como asesina, hablar consigo misma en los espejos como una loca no podía hacer más daño.


  Además, tenía un atisbo de idea. Lo que necesitaba para este acontecimiento era un cómplice, o mejor, un coinvestigador.


  Un agente infiltrado. Esa era la palabra que estaba buscando. Por suerte, Olivia tenía a la persona perfecta en mente.


  Volvió a la sala de degustación, donde Marcello estaba supervisando la disposición de los aperitivos.


  —¿Puedo pedirte un favor? —dijo.


  —Por supuesto—. Marcello la miró, mientras sujetaba un plato de crostini con mozzarella y pesto con una etiqueta escrita a mano al lado: «Vegetariano, puede contener frutos secos».


  —Mi amiga Charlotte se ha ofrecido para venir a ayudarnos esta noche. Adora la bodega y es una anfitriona excelente. Preguntó si tú darías permiso.


  —¿Permiso? —Marcello levantó las cejas mientras colocaba la bruschetta de anchoas y las minipizzas de champiñones sobre la mesa—. No hace falta. Como empleada, eres familia y tu amiga también. Es bienvenida de corazón a unírsenos.


  —Oh, gracias. La llamaré para decírselo.


  Olivia entró a toda prisa, con la esperanza de que Charlotte estuviera de acuerdo con su estrategia planeada apresuradamente.


  —Necesito tu ayuda urgentemente —dijo cuando Charlotte contestó.


  —Claro. —Charlotte parecía sorprendida—. ¿La cabra se está portando mal otra vez, o cuál es el problema?


  —¿Otra vez? ¿A qué te refieres? Erba se está comportando a la perfección, como siempre. No, es otra cosa diferente. Esta noche tenemos un acto aquí y necesito tu ayuda como agente infiltrado.


  —¿Agente? —Charlotte parecía emocionada.


  —Todos los invitados que estaban en La Leggenda alrededor de la hora en que mataron a Luigi van a llegar en la próxima media hora a tomar vino y unos aperitivos, y a buscar un regalo gratis.


  Charlotte pilló el plan de inmediato.


  —Ajá. ¿Así que quieres que me mezcle y haga preguntas inocentes?


  —Sí, exactamente.


  —Puedo hacerlo. Les haré sentir cómodos. Eso se me da muy bien. —Charlotte hizo una pausa—. ¿Cuál es el código?


  —Mm —Olivia pensó rápidamente. No había pensado en un código ni tan solo pensado que fuera necesario. Obviamente, ahora vería que lo sería—. ¿Y si decimos «rojo»? Si dices la palabra «rojo» en voz alta, ¿funcionará?


  Hubo un silencio de sorpresa.


  —Estoy segura de que sí —dijo Charlotte—. Pero en realidad yo me refería a un código para vestir.


  —Ah, lo siento. Informal pero arreglada —respondió Olivia.


  —Perfecto. Te veo en treinta minutos.


  *


  El ruido de voces y risa llenaba la sala de degustación y el sabroso olor de los aperitivos caliente era recubierto por la fragancia del vino.


  Las invitaciones de grupos de dieciséis resultó en la llegada de casi cuarenta invitados. Aunque a todos les habían explicado las circunstancias, el ambiente era alegre.


  Olivia iba de bólido, tal y como esperaba, llenando copas de vino con una selección de los tintos y los blancos más populares y ofreciéndoselos a los invitados. Era un trabajo lento, pues descubrió que todo el mundo quería saber de los diferentes vinos antes de escoger su copa.


  Marcello pasaba con bandejas de comida, repartiendo su característico encanto junto con los aperitivos.


  —Bienvenidas, signoras —saludó a un grupo de cuatro mujeres—. Gracias por el placer de su compañía esta noche. Por favor, coman algo. En mi mano derecha, tengo pinchos de tomate, Sandía y albahaca, que son veganos, sin gluten y sin cacahuetes. A mi izquierda, pueden disfrutar de nuestras albóndigas cocidas a fuego lento, que pueden contener gluten.


  Olivia estaba impresionada por lo inocentemente que Charlotte se mezclaba con los invitados. No creía que Marcello sospechara de su presencia.


  Acercándose más, escuchó.


  —Dicen que de lo malo acaba saliendo algo bueno. ¿Están de acuerdo? —preguntó Charlotte a una pareja de alemanes, que daban sorbos a una copa de la mezcla de tinto que ella había elegido.


  —¿A qué se refiere? —preguntó el marido.


  —Bueno, aquí tuvo lugar un trágico acontecimiento. Y aun así, esto nos ha reunido bajo un mismo techo, un grupo unido de naciones amantes del vino. —Hizo unos gestos dramáticos con la mano izquierda—. Como en un terrible fuego incontrolado que se extiende por la pradera y, tras la devastación, ves brotes de verde que empiezan a crecer y flores que asoman.


  La mujer levantó las cejas, parecía impresionada.


  El marido asintió.


  —Una comparación interesante. No sabíamos nada de esto, pues nos fuimos al poco rato de llegar. Llenamos un formulario de degustación pero, al no ver al sommelier por ningún lado, fuimos a Casa D’Orio. No pensaba que esto pudiera ser mejor, pero la mezcla de tinto de aquí es excepcional.


  —La mezcla no se parece a nada que probásemos en Casa D’Orio, aunque su Cabernet era magnífico —coincidió la mujer.


  Charlotte guiñó el ojo a Olivia, que mentalmente tachó a la pareja de alemanes de su lista de sospechosos. Si ni tan solo se habían encontrado con Luigi, eran indudablemente inocentes.


  Olivia volvió a la barra para dejar las copas vacías y volver a llenar las nuevas, escuchando la siguiente conversación que se desarrollaba tras ella.


  —Veo que está bebiendo mi favorito —le comentó Charlotte al siguiente invitado, un hombre alto que se estaba quedando calvo que había llegado solo.


  —¿La famosa mezcla? —Parecía que el hombre era de Nueva Zelanda o de Sudáfrica, Olivia no podía decir exactamente de dónde.


  —¿No es exquisito? —Charlotte le sonrió.


  —Es único en su especie. Uno de mis negocios en Suráfrica es una tienda de vinos en línea, y yo he pasado muchas horas probando los mejores vinos internacionales para añadirlos a nuestro portfolio. Este es, sin duda alguna, uno de los mejores que hay.


  —Debe estar contento de volver esta noche y poder experimentarlo —coincidió Charlotte.


  —Ya lo probé durante la degustación. Intenté hablar sobre él con el sommelier, pero fue extremadamente maleducado.


  Olivia paró la oreja. Sirviendo Sauvignon Blanc en copas, escuchó con atención la conversación que se desarrollaba tras ella.


  —¿De verdad? —Charlotte parecía atónita—. ¿Lo fue?


  —Sí. Yo dije que el equilibrio de los taninos era bueno, pero que mejoraría más en los próximos cinco años. Empezó a gritarme como si no tuviera ningún derecho a dar una opinión. Me llamó australiano ignorante. El hombre parecía ofendido—. ¿Australiano? ¿Qué te parece? Le dije que si su olfato para el vino era tan malo como su oído para los acentos, no debería estar en absoluto en este trabajo.


  —¿Qué pasó después? —parecía que Charlotte se estaba empapando de cada palabra. Olivia podía imaginarla mirándolo fijamente con los ojos muy abiertos, moviendo las pestañas.


  —Después se puso tan furioso que casi se ahogó. Me dijo que yo era el peor cliente al que había servido jamás y que no merecía ninguno de los vinos de la carta de degustación. Me sugirió que me fuera y me ahogara en una tina de Valley Wine.


  Olivia movió involuntariamente la mano y un salpicón de Sauvignon Blanc se derrumbó en la mesa.


  El hombre continuó, parecía furioso.


  —Personalmente, creo que no está bien insultar a otra bodega. Es grosero y nada profesional y buscaba pelea al hacerlo. Todos los vinos tienen un sitio en el mercado, incluso los económicos. Valley Wines era fácil de beber y le gustaba a un montón de gente. Creo que no estaba tan mal —bueno, no hasta ayer, cuando leí que había ratas muertas en las cisternas de almacenaje. De todas formas, cuando intenté expresar mi opinión, sacó todas las copas de la barra. Dijo que se negaba a servirme y que tenía que irme. Se giró y se metió en la habitación trasera. Entonces yo…


  Olivia escuchaba, absorta, sin querer perderse una palabra. Se sentía como si estuviera a punto de hacer un gran descubrimiento. Este iba a ser el momento que decidiera el caso, estaba segura de ello.


  Pero ¿por qué había parado de hablar? ¿Se había dado cuenta demasiado tarde de que había dicho demasiado? ¿O estaba susurrando su confesión?


  En ese momento, oyó la característica canción del móvil de Charlotte.


  Pasando rápidamente las copas a la bandeja, se giró y examinó la escena.


  La decepción la aplastó como un peso muerto.


  El hombre surafricano estaba solo, mirando su copa vacía con el ceño fruncido.


  Charlotte se había ido.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  ¿Qué había pasado? Olivia quería saberlo. El montaje había funcionado a la perfección y entonces Charlotte había desaparecido. ¿Dónde había ido tan de repente? No había usado ninguna contraseña ni había intentado avisar a Olivia de ninguna manera. ¿La llamada telefónica había interrumpido su línea de interrogación?


  Rápidamente, Olivia se acercó al sospechoso surafricano. Quizá continuaría la conversación con ella.


  —¿Puedo ofrecerle otra copa? —preguntó, sonriendo.


  Negó bruscamente con la cabeza, como si ella fuera una perfecta extraña que no había estado escuchando su conversación e implicándose personalmente.


  Bueno, evidentemente que pensaba eso, se recordó a sí misma Olivia. Dependía de ella si se congraciaba con él para que se abriera a ella, tal y como había estado haciendo con Charlotte.


  —Ahora tengo que irme a casa —dijo.


  Olivia empezó a sentir pánico. Su principal sospechoso iba a marcharse.


  —¿Y su botella de vino gratuita? ¿La ha elegido?


  Él dudó y ella lo acompañó hasta la barra.


  —Me pareció oírle decir, cuando yo pasé por ahí, que el sommelier fue grosero con usted —dijo mientras él reflexionaba sobre su elección—. ¿Se fue inmediatamente después?


  ¿O se había enfadado tanto como para quedarse y esperar al momento en el que nadie estuviera mirando para colarse por la puerta lateral y seguir a Luigi?


  Él consideró la pregunta y Olivia aguantó la respiración a la expectativa. Parecía que su intervención había funcionado y él iba a continuar con su historia. Después suspiró, como si mentalmente borrara un pensamiento desagradable.


  —¿Cómo es este? —preguntó, cogiendo la mezcla de blanco.


  Intentando ocultar su decepción valientemente, Olivia le sonrió profesionalmente.


  —Altamente recomendado. A los expertos en vino blanco en particular les encanta su equilibrio, que ofrece una interesante complejidad de sabores con un carácter aromático y afrutado de raíz.


  Él asintió.


  —Entonces me llevaré este. Suena bien.


  Olivia envolvió la botella en papel de seda, con la esperanza de poder entablar una conversación con él mientras lo hacía, pero para su frustración, le sonó el teléfono y se pasó todo el tiempo hablando de negocios.


  Después salió dando largos pasos.


  —Grrr —gruñó Olivia.


  Su mejor sospechoso —bueno, en realidad, su único sospechosos— se acababa de ir sin revelar lo que había pasado tras el ataque de Luigi.


  ¿A dónde había ido Charlotte?


  Tal vez había recibido una llamada del trabajo y había salido para atenderla. Si era así, volvería en cualquier momento. Olivia continuó sirviendo a los invitados y envolviendo botellas para la gente que estaba lista para marcharse. Continuaba echando un vistazo a la puerta de entrada, con la esperanza de que Charlotte regresara.


  Media hora más tarde, cuando los últimos invitados habían escogido su vino, todavía no había ni rastro de Charlotte. Cuando Olivia cerró con llave y salió, vio que su coche había desaparecido.


  Charlotte debía de haberse ido a casa. Estaba teletrabajando, así que quizás había tenido que mandar algo al despacho urgentemente.


  Era una noche preciosa, perfecta para un paseo, y ella sabía que cuando llegara a la cima de la colina, tendría una vista magnífica de la puesta de sol.


  —Vamos, Erba —gritó.


  Olivia sintió una emoción de realización cuando apareció Eraba, aparentemente de la nada y salió trotando de la bodega fielmente a su lado. Tenía un talento nato para este juego de adiestramiento de cabras.


  —Erba, podríamos empezar una escuela —le dijo a la cabra, que alzó la vista hacia ella confiadamente antes de desviarse a la acera para comer una plantita de geranio.


  —Podríamos hacer clases para grupos e individuales —profundizó en su plan, siguiendo la ruta colina arriba que ahora se había convertido en su camino de vuelta a casa preferido—. Quizás incluso podrías convertirte en una cabra terapéutica. Creo que serías una excelente cabra terapéutica. Siempre me haces reír y sentirme mejor con las cosas.


  La ruta preferida de Erba la llevó colina arriba y por delante de la casa de campo que estaba en venta. Recordando que el adiestramiento era un proceso de dar y recibir y que una cabra feliz era una cabra obediente, Olivia dejó que se desviara.


  Al pasar por delante de la hermosa propiedad, Olivia no pudo evitar pararse a admirarla de nuevo.


  No existía una manera en la que pudiese permitirse jamás esta casa de campo. Era un sueño inalcanzable y era doloroso pensar que alguien, en algún momento, se daría cuenta de la joya que era esta tierra y la compraría. No podía soportar imaginar el día en que sacaran el letrero del árbol y viera la verja recién pintada, y seguramente incluso vería al nuevo propietario, entrando y saliendo en coche, cuidando del jardín, sentado en el balcón y echando un vistazo a la vista interminable.


  —Erba, me estás fastidiando —reprendió a la cabra.


  Olivia recordó que Charlotte había dicho que traería comida para el gato. No pudo resistirse a empujar la verja chirriante y dirigirse hasta el porche para ver si se la había comido.


  Charlotte había colocado dos cuencos en el rincón sombreado del porche. Uno estaba medio lleno de agua y el otro estaba relamido hasta dejarlo limpio sin rastro. Olivia vio una característica huella de pata en la tierra de por ahí cerca.


  Después oyó un maullido, procedente de las sombras del otro extremo del porche.


  —¡Gatito! —Envalentonada, Olivia se puso sobre sus manos y rodillas y estiró los dedos, moviéndolos llamativamente—. Aquí, gatito. ¿Te gustó la comida?


  El gato todavía parecía receloso, pero no tan asustado como había estado la primera vez que lo vio—. Mañana te traeré más comida. En poco tiempo estarás domesticado. Gato precioso.


  Mientras se ponía de pie, Olivia sintió un ataque de remordimiento pues, al final del verano, Charlotte y ella volverían a casa y el gato se quedaría aquí, teniendo que soportar el verano sin que nadie lo alimentara ni cuidara más.


  —Estoy segura de que te podremos domesticar para entonces —le prometió Olivia al gato—. Intentaré encontrarte una casa antes de marcharme, lo prometo.


  Entonces sonó su teléfono.


  Sobresaltado por el ruido, el gato salió disparado y desapareció.


  —Mierda —dijo Olivia, buscando en su bolso. Miró el número de la llamada entrante y casi se le cae el teléfono.


  —¿Qué? —dijo gritando, con una voz alta y estridente.


  Estaba llamando Matt.


  ¿Qué narices estaba pasando?


  Olivia miró fijamente el número entrante, estupefacta. ¿Tenía que responder? Quizá se había equivocado y tenía intención de llamar a otra persona y, cuando respondiera, le gritaría por coger la llamada y después colgaría.


  También podría ser que hubiera encontrado otro de sus artículos personales en uno de sus equipajes de mano, y se le hubieran ocurrido algunos nombres más con los que insultarla.


  Iba a dejarlo pero entonces, casi en piloto automático, apretó el botón verde.


  —¿Hola? —dijo cautelosamente.


  —¡Olivia! Estoy muy contento de que hayas contestado.


  Estaba claro que quería llamarla a ella y, lo que era más extraño, parecía encantado de estar hablando con ella.


  Mirando más allá de las colinas, a los últimos trazos de luz de la puesta de sol, Olivia tuvo una sensación de irrealidad. Aquí estaba, hablando con alguien que estaba en la otra punta del mundo y del que pensaba que no volvería a saber nunca nada.


  —¿Cómo estás? —preguntó, dándose cuenta de lo estúpidas que sonaban las palabras después de todo lo que había pasado entre ellos, pero incapaz de pensar en qué otra cosa decir.


  Ignorando otros cumplidos, Matt fue directo al grano.


  —Tu madre me dijo que fuiste a Italia para el verano.


  Olivia entrecerró los ojos. ¿A qué se había dedicado su madre?


  —¿Te llamó? —preguntó Olivia, intentando tener una idea mejor de lo que había pasado.


  —Me mandó un mensaje y yo la llamé.


  —Ah —dijo Olivia.


  —De todas formas, iba a llamarte.


  Olivia frunció el ceño. ¿Qué estaba pasando? El tono de Matt parecía humilde y pesaroso y su palabras igualmente.


  Bueno, aquí estaba, parada bajo un olivo. Era oportuno que él le estuviera ofreciendo una rama de olivo. Quizá no quería dejar su discusión sin resolver y ella tenía que reconocer que era maduro y sensato por su parte.


  Las siguientes palabras de Matt casi la hacen caer al suelo.


  —Cometí un terrible error. Actué apresuradamente y sin pensarlo mucho. Liv, nunca debería de haber roto contigo. Fui un estúpido. desde entonces no he dejado de echarte de menos.


  Olivia abría y cerraba la boca, se sentí como un pez fuera del agua. Erba la miraba con poco interés.


  —Estás de vacaciones en las Bermudas con tu nueva novia —farfulló al final—. ¿Qué estás haciendo llamándome para esto?


  —El congreso duró tres días. Después no me quedé. Vine a casa. —Se aclaró la garganta, parecía avergonzado—. Esto, Leigh ya no está en la empresa. Ha aceptado un trabajo de asistente personal en Londres y se está mudando allí en estos momentos.


  ¿Así que algo había salido mal entre él y su nueva novia? Olivia se preguntaba qué había pasado.


  —Fui un idiota, Liv. No puedo creer que echara a perder todo lo que tenía contigo. Quiero preguntarte si volverías a empezar de nuevo. Por favor, vuelve a casa. Te echo de menos. Quiero irme de vacaciones contigo. Me gustaría que revisáramos nuestras vidas, como pareja. Tenemos que ir hacia delante de una forma nueva, juntos.


  Mientras él hablaba, a Olivia le volvían todos los recuerdos rápido.


  Las comidas en restaurantes caros que compartimos, las rosas rojas que le compraba cada día de San Valentín y las rosas blancas que le compraba cada cumpleaños. Qué orgullosa se sentía cuando iba de paseo o a una cita con él y qué generosamente había contribuido él con los gastos del apartamento, igual que con los gastos generales.


  Matt no había sido el novio perfecto para nada, pero había sido bueno con ella.


  Le vinieron las palabras de su madre y ahora Olivia las estaba considerando seriamente. Matt era rico y le daría la tan necesaria seguridad, especialmente ahora, cuando encontrar otro trabajo podría resultar difícil.


  Olivia caminaba por el camino arenoso, giró en la verja y fue colina arriba. Caminó en zigzag a través de arbustos y matas de hierba, pensando en las consecuencias de las palabras de él y también en sus elecciones erróneas de vida.


  Como pareja. Eso era lo que había dicho Matt.


  —Tienes razón, Matt —dijo en voz baja—. Yo también te he echado de menos.


  Lo único que había hecho en Italia era meterse en problemas. Había sido un interludio loco en su vida, una aventura salvaje, pero esta no iba a ser nunca su realidad. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo podía haber tenido la osadía de pensar que ese lugar era donde debía estar? Era un país extranjero, con costumbres diferentes, donde ni tan solo entendía mucho el idioma.


  Las palabras de Matt le hicieron darse cuenta de que vivía en un mundo de fantasía, uno que nunca podría ser real.


  —Sé que seguramente estás enfadada conmigo. Podemos sentarnos a hablarlo —añadió Matt—. Los dos hemos tenido la culpa, así que tenemos que mirar una manera de avanzar que funcione para ambos.


  —Espera un minuto.


  Olivia se quedó parada y cogió una flor llena de color y olorosa de un arbusto.


  ¿Acababa de decir que «los dos hemos tenido la culpa»?


  Ella había pensado que todo iba bien, de hecho genial, entre ellos hasta el momento en el que él había roto con ella y había confesado que la engañaba.


  ¿Cómo podían haber tenido la culpa los dos si él nunca le había dicho que algo de lo que hacía estuviera mal?


  El sentido común se impuso. Evidentemente, esto es lo que tendrían que hablar. Seguramente, ella era demasiado sensible y eso en sí mismo era un problema. Tratar los problemas de forma adulta significaba profundizar en estos problemas.


  —¿Qué pasa? —Matt parecía nervioso.


  —Nada —dijo Olivia—. Nada. Por favor, continúa.


  —Como dije, unas vacaciones juntos serán obligatorias. Yo estoy muy ocupado en el trabajo durante el mes de agosto y nuestro equipo tiene que irse a un crucero con la empresa durante una semana, pero estaba pensando que tú y yo podríamos hacer un fin de semana largo a finales de julio.


  ¿Así que las vacaciones ya se habían reducido a nada más que a un minidescanso?


  Olivia estaba a punto de discutir que necesitaban por lo menos una semana lejos y que ella no estaba preparada para ceder en eso, cuando lo vio.


  Directamente delante de ella, saliendo disparado del suelo pedregoso, alta y fuerte, con un tallo grueso y unas hermosas y anchas hojas verdes.


  Olivia miró fijamente atónita los racimos de uvas blancas. esta vid silvestre estaba engalanada con ellas, estaba dando frutos de manera prolífica.


  Las uvas blancas y raras crecían de forma natural en este suelo pedregoso. esta propiedad podía convertirse en un viñedo. Podía y se lo estaba mostrando a ella, ahora mismo, en este momento exacto.


  ¿Iba a subestimarse, volver a casa y reconciliarse con un hombre que la había engañado una vez y que, inevitablemente, lo volvería a hacer?


  ¿O iba a seguir sus sueños, por muy locos e inalcanzables que pudieran ser, porque eso parte de la aventura de la vida?


  En ese momento, mirando fijamente a la vid silvestre, Olivia hizo su elección.


  —Lo siento, Matt —dijo—. Gracias por llamar, pero no. He decidido quedarme en Italia. Adiós.


  Oyó que empezaba a hablar —farfullando palabras rápidas y de estupefacción, pero no las escuchó.


  Desconectó y, por si acaso, apagó el teléfono para no poder tener la tentación de coger otra llamada de él. Aunque no creía que llamara ahora. Había dejado clara su posición. No había marcha atrás —ni ahora, ni nunca más.


  —Lo hice —dijo fuerte, con una voz alta y estupefacta—. Ahora sí que lo he hecho. he tomado una decisión. he dicho no a Matt y sí a Italia. Creo que acabo de aceptar una propuesta de matrimonio de la Toscana. Ahora estoy casada con la tierra, igual que Marcello. —Soltó una risa incrédula—. Esta es mi vida, aquí. Ahora tengo que hacer que funcione. De alguna manera, tengo que hacerlo.


  Sin ninguna pista de cómo podía conseguirlo, Olivia bajó la colina.


  Se sentía victoriosa, como si hubiera derrotado a un demonio al que ni tan solo conocía. Un demonio sorpresa, que había aparecido, y que casi se había apropiado de su vida y la había obligado a volver a un camino del que se hubiera arrepentido.


  Estaba impaciente por contarle su decisión a Charlotte.


  *


  En otros quince minutos, Olivia estaba en casa, andando con ganas por el camino pavimentado con Erba trotando detrás.


  Rápidamente, la puerta de delante se abrió.


  —No creerás lo que acaba de pasar, Charlotte —gritó, entrando y cerrando la puerta tras ella para que Erba no pudiera seguirla hasta el salón—. Me acaba de llamar Matt. MI ex. Y le he dicho…


  Cuando se giró, las palabras de Olivia se cortaron y ella parpadeó perpleja.


  Sentado en el sofá al lado de Charlotte, con una copa de vino delante, había un hombre cuyos hermosos rasgos Olivia reconocía de, por lo menos, cien fotos de Instagram. Era Patrick, el ex de Charlotte —el hombre con el que se iba a casar, pero que se había cancelado y ella había ido a Italia a reorganizarse.


  Ahora, aquí estaba, mirando fijamente a Olivia alarmada, como si su llegada hubiera venido como una desagradable sorpresa.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  —Hola. Tú debes de ser Patrick —dijo Olivia, rompiendo el tenso silencio.


  Patrick sonrió, aunque su gesto parecía forzado. Se levantó y alargó la mano.


  —Hola. ¿Y tú eres?


  —Es Olivia —dijo Charlotte apresuradamente. Dirigiéndose a él, dijo—: No había encontrado el momento de decírtelo todavía. Ella se aloja en el otro dormitorio. —Después se dirigió a Olivia—: Patrick ha llegado esta noche. Me llamó cuando aterrizó el avión y fui a buscarlo al aeropuerto. Acabamos de llegar.


  Olivia miraba a Charlotte atónita. Charlotte no podía haber sabido que iba a venir a Italia o se lo hubiera dicho a Olivia. Así que había sido una sorpresa total. No era de extrañar que Charlotte se hubiera marchado de La Leggenda tan deprisa, y hubiera abandonado el interrogatorio del principal sospechoso de Olivia.


  ¿Cómo se sentía Charlotte con el bombazo de su llegada?


  Olivia miró detenidamente a su amiga.


  Charlotte parecía feliz, como si estuviera encantada de que Patrick estuviera aquí. Estaba sonriendo, como si estuviera aliviada de que todo volviera a la normalidad, y como si romper el compromiso y volar hasta Italia hubiera sido un simple pitido en el radar.


  Patrick le puso la mano en la rodilla a Charlotte de manera protectora.


  —Encantada de conocerte —dijo Olivia. Se sentía recelosa de su presencia, después de lo que Charlotte le había contado de que era un gorrón. Sí, era alto y guapo, pero ¿y si este era el principio y el fin de sus cualidades positivas?


  —Patrick voló hasta Italia para sorprenderme —dijo Charlotte—. Su padre le compró ayer el billete.


  —No eres la única persona que está sorprendida —dijo Olivia. La cabeza todavía daba vueltas a la extraña coincidencia de que ambos ex se hubieran puesto en contacto el mismo día.


  —¿Habéis comido ya, señoritas? —preguntó Patrick—. Yo no comí en el avión. Me mareo si lo hago.


  —¿No has comido durante todo el vuelo? —preguntó Charlotte, que parecía preocupada—. ¿Por qué no vamos al restaurante que hay al final del camino? ¿Te apetecería pizza?


  —La pizza suena bien, nenas.


  Frunciendo el ceño por la confusión, Olivia los siguió camino abajo.


  Luchaba por entender por qué Charlotte había vuelto con Patrick tan de inmediato. Había habido razones válidas para cancelar la boda. Se las había contado a Olivia. La principal era que Charlotte se sentía utilizada. Que Patrick confiaba en que ella lo mantenía y que la relación estaba desequilibrada.


  Olivia decidió que utilizaría sus habilidades investigadoras recién adquiridas para evaluar si la situación había cambiado.


  Ya había identificado la primera bandera roja, en la que al parecer, Charlotte ni se había fijado. Patrick no se había pagado su propio billete. Lo había hecho su padre. Así que, evidentemente, no tenía trabajo y todavía confiaba en que otras personas le pagaran las cosas.


  Pero si Charlotte era feliz, ¿eso importaba?


  La pregunta era… ¿cuánto era de feliz? Si estaba tan contenta con su comportamiento, ¿por qué había cancelado la boda?


  Olivia dirigió la atención a su conversación.


  —¿Cómo va tu búsqueda de trabajo? —le preguntó Charlotte.


  —Ah, tengo un trabajo. Tengo un trabajo, nenas —explicó Patrick alegremente.


  —¿En serio?


  Olivia pudo oír un mundo de admiración y alivio en la voz de Charlotte.


  —Sí. Fueron dos semanas muy interesantes. Después vine aquí.


  —¿Te dieron un permiso? ¿O estás teletrabajando? —Ahora Olivia detectó alguna duda.


  —El trabajo terminó. Estaba ayudando a mi primo a diseñar su nuevo espacio de trabajo de la empresa. Estuvimos enviando ideas del diseño gráfico por correo sin parar. Moló mucho.


  Bandera roja, decidió Olivia. Esto era inaceptable. Había sonado prometedor hasta que se concentró en los detalles, tras lo cual todos sus credenciales se habían desmoronado. Esto no parecía un trabajo de verdad. Esto solo era hacerle un favor a un familiar.


  Frustrada, se preguntó cómo podía aceptar esto Charlotte. ¿No empezaba a ver algunas banderas rojas?


  —¿Y ahora? ¿Ahora qué estás haciendo, guapísimo? —preguntó Charlotte.


  —Oh, ¿es este lugar? Pintoresco —Hábilmente, Patrick cambió de tema.


  Se sentaron en el patio y miraron el sencillo menú. Olivia miró de forma automática detrás de ella para asegurarse de que Eraba no la había seguido, pero no había ninguna señal de la cabra. Debió de haber decidido resguardarse pronto en la villa.


  —Normalmente, pedimos la pizza margarita y una copa de vino —dijo Charlotte.


  —Suena bien, pero ya que estoy aquí, deberíamos despilfarrar con una botella de vino espumoso. Quizá dos botellas. ¿Qué tal un Franciacorta, para celebrarlo?


  —¡Claro! —Charlotte sonreía, sus dudas de hacía un momento estaban claramente olvidadas—. Qué oportunidad tan perfecta. Me encanta el vino espumoso.


  —Entonces ¿cuánto tiempo estaréis aquí, nenas? —preguntó Patrick—. Habéis reservado esta villa para el verano, ¿verdad?


  —Sí, correcto.


  Patrick le apretó la mano.


  —Estoy muy contento. Siempre he querido venir a Italia y, justo cuando me hacía falta alojamiento, tú reservas esta villa. Eres increíble, Charlotte.


  Bandera roja enorme, decidió Olivia. De hecho, era tan grande que debería ser una lona.


  Esto no iba de Charlotte, en absoluto. Esto iba de Patrick y sus necesidades. Olivia no estaba siendo injusta al juzgarlo, estaba siendo honesta.


  ¿Cómo iba a contarle sus sentimientos a Charlotte y ayudarla a evitar que cometiera el mismo error de nuevo? Cautivada por la muestra de cariño de Patrick, ¿Charlotte la escucharía o esto acabaría destruyendo su amistad?


  Las pizzas llegaron e interrumpieron sus pensamientos.


  Olivia comió rápidamente, con la intención de irse en cuanto terminara, pues no podía aguantarlo más y no tenía ni idea de cómo podía avisar a su amiga de que este hombre era un parásito.


  Al parecer, Patrick y Charlotte también tenían hambre, pues comieron sus pizzas tan rápido como ella. Olivia todavía estaba sentada a la mesa cuando Patrick pidió la cuenta.


  «Por lo menos va a pagar», pensó, su enojo se tiñó de alivio porque, por fin, iba a hacer algo bien.


  Pero cuando llegó la cuenta, Patrick se levantó.


  —Voy al baño, nenas —dijo—. ¿Os encargáis de esto vosotras? ¿Vamos a coger un taxi de vuelta o vamos andando? —Le dio un beso en el pelo—. Tú decides.


  A continuación, fue en zigzag entre las mesas hasta los lavabos.


  Olivia se tragó su copa de vino espumoso. Habían acabado pidiendo dos botellas de ese vino caro, y Charlotte parecía preocupada mientras calculaba la propina.


  —Lo pagaremos a medias —dijo con firmeza. Sacó la cartera y le pasó efectivo.


  —Oh, Olivia, ¿estás segura? —preguntó Charlotte, levantando la mirada ansiosa.


  —La pregunta es ¿estás tú segura? —dijo Olivia.


  Charlotte parpadeó rápidamente.


  —¿A qué te refieres? —preguntó.


  Olivia solo tenía un par de minutos para hacerle entender su opinión. Esto iba a ser como una conversación de ascensor y existía un gran riesgo de que tuviera el resultado equivocado y destruyera su amistad. Aun así, no podía quedarse sin hacer nada con esto. Por el bien de Charlotte, la honestidad se tenía que imponer.


  Ordenó sus pensamientos, sabiendo que era ahora o nunca.


  —Me refiero a que te está utilizando. Había una razón por la que tú cancelaste la boda y él lo está volviendo a hacer. Está viviendo de ti. Pedir un vino caro y dar por sentado que lo va a pagar otra persona es inaceptable. Y ese trabajo tampoco parecía un trabajo de verdad.


  Respiró y continuó con la segunda fase de su conversación de ascensor.


  —Lo que menos me gusta es su arrogancia y que suponga que tú lo encajarás en tu vida otra vez, a pesar de que solo te llamó cuando necesitó que lo fueran a buscar al aeropuerto. Ahora vas a tener que sangrar dinero durante el resto del verano para que él pueda tacharlo todo de su lista de cosas por hacer antes de morir. Creo que no deberías permitírselo. Creo que…


  La vuelta de Patrick interrumpió el discurso de ascensor de Charlotte.


  Le apretó los hombros a Charlotte.


  —¿Estamos preparados para irnos, nenas? ¿Taxi o andando?


  Olivia aguantó la respiración. Este era el momento decisivo, cuando Charlotte demostraría si las palabras de Olivia le habían tocado la fibra sensible o, sencillamente, la habían herido


  Se le aceleraba la mente mientras pensaba si habría habitaciones para alquilar en esa zona.


  Entonces habló Charlotte, sonriendo a Patrick, sin ni tan solo mirar a Olivia.


  —Cojamos un taxi, guapísimo —dijo y Olivia sintió que la decepción la aplastaba.


  Había fracasado. Lo único que había hecho era destrozar su vieja amistad. Era demasiado tarde para retirar sus palabras, pero se arrepentía extremadamente de ellas.


  *


  Sentada en el asiento delantero del taxi, pues Charlotte y Patrick ocupaban el trasero, Olivia se regañaba a sí misma por su imprudente consejo. Solo porque fuera una adiestradora de cabras magnífica, no significaba que fuera una buena terapeuta de pareja. Había dicho lo incorrecto y había actuado de una manera que había lanzado a Charlotte directamente a los brazos de Patrick.


  Olivia apenas había tenido tiempo para explorar su arrepentimiento en sus elecciones de vida, cuando el taxi aparcó fuera de la puerta de entrada.


  —Nenas, ¿lleváis efectivo encima, o este tío aceptará vuestra tarjeta? —preguntó Patrick.


  Charlotte se dirigió al conductor:


  —¿Le importaría esperar un minuto? —preguntó.


  —Si —Asintió.


  Charlotte salió del taxi y entró a toda prisa.


  Olivia tenía una sensación desagradable en el estómago. Había destrozado su amistad más antigua y tendría que marcharse. Lo mínimo que podía hacer era pagar ella el taxi. Quizá le podría pedir que volviera en una hora, cuando hubiera hecho las maletas y pensado a dónde ir.


  Olivia buscó dentro de su bolso para ver si tenía suficiente efectivo disponible.


  Era evidente que Patrick no tenía ninguna intención de contribuir. Silbaba una canción mientras se desabrochaba el cinturón y abría su puerta.


  Entonces Olivia oyó que, sorprendido, decía:


  —¡Ey!


  Charlotte había vuelto a salir, llevando tras ella la maleta de él.


  —Pero ¿qué coño? —chilló Patrick.


  —Por favor, ¿puede llevar al signore al aeropuerto? —le dijo Charlotte al taxista. Le pasó su tarjeta de crédito—. Cóbrese los dos viajes juntos.


  Después abrió el maletero y metió su maleta.


  —¡Espera! ¿Qué está pasando aquí? Nenas, ¿qué estáis haciendo? ¿Es una broma?


  Patrick parecía desesperado.


  —No es una broma —dijo Charlotte—. No te quiero aquí. Llegaste sin preguntarme. Diste por sentado que no tendría problemas en tenerte aquí, pero no es así. Ni tan solo pagaste el vino caro que pediste.


  —¡Nenas! ¡No caí en hacerlo! Estaba distraído con vuestra maravillosa compañía. Por supuesto que puedo pagar —protestó Patrick, pero Charlotte dijo que no con la cabeza.


  —Esa no es la cuestión. La cuestión es que te estabas aprovechando. Igual que esperabas tener alojamiento gratis todo el verano y hacer que yo pagara todas las facturas. Lo siento, Patrick. Ya no basta con ser mono y encantador. Eso está agotado. Mi mejor consejo es que busques a alguien más servicial en los Estados Unidos. Estoy segura de que no tendrás ningún problema. Yo estoy aquí con mi amiga, que me apoya y es fiel y que, por casualidad, puntualizó que comportas como un aprovechado, no como un novio. Y yo estoy de acuerdo. Por favor, mueve el culo y entra.


  Charlotte dio un paso adelante y cogió la puerta del taxi.


  Patrick no se resistió. Tenía una expresión de estupefacción en la cara, como si no pudiera creer lo que estaba pasando.


  —Espero que tengas un cómodo viaje de vuelta a casa —dijo Charlotte, y cerró de un portazo.


  Rápidamente, Olivia salió disparada del coche. Se había quedado paralizada en su asiento mientras este drama se desarrollaba.


  —Sí, feliz vuelo, Patrick. ¡Disfruta! —dijo con tonos de alegría fingida.


  Observaron cómo el taxi giraba y las luces traseras desaparecían a lo lejos.


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Cuando Olivia llegó a La Leggenda a la mañana siguiente, su primera parada fue el edificio donde se fabricaba el vino.


  —¡Quieta! —le dijo a Erba cuando llegaron a las altas e imponentes puertas del edificio.


  Obedientemente, Erba saltó hacia una maceta de lavanda y arrancó una de las plantas de raíz.


  Olivia sintió un intenso orgullo mientras le frotaba la frente con cariño a la cabra. Era una cabra excepcionalmente inteligente y también atractiva. Por supuesto, parte del mérito de la docilidad de Erba seguramente era suyo, como adiestradora.


  Olivia entró, tomándose un momento para inhalar la fragancia del vino fermentando lentamente, revestida de la madera bien curada de los enormes barriles. Si podía seguir trabajando aquí, podría pasar más tiempo en este lugar, aprendiendo los secretos de la enología.


  —Esto sucederá —se prometió a sí misma.


  Su objetivo de hoy era sencillo. Costara lo que costara, iba a resolver el misterio del asesinato de Luigi y a limpiar su nombre.


  Mientras atravesaba la sala de degustación en busca de Nadia, se fijó en que uno de los ayudantes la miraba horrorizado y se agachaba detrás de un barril. A Olivia no le importaba. Tenía su plan pensado y que un trabajador de la bodega la evitara públicamente no iba a estropearlo.


  Encontró a la viticultora en el despacho de atrás, ocupada en su ordenador. Nadia llevaba su pelo oscuro recogido y tenía una expresión decidida mientras tecleaba.


  Olivia dudaba en la puerta cuando ella levantó la vista.


  —Hola —dijo—. Siento interrumpir. Por favor, ¿puedo hacerte una pregunta?


  De Nadia, esperaba la misma reacción temerosa que había tenido antes, pero para su sorpresa, la viticultora asintió de mala gana.


  —Supongo que sí —dijo.


  —¿Te va bien? Puedo volver más tarde —dijo Olivia.


  —Estoy ocupada con el papeleo habitual. Puedo hacer una pausa rápida. Siéntate —Nadia señaló la silla con impaciencia.


  —Pensaba que podrías sospechar de mí —confesó Olivia, tomando asiento—. Aquí todo el mundo parece hacerlo.


  Nadia encogió los hombros.


  —Esperaré a que la policía acabe su investigación. Ellos deben decidir quién es el culpable —dijo bruscamente.


  —Quiero hacerte una pregunta sobre la noche de la muerte de Luigi —dijo Olivia, con la esperanza de que esto no provocara el mal humor de Nadia.


  —¿Qué? —preguntó con recelo.


  —Dijiste que Marcello iba a salir, pero llegó a la sala de catas justo después de que lo hiciéramos nosotros. Me preguntaba si tú sabías a dónde fue —dijo Olivia.


  Aguantó la respiración mientras Nadia fruncía el caño.


  —Tenía una reunión. Hasta la tarde no me lo dijo. No estoy segura de dónde ni de con quién era. ¿Se lo has preguntado a él? ¿Por qué estás aquí, preguntándomelo a mí?


  —Se lo preguntaré. Primero quería asegurarme contigo.


  Olivia esperaba recopilar información sin tener que enfrentarse directamente con Marcello, pero ahora veía que eso no sería posible.


  —Normalmente, sí que se lo pregunto, o me lo dice él —añadió Nadia pensativamente—. Pero teníamos un día tan ajetreado que esta vez no fue así.


  Esto hizo sospechar aún más a Olivia.


  —¿Hay algo más que quieras preguntar? Porque me espera una mañana movida —dijo la viticultora, en un tono que a Olivia le dio a entender que se le había acabado el tiempo.


  —Nada, gracias —dijo humildemente.


  Salió de las premisas donde se fabricaba el vino preguntándose cómo expresar sus preguntas a Marcello.


  Era guapo y encantador, pero Olivia se recordó a sí misma que Patrick también lo era, con un poco de suerte ahora el ex de Charlotte para siempre, y eso no hacía su comportamiento más aceptable.


  Justo ayer había visto que los hombres encantadores podían escaparse de más cosas y, como propietario de la bodega, Marcello podría estar libre de sospecha. Había observado cómo reaccionaba con Luigi y sabía que no se podían ni ver. Además, a pesar del profundo conocimiento del sommelier, Marcello seguramente se había dado cuenta de que su arrogancia y actitud combativa estaba causando problemas con los clientes.


  ¿Se había librado Marcello del asesinato?


  Era un pensamiento terrible, especialmente cómo le había apretado la mano de forma tan íntima mientras compartían una copa de la mezcla Miracolo. Y cómo la miró a los ojos de forma que ella sintió que se ahogaba en su mirada.


  Olivia se dijo a sí misma que tenía que parar. Esta línea de pensamiento no la llevaría a ningún sitio. Este era un problema grave. Marcello era un sospechoso de asesinato que podría muy bien estar escondiendo su culpa. Olivia decidió mantener la mente fría y preguntárselo ella misma, en cuanto tuviera la oportunidad.


  *


  A la hora de comer, Olivia vio a Marcello saliendo del restaurante y fue corriendo a su encuentro.


  —Olivia. Veo que hoy lo has hecho muy bien. Las ventas lo reflejan.


  Su sonrisa era más cálida que nunca, pero esta vez Olivia sentía un escalofrío de miedo. ¿Qué había detrás de ella? ¿Hasta dónde lo conocía realmente, y le había tomado el pelo?


  —Ha habido mucho trabajo. —Respiró profundamente—. Me estaba preguntando una cosa.


  —¿Qué te estabas preguntando? —Le brillaban los ojos mientras la observaba, haciendo que Olivia pensara en otras cosas totalmente diferentes por un momento.


  Desvió su atención de nuevo a la cuestión que la ocupaba. Los investigadores serios no se permitían distraer por el encanto. O por unos rasgos hermosos, o unos increíbles ojos azul oscuro.


  —La noche que mataron a Luigi, fuiste a una reunión. Recuerdo que Nadia lo dijo. Pero estabas en la bodega cuando encontraron su cadáver. No puedo evitar pensar en ello y sentirme confundido. Supongo que necesito entender la línea de tiempo en mi mente, por si la policía me interroga sobre ello —farfulló Olivia, consciente de que se estaba poniendo roja como un tomate y de que, a pesar de su excusa, Marcello debía de hacerse a la idea de lo que estaba preguntando y por qué.


  —Tienes razón. El propietario, Enzo D’Orio, quería hablar de fabricar un vino en colaboración. Pero cuando llegué, no lo encontré allí, así que volví inmediatamente. Cuando entré, oí chillar a Nadia.


  —Oh —dijo Olivia.


  Le parecía una historia muy poco sólida.


  Marcello era muy agradable, todo un caballero, pero se recordó a sí misma que también era un italiano de sangre caliente y que las emociones fuertes podrían haber estallado bajo esa apariencia compasiva.


  Quizás habían hervido en el momento equivocado y él había actuado en el ardor del momento.


  Le devolvió la sonrisa.


  —¿Una reunión con la competencia? ¿Eso no es como dormir con tu enemigo?


  Le pareció ver que a Marcello se le dilataban las pupilas cuando ella dijo las últimas palabras, y obligó a sus rodillas a no ceder como respuesta.


  —Tienes razón. No parece normal. Sin embargo, colaboramos con una cantidad de otras bodegas y, hace unos años, hablamos de la posibilidad con Enzo.


  Olivia se dio cuenta de que sería fácil confirmar la reunión. Un enólogo de la competencia no mentiría para proteger a un rival. Además, los registros de llamadas demostrarían si es sincero o todo lo contrario.


  Ya no podía seguir esta línea de interrogatorio, pero tendría que decidir su siguiente paso.


  Parecía que Marcello estaba a punto de decir algo pero, en ese momento, Nadia entró corriendo.


  —La Detective Caputi viene de camino. Nos pidió que estemos disponibles urgentemente. Tal vez ha habido un avance en el caso. —Lanzó una mirada a Olivia—. Tal vez tiene las pruebas suficientes para hacer un arresto.


  Olivia se quedó helada.


  Sus torpes intentos de investigadora aficionada para limpiar su nombre no significaban nada ahora. La detective era la única que tenía el poder y la que tenía la última palabra. ¿Cómo había podido Olivia ignorar esta verdad? Evidentemente, la Detective Caputi había estado trabajando incansablemente para conectar un periodo de tiempo y una prueba circunstancial, para demostrar que Olivia lo había hecho. Era la única solución fácil y clara a este complicado problema.


  Nadia parecía victoriosa, su expresión le daba a entender a Olivia que sabía que había tenido razón todo el tiempo.


  Gesticulando de una manera que esperaba que pareciera fortuita, Olivia consiguió tirar su bolso. Fue a parar al suelo con un fuerte ruido y todo el contenido se derramó.


  —Lo siento —dijo Olivia, arrodillándose para recoger los artículos. Notaba que se estaba poniendo roja. Había unos cuantos objetos personales incómodos entre lo derramado, y sabía que Marcello estaba mirando.


  Nadia también estaba mirando, pero no a las pertenencias que Olivia estaba recogiendo con las manos.


  —Ese papel. ¿Qué es?


  Nadia se agachó y cogió un trozo de papel que había por allí cerca.


  Por un momento, Olivia estuvo confundida. ¿Qué era? ¿Había apuntado algo antes y lo había perdido en su bolso? No limpiaba el bolso muy a menudo. Podría ser algo que tuviera que ver con su vuelo, o incluso una nota que hubiera hecho en Chicago.


  O podría haberlo tirado un cliente y no pertenecerle a ella en absoluto.


  —No tengo ni idea… —empezó a decir, pero Nadia soltó un grito ahogado.


  —¡Llama a la detective, rápido! ¡Debe venir rápidamente!


  —¿Por qué? —Olivia sintió que empezaban a sudarle las manos. ¿Qué había pasado?


  —Es el código para la caja fuerte. —Le lanzó una mirada asesina a Olivia—. La caja fuerte está en mi despacho, donde me viste esta mañana. La caja fuerte secreta, donde se guarda la receta de vino más importante que tenemos —la fórmula del Miracolo. ¡Tú fuiste la que mató a Luigi! Tenías pensado robarla. Luigi debió de haber descubierto lo que ibas a hacer ¡y por eso lo mataste!


  Nadia miró con furia a Olivia de modo acusador. Marcello la miraba fijamente, con el horror en su mirada.


  —¡Policía! —gritó Nadia a un ayudante que pasaba por ahí—. ¡Llámalos! ¡Ahora!


   


  
     
  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  —¡Espera! —susurró Olivia.


  Intentaba reprimir su pánico, que iba en aumento, sabiendo que ahora tenía que pensar con calma para salvarse. ¿Era una trampa? ¿Nadia le había colado el código? ¿Cómo podía explicar Olivia que no tenía ni idea de dónde había venido ni lo que era?


  A Olivia se le paró el corazón cuando se acordó.


  Era el trozo de papel que había cogido del despacho de Luigi durante su investigación de ayer. Se lo había guardado por si acaso.


  Olivia se decepcionó tras la búsqueda, pensando que no había aparecido ninguna prueba sólida. Bien, estaba equivocada. Había encontrado la prueba crucial, pero ahora la estaban usando en su contra.


  —Yo no lo hice —insistió.


  Nadia se puso las manos en las caderas y la miró fijamente.


  —Oh, sí que lo hiciste. No intentes escapar de esta con una mentira.


  —Encontré el papel en el despacho de Luigi.


  —Te lo estás inventando.


  Olivia miró a Marcello como suplicándole. Ahora parecía que no había manera de demostrar su inocencia. ¿Intervendría él?


  Para su angustia, vio una tristeza de resignación en su mirada.


  —Creo que deberías ir a mi despacho y esperar allí a la policía —le dijo en voz baja—. Por ahora, tendremos que dejar que sean ellos los que lleven la situación.


  Olivia tragó saliva. En este momento crítico, Marcello permanecía neutral. Bueno, ella imaginaba que no le quedaba otra alternativa, al enfrentarse a una prueba convincente de lo contrario.


  Caminó fatigosamente por el pasillo hasta su despacho. Aquí es donde tendría que esperar a que cayera el bombazo. No había hecho nada. Todo esto era muy injusto, pero no parecía haber una salida. ¿Quién creería que su versión era cierta?


  De repente, Olivia se dio cuenta de que había otra solución.


  Al final del pasillo, había una puerta de salida que daba al patio trasero.


  Podía colarse por ahí y escapar. El patio daba a un jardín y, tras él, había un camino que llevaba al acceso del servicio. Podría ir por ese camino y volver a la villa antes de que llegara la policía. Si llamaba a un taxi para ir hasta el aeropuerto, podría estar en un avión antes de que se dieran cuenta de lo que había hecho.


  Podía tomar el primer avión que estuviera disponible. No le importaba en absoluto hacia dónde fuera. Cualquier sitio estaría bien.


  Envalentonada por su decisión, Olivia aceleró el paso. Pasó corriendo por delante del despacho de Marcello y abrió la puerta trasera. Las bisagras chirriaron, pegó un salto y miró a su alrededor para asegurarse de que Marcello no lo había oído. Todavía estaba en la sala de degustación. Quizás había llegado un cliente. Esos ería un golpe de suerte para ella y ya le tocaba tener suerte.


  Olivia se coló por la puerta y la cerró tras ella.


  El aire fresco de fuera sabía a libertad.


  Al girar la esquina, pudo oír débilmente el bullicio de las voces y el tintineo de los cubiertos del restaurante. Olivia giró hacia el otro lado, en dirección a la arcada que daba al jardín.


  Tras él, estaba el camino que la llevaría hasta la verja.


  Con decisión, Olivia caminó dando largos pasos por el acceso del servicio. Esperaba que Erba no notara que Olivia se estaba marchando pues, si la seguía, llamaría la atención hacia ella.


  Dada la hora poco habitual del día, esperaba que Erba estuviera ocupada por algún otro lugar.


  La cálida brisa tiraba de su pelo, tirándoselo a la cara cuando se giró para mirar detrás de ella. No había nadie. Por ahora, su fuga avanzaba sin complicaciones, pero Olivia tenía las manos empapadas y el corazón atascado en la garganta. Sabía que no podría relajarse hasta que estuviera realmente en un avión y fuera de aquí. Sin olvidar que… solo se sentiría segura cuando el avión hubiera despegado.


  Entonces Olivia respiró bruscamente al ver un coche que se acercaba, el sol se reflejaba en su techo.


  Tenía que esconderse. El refugio más cercano eran un grupito de arbustos que estaban a la derecha.


  ¿Debería esperar allí a que pasara el coche? ¿O debería seguir andando con confianza, como si tuviera todo el derecho de dejar el viñedo a esta hora?


  Quizá nos ería necesario esconderse. Cada segundo contaba y el conductor seguramente venía a hacer una entrega.


  A medida que el coche se acercaba, Olivia empezaba a cambiar de opinión.


  Este coche le resultaba conocido. Era un Fiat gris. La policía había llegado en Fiats grises la noche del asesinato de Luigi.


  —Oh, no —susurró Olivia.


  Al parecer, la Detective Caputi había decidido usar el acceso del servicio.


  —Bueno, esto no parece en absoluto incriminatorio —murmuró Olivia, preparándose para echar una carrera hasta los arbustos.


  A continuación, se giró al oír un balido de felicidad tras ella. Erba la había visto y venía brincando hacia ella por el camino.


  Ahora no había escapatoria. Efectivamente, Olivia estaba bloqueada.


  El coche redujo la velocidad y la detective bajo la ventanilla haciendo mucho ruido. Parecía seria, igual que el agente uniformado que estaba en el asiento del copiloto. Era evidente que les habían informado de la situación.


  —¿Ibas a dar un paseo? —preguntó la Detective Caputi. Sus palabras derramaban sarcasmo.


  —Yo solo… —intentó decir Olivia, con una débil sonrisa.


  El agente se inclinó y la puerta de atrás se abrió de golpe.


  —Entra —dijo bruscamente Caputi.


  *


  Olivia estaba sentada en una silla en el despacho de Marcello, entre la Detective Caputi y el agente uniformado. Mirando fijamente al uno y al otro consternada, sabía que no existía una manera en al que pudiera intentar escapar de nuevo. La atraparían incluso antes de que pudiera ponerse de pie.  


  De repente, Olivia se dio cuenta de que la vida le estaba intentando dar una lección aquí, que ella se encabezonaba a negarse a aprender.


  ¿Qué había hecho bajo presión?


  Había intentado escapar.


  La investigación policial equivalía a ella dejando el trabajo en una situación incómoda, y Olivia se sentía frustrada por su incapacidad de librarse de este rasgo preocupante de su carácter.


  ¡Esta ya era la tercera vez!


  Seguramente, el mejor momento para tener un conocimiento personal profundo no era mientras estaba rodeada de detectives y bajo un arresto incipiente pero, aun así, Olivia decidió que esta vez no huiría de verdades incómodas.


  ¡Tenía que cambiar su manera de actuar! La vida le estaba enseñando claramente, y a la fuerza, que escapar no le funcionaría.


  En ese caso, en lugar de entrar en pánico, tenía que permanecer mentalmente calmada y ágil. Tenía que razonar su salida de este aprieto como una adulta, en lugar de intentar huir.


  Debía haber algún medio que pudiera usar para convencer a esta rígida detective de su inocencia. ¿Sus recién adquiridas habilidades investigaciones se iban a echar a perder? ¿O, de alguna manera, podía encontrar un modo de demostrar que ella tenía razón y ellos se equivocaban?


  —Yo venía para volver a interrogar a parte del personal de la bodega, los cuales parecen todos pensar en la misma persona como culpable del asesinato —dijo Caputi a Marcello y a Nadia, que estaban sentados delante y escuchaban solemnemente. Le lanzó una mirada de reojo a Olivia y esta se sintió languidecer—. Sin embargo, parece que hemos tenido un avance importante.


  Olivia la miraba nerviosa. Todavía no tenía ni idea de cómo iba a limpiar su nombre y ahora la detective estaba preparando su grabadora.


  —Me gustaría que me dieran una explicación exacta de lo que pasó antes —les dijo a Nadia y a Marcello—. Por favor, que sea lo más detallada posible, pues será parte de las pruebas si resulta ser culpable.


  Olivia empezó a hiperventilar. Ella no quería pasar tiempo en la cárcel y Erba y Charlotte estarían solas sin ella. Imaginaba que pondrían una fianza muy alta —demasiado alta para que ella la pudiera pagar en este momento y no había nadie a quien se lo pudiera pedir.


  Necesitaba que se le ocurriera algún argumento convincente a la velocidad del rayo si tenía que evitar que la arrestaran, aunque fuera temporalmente.


  Al coger aire, le vino el aroma del pan recién hecho que venía del restaurante. Era impactante pensar que si la arrestaban, ya no podría probar este lujo, ni tendría permiso para disfrutar de la simple libertad de ir andando hasta una panadería para comprar una barra caliente y crujiente.


  Quizás era el extra de oxígeno al respirar rápidamente, o quizá fue el aroma del pan que le hizo pensar en la vuelta en coche que habían dado en su primer día en Italia. En cualquier caso, las piezas del rompecabezas se colocaron repentinamente en su sitio en la mente de Olivia. Tenía una idea.


  De hecho, a medida que sus pensamientos se consolidaban, se daba cuenta de que era más que una idea, era una certeza.


  Su teoría cubría todo lo que había ocurrido desde que había estado trabajando en la bodega y tenía sentido completo. Había resuelto el misterio.


  El único problema era que podría ser demasiado tarde.


  —¡Espere! —gritó cuando el dedo de la Detective Caputi planeaba sobre el botón de grabar.


  Nadia dio un salto de forma visible, evidentemente al borde de un ataque de nervios. Marcello levantó la vista hacia ella y Olivia vio esperanza en su mirada.


  La detective la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué? —dijo bruscamente.


  Olivia ordenó sus pensamientos. Tenía que olvidarse de una conversación de ascensor, ahora tenía que una conversación a la velocidad de un cohete. Suponía que tenía apenas cinco segundos antes de que a la detective se le acabara la paciencia y, pese a todo, siguiera adelante.


  —Necesito que comprueben algo antes de continuar. Por favor. Es de una importancia crítica.


  —Estás haciendo perder el tiempo a la policía —dijo Nadia entre dientes.


  La Detective Caputi apretó los labios y lanzó una mirada penetrante a Olivia.


  —¿Qué quiere que comprobemos? —preguntó.


  Olivia respiró profundamente.


  —Quiero que miren dentro de la caja fuerte del despacho de Nadia.


  —¿En serio? —La vinatera rio—. ¿Te gustaría ver qué más hay, para poder planear robarlo también? —Se dirigió a la detective—. Esto es ridículo. Tiene usted razón, esta mujer está haciendo perder el tiempo a la policía. Además, su comportamiento me está estresando. Está intentando buscar otra oportunidad para escapar. Hoy tengo que mezclar un vino y necesito tener la mente en calma. Por favor, ¿puede arrestarla ahora?


  La Detective Caputi asintió.


  —Estoy de acuerdo. Esta pregunta es frívola. Está obstruyendo el curso de la justicia y buscando otra oportunidad para escapar. —Se inclinó hacia la grabadora y Olivia bajó la mirada desesperada. Sentía como si su mundo se estuviera desmoronando a su alrededor.


  No habían escuchado. No harían lo que ella pedía. Puede que su teoría nunca viera la luz del día —y puede que ella tampoco, si esta siniestra detective conseguía reunir las pruebas suficientes.


  Entonces Marcello dijo:


  —¡Espere!


  Olivia levantó la cabeza de golpe.


  No la estaba mirando sino que, en su lugar, estaba mirando fijamente a la detective con la expresión que le había visto usar algunas veces en el pasado. Con la mirada tranquila, la cabeza inclinada que hacía que su pelo oscuro le cayera por la frente y el indicio de una sonrisa, era Marcello todo lo encantador que podía ser.


  Quizá se había posicionado por fin y estaba luchando por ella.


  —Creo que, antes de decir sí o no, debería preguntar a Olivia por qué quiere hacerlo. ¿No parece razonable? —Sus mirada se cruzaron por un momento y ella vio una inesperada calidez en los ojos de él. Lo que era más, percibió que creía en ella.


  —¿Por qué? —preguntó la detective, dirigiéndose a ella. No había ninguna misericordia en su mirada. Su expresión le daba a entender a Olivia que, dijera lo que dijera, mejor que fuera algo bueno.


  —Para ver si la receta todavía está ahí —dijo Olivia.


  —Por supuesto que estará allí —gritó Nadia frustrada—. Te has estado paseando con el código de la caja fuerte en tu bolso, esperando la oportunidad para robarla.


  —Exactamente —dijo Olivia—. Me he estado paseando por aquí. Haciendo mi trabajo. Llevando la sala de degustación. Así que si la receta todavía está allí, entonces sí, puedes decir que soy culpable de asesinato y que estaba esperando una oportunidad para acceder a la caja fuerte. Pero si la receta no está allí, entonces yo ya la habría robado. Así que ¿por qué iba a estar trabajando aquí todavía? Me hubiera ido de inmediato.


  Se hizo un reflexivo silencio en la habitación y vio que Marcello asentía dando su aprobación.


  —De acuerdo —dijo la Detective Caputi—. Vamos a ver la caja fuerte.


  Se levantaron. Olivia se fijó en que los dos agentes la flanqueaban cuidadosamente. No existía ninguna manera de que pudiera escapar de allí.


  Tenía náuseas por la expectación. Estaba segura de que su teoría era correcta, pero ¿y si no lo era?


  —Fuera todo el mundo —gritó Nadia al entrar en el recibidor del edificio donde se fabricaba el vino, yendo al frente, con Marcello siguiéndola de cerca—. Por favor, salgan de las instalaciones. Ahora la policía tiene trabajo aquí.


  Hizo un exagerado movimiento circular con el brazo y los trabajadores se apresuraron a ir hacia la puerta.


  Apenas había espacio para todos ellos en el pequeño despacho de Nadia. A Olivia la apartaron y la colocaron al otro lado de la mesa, con el policía uniformado entre ella y la puerta.


  Le faltaba la respiración por la ansiedad. Sabía que tenía razón —esta era la única solución— pero, aun así, ¿y si se equivocaba? Lo habría empeorado todo mucho más con este último intento desesperado por salvarse.


  Nadia se fue directa a la caja fuerte. Marcello estaba cerca detrás de ella, tapando la vista a los demás mientras giraba la rueda con cuidado.


  Olivia oyó el raspón de las pesadas bisagras de metal cuando se abrió la puerta.


  Entonces la voz de Nadia, fuerte y llena de victoria, anunció la peor noticia posible, el resultado que Olivia pensaba que era imposible.


  —¡La receta todavía está aquí! ¡Estaba mintiendo!


   


  
     
  


  CAPÍTULO TREINTA


  Olivia soltó un chillido horrorizado. Estaba segura de que su teoría era indiscutible. Había razonado con lógica y era la única explicación que tenía sentido. Lo que acababa de suceder era imposible, un desastre. ¿Cómo podía la receta estar todavía en la caja fuerte?


  Vio que la paciencia de la Detective Caputi, que nunca fue abundante, se había evaporado por completo.


  —Volvamos y continuemos con la entrevista —dijo bruscamente. Lanzando una mirada asesina a Olivia, dijo—: Esto pesará en su contra.


  A Olivia le escocían los ojos por las lágrimas. Era injusto, humillante y absolutamente imposible.


  Tropezó cuando se giró para irse y el agente la cogió por el brazo. No para ayudarla a ponerse de pie, de eso estaba segura, sino para evitar que hiciera una última carrera desesperada.


  Entonces, desde detrás de ella, Marcello habló. Parecía confundido


  —Esto no es la receta, Nadia.


  Se hizo un corto e intenso silencio.


  —Sí que lo es —insistió la vinatera—. En esta caja fuerte solo hay un documento, y punto.


  —Pero no lo es. Miren —Marcello parecía sobresaltado cuando sacó una carpeta de plástico fina de la caja fuerte—. Aquí es donde la guardábamos, pero alguien ha substituido las páginas. En lugar de la fórmula impresa del vino, veo que hay una receta de pasta a la carbonara.


  —¿Qué? Estás de broma —la voz de Nadia era alta.


  —Paso uno: Pon a hervir una olla grande de agua —leyó Marcello—. Paso dos: Corta 100 gramos de panceta finos, quitando antes la corteza. Paso tres: Bate tres huevos grandes en un cuenco mediano y sazónalos con…


  —Vale, vale. —Nadia le quitó la carpeta—. No hace falta que leas toda la receta. Todos sabemos hacer pasta a la carbonara. Lo que yo quiero saber es por qué está esto aquí ahora y ¿dónde está mi fórmula?


  Con apariencia de estar entrando en pánico, hojeó la carpeta. No le llevó mucho tiempo, pues solo había dos páginas.


  —Paso doce: Servir inmediatamente, espolvorear el queso restante y añadir pimienta negra al gusto —leyó Marcello por encima del hombro de Nadia mientras esta miraba boquiabierta la segunda página con incredulidad.


  —Tienes razón. —Nadia miró desafiante a Olivia—. La fórmula del vino ha desaparecido. Si eres tan lista como para saber que no estaba aquí, ¿puedes decirnos dónde ha ido? ¿La has escondido en algún sitio?


  —Puedo contaros mi teoría —dijo Olivia, contenta de que su voz pareciera calmada, aunque le temblara todo—. Marcello, tendrás que hacer una llamada urgente. Ahora deberíamos volver a tu despacho. Mientras esperamos, explicaré lo que creo que pasó y dónde, seguramente, podemos encontrar la receta.


  *


  Media hora más tarde, Olivia estaba sentada en el despacho de Marcello. Él estaba sentado junto a ella, tan cerca que se rozaban los hombros. Nadia estaba sentada en una silla al otro lado de él, enroscando los dedos nerviosa.


  El ambiente era de tensa expectación. Estaban esperando a que llegara el sospechoso y a que llegara la conclusión.


  —¿Existe algún secreto para hacer pasta a la carbonara? ¿Algunas pistas de personas con información privilegiada? Me gustaría intentarlo alguna vez —dijo Olivia. Tenía la boca seca, pero el silencio se estaba haciendo insoportable. Tenía que hablar de cosas sin importancia.


  —Es fundamental remover bien cuando añades la mezcla de huevos —le dijo Marcello. Había un filo en su voz que le decía que él también estaba nervioso. —De lo contrario, expuestos al calor, los huevos pueden quedar revueltos, lo que se carga su consistencia.


  —Parece que lo hayas hecho a menudo —dijo Olivia.


  Marcello asintió.


  —Como hombre soltero que trabaja mucho, tengo que comer bien y esta comida me encanta. Pero lo ideal es compartir este plato.


  Olivia le lanzó una mirada.


  ¿Estaba tonteando con ella? De repente, hacía más calor en la habitación.


  ¿Cómo debía responder? Si ella también tonteaba, ¿llevaría esto demasiado lejos?


  A continuación, se oyeron unos fuertes pasos al otro lado de la puerta y notó que Marcello se ponía tenso.


  No había más tiempo para tontear o para hablar de cocina, pues el invitado que estaban esperando había llegado.


  Un hombre bajo, fornido y con barba entró. Llevaba un maletín delgado y una elegante chaqueta negra colgada de los hombros.


  —Enzo. —Marcello se levantó—. Gracias por unirte a nosotros. Estoy contento de que pudiéramos reprogramar nuestra reunión después de la trágica muerte de Luigi. Esta es Olivia, nuestra nueva sommelier.


  —Mis condolencias para vosotros, Marcello y Nadia —dijo Enzo. Saludó con un gesto de la cabeza a Olivia mientras Marcello abría una botella de vino tinto.


  —Este es nuestro Cabernet Sauvignon del año pasado. Todavía es joven, pero estamos contentos de lo rotundamente que está madurando —dijo Marcello, mientras servía cuatro copas. Olivia estaba a punto de explicarme una interesante historia. Estoy seguro de que no te importará que te la cuente también a ti, mientras tomas una copa de vino.


  Enzo frunció mucho el ceño, pero dijo:


  —Continúa.


  Hablando con una voz que sonaba alta y chillona, a pesar de sus esfuerzos, Olivia empezó.


  —Hace un rato, estaba sentada en este despacho y la ventana estaba abierta. Podía oler el pan cociéndose desde el restaurante.


  Nadia asintió.


  —Yo también noté ese aroma —dijo.


  —Me hizo pensar en mi primer día en Italia, cuando mi amiga y yo estábamos dando un paseo en coche por Collina. Vimos dos panaderías una delante de la otra en la ciudad, y nos reímos porque el propietario de una de ellas cruzó la calle después de cerrar, para fotografiar las ofertas especiales del otro. Me hizo pensar en la rivalidad y en que los competidores podían hacer lo imposible para sacar ventaja a sus rivales.


  —Continúa —la animó Marcello.


  Olivia se fijó en que el ceño fruncido de Enzo se había intensificado hasta convertirse en una mirada amenazadora. No sabía si era por lo que ella estaba diciendo, o porque el cabernet Sauvignon de La Leggenda tenía mejor sabor de lo que él esperaba.


  Le sudaban las manos cuando reanudó su historia.


  —Al trabajar cerca de Luigi, estaba sorprendida y confundida por quién podría haberlo matado y por qué. Pensar en ello me dio una pista.


  —¿Qué piensas que pasó? —le preguntó Marcello.


  Se hizo un tenso silencio en la habitación.


  —Sé que solo la familia Vescovi tiene el código de la caja fuerte —dijo Olivia—. Hace una o dos semanas, Luigi debió de haber visto a alguno de vosotros abriendo la caja fuerte. Debería haber tenido que estar en el despacho a la hora adecuada y ver cómo sucedía esto.


  Nadia se aclaró la garganta.


  —El jueves anterior a este, abrí la caja fuerte y, al darme la vuelta, me encontré con Luigi justo detrás de mí. Me empezó a gritar de inmediato, acusando a mi ayudante viticultor de haber entregado la cosecha incorrecta a la sala de degustación. Esto provocó una enorme pelea y, para cuando terminó, había olvidado que él podría haber visto el código —dijo.


  —Una distracción intencionada —le dio la razón Marcello pensativamente.


  Olivia asintió.


  —En cualquier caso, Luigi vio cuál era el código de la caja fuerte. Como sommelier jefe, nadie cuestionaría su autoridad y él tenía acceso al edificio donde se fabrica el vino. La tarde antes de que lo mataran, Nadia y tú estabais fuera de la bodega, llevando de visita por el viñedo a unos clientes. Al saber que no había nadie por allí, Luigi entró y robó la receta para el Miracolo, sustituyéndola por otras páginas para que el robo fuera menos evidente.


  Enzo empezó a farfullar y la cara se le puso muy roja.


  Olivia no sabía si estaba rabioso o si se había atragantado con un sorbo del Cabernet Sauvignon. En cualquier caso, se alegraba de tener una mesa de roble sólida entre ellos y a Marcello a su lado mientras continuaba.


  —El Miracolo es el vino que cualquier otro viticultor anhela poder fabricar. Luigi decía muchas veces, a mí y a los clientes, lo buscado que estaba este vino. Sé que la familia Vescovi ha rechazado numerosas ofertas para comprar la fórmula. Luigi decidió traicionar a la bodega y venderla. Pero algo salió mal cuando llegó el comprador.


  El silencio en la habitación era tan profundo que Olivia podía oír el tintineo lejano de los cubiertos en el restaurante. Se hacía raro pensar que en la bodega, el negocio seguía como de costumbre, sin que los visitantes y los turistas tuvieran ni idea de la tensa escena que se estaba desarrollando en este pequeño despacho.


  —¿Qué pasó, en tu opinión? —preguntó Marcello.


  —Tal vez Luigi cambió de opinión, o pidió más dinero. En cualquier caso, el trato estaba en peligro. Así que el comprador cogió el arma que tenía más cerca, que irónicamente resultó ser la última botella del Miracolo del 2012. Golpeó a Luigi en la cabeza, cogió la receta y escapó.


  —¿Quién era el comprador? —preguntó Marcello.


  —Era la persona que planeó una reunión contigo, para asegurarse de que estarías fuera de las instalaciones mientras se hacía el trato. El comprador de la receta, y asesino de Luigi, es Enzo D’Orio.


  Olivia levantó la cabeza y miró directamente a los furiosos ojos de Enzo.


   


  
     
  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  El rugido de rabia de Enzo llenó la habitación. La copa de vino se hizo añicos en el suelo cuando se puso de pie de un salto y su silla cayó dando un gran golpe tras él.


  —¿Quién es esta loca americana y por qué la estáis escuchando? ¡Esto es totalmente absurdo! Es un intento furtivo de La Leggenda para mancillar mi nombre. No escucharé más basura sin fundamentos de esta y, en su lugar, llamaré a mi abogado. Os denunciaré por esto, Marcello. —Señaló con su dedo rechoncho a Olivia—. Y a ti te demandaré en mi capacidad personal por estas mentiras difamatorias.


  Se fue hacia la puerta hecho una furia, pero cuando la abrió, se detuvo de golpe.


  La Detective Caputi estaba en el pasillo, con el policía uniformado tras ella.


  —No tan rápido —dijo tranquilamente, en un tono de acero.


  Enzo la miró fijamente y, después, volvió a mirar a Marcello, y Olivia vio por primera vez un indicio de miedo en su mirada.


  —¿Por qué no? —preguntó Enzo a la detective. Olivia podía oír la inseguridad en su voz. Ahora estaba alterado y temía lo peor.


  —Mientras usted estaba aquí sentado, dos de mis detectives han hecho una redada en su bodega y han registrado su despacho. Puesto que había una causa probable, no era necesaria ninguna orden judicial y pudimos actuar a gran velocidad. Acabo de recibir la confirmación de que encontraron la receta del Miracolo en el cajón de arriba de su escritorio.


  —¿Qué? —gritó Enzo, con la voz alta por el estrés—. ¡Imposible!


  —Aparentemente, tiene una mancha grande de vino tinto pero, por lo demás, está en buenas condiciones. Así que Signore Enzo D’Orio, queda formalmente arrestado. Cualquier cosa que diga puede ser usada como prueba en un juzgado. Ahora nos acompañará a la comisaría.


  Resoplando con rabia, Enzo fue esposado en un momento y los dos agentes de policía lo llevaron fuera de la habitación. En cuanto llegó a la puerta, se dio la vuelta y gruñó a Olivia:


  —Te arrepentirás de esto, te lo prometo.


  Nadia se puso de pie de un salto.


  —No, no lo hará. ¡Nos ha salvado! Ahora es parte de nuestra familia. Tú eres el que se arrepentirá de las amenazas vanas que estás haciendo. ¡Sal de aquí, cerdo asqueroso! Nunca nos habéis gustado, ni tú ni vuestros vinos. El Cabernet es repugnante y vuestro Merlot tiene un sabor agrio. Permitís que usen uvas que no han madurado en lugar de tener paciencia. Deberías ir a nadar a tina de Valley Wine, junto a las ratas, que es el sitio que te corresponde. No me extraña que tengas que robar recetas para hacerte llamar viticultor!


  Nadia continuó gritando hasta que Enzo ya no podía oírla.


  Olivia soltó una profunda respiración, sintiéndose mareada por el alivio.


  Había descifrado el caso y había descubierto quién era el asesino. Aún más, los Vescovis la habían aceptado y le habían dado la bienvenida a la unida comunidad de La Leggenda.


  *


  Una hora más tarde, Olivia estaba sentada a una mesa de la sala de degustación. Marcello estaba a un lado de ella. Antonio, que todavía llevaba su chaqueta desteñida, se había tomado un descanso de arreglar las vides y estaba sentado delante.


  —¿Adelante? —le preguntó Marcello a Nadia.


  Ella pensó por un momento y, a continuación, asintió.


  —Creo que sí. Ahora es un buen momento.


  Marcello se levantó y cogió cuatro copas de champán del fondo del armario de copas.


  —Hemos estado mirando de introducir un vino espumoso a nuestro portfolio —le dijo Marcello—. Nadia ya lleva dos años trabajando en él y creemos que es el momento adecuado para probar el prototipo. Estábamos esperando una ocasión para celebrar.


  Nadia salió deprisa de la sala. Un minuto más tarde, estaba de vuelta y llevaba una botella de cristal oscuro, que tenía el tapón cubierto de papel de aluminio dorado.


  —No tendremos una ocasión mejor que esta. Imaginad si nos hubieran robado nuestra adorada mezcla. Podría haber sucedido fácilmente. Olivia, nos has salvado. Siento haber sido tan cabrona contigo. Soy una cabrona con todo el mundo. Incluso me peleo con mis hermanos la mayor parte del tiempo. Es por eso que trabajo en el edificio en el que se fabrica el vino y raras veces salgo fuera.


  Marcello se rio.


  —Adelante —animó a su hermana—. Ábrela. Déjanos ver lo que has creado mientras estabas encerrada y guardabas tu intenso temperamento para ti sola.


  Nadia le pasó la botella a Antonio.


  —Tú cultivaste las uvas. Ábrela tú.


  Con cuidado, Antonio sacó el papel de aluminio y desenroscó el alambre. El corcho salió disparado de la botella, seguido de una cabeza de espuma.


  Rápidamente, Antonio llenó las copas.


  —Por Olivia —dijo.


  —Por Olivia —repitieron los demás y brindaron con sus copas.


  Sonrojada, sintiéndose cohibida por todos los piropos, Olivia levantó su copa. El vino espumoso tenía un aroma suntuoso y tostado y las burbujas le hacían cosquillas en la nariz. Fascinada, dio un sorbo.


  —Es maravilloso —dijo con la voz entrecortada—. Es una obra maestra. No puedo creer que sea vuestra versión de prueba. Este debería ir a la sala de degustación mañana.


  Ahora le tocaba a Nadia sonrojarse mientras se reía.


  —Todavía hay que trabajarlo. Pero estoy encantada con él. Las uvas eran perfectas. Lo único que tuve que hacer fue poner en práctica las técnicas correctas para la doble fermentación, para poder producir las burbujas.


  —Olivia, estuvimos hablando después de que la policía se marchara —dijo Marcello, con la cara seria—. Nos gustaría ofrecerte un puesto fijo como sommelier jefe en La Leggenda. No puede haber una persona mejor para cuidar de nuestros clientes y de nuestra sala de degustación.


  Olivia lo miró fijamente sorprendida. ¿Un puesto fijo? Este era el punto de apoyo que necesitaba en la industria vitivinícola.


  Su instinto era aceptarlo de inmediato, pero la situación era más complicada que eso. Era una oferta que cambiaba la vida, y eso significaba que tendría que cambiar la suya. ¿Estaba preparada para abandonar todo lo que tenía en Chicago, incluyendo la red de seguridad del mundo de las agencias de seguridad? ¿Estaba lista para dar un salto al vacío y empezar aquí desde cero?


  —Suena increíble —empezó a decir, pero Marcello levantó la mano.


  —Por favor, piénsatelo bien. Esto es un compromiso y queremos que lo aceptes después de pensártelo bien. Nosotros prepararemos una oferta de salario y una oferta de trabajo formal y te las mandaremos por correo esta tarde. Puedes darnos tu respuesta en cualquier momento, en cuanto hayas tomado una decisión.


  —Lo haré —dijo Olivia agradecida.


  *


  De vuelta en la villa, abrió su portátil, a la espera del silbido que significaría que había llegado el correo. Mientras esperaba, buscó alojamientos en la zona y coches tasados que estuvieran en venta. Apuntó algunos números e hizo cálculos. ¿Podría ahorrar lo suficiente para mudarse a su propia casa hacia finales de septiembre? En gran parte dependía de lo que le ofreciera La Leggenda, pero por muy generosa que fuera la oferta, Olivia estaba tan arruinada que veía que iba a ir muy justa.


  Sonó el silbido del correo y Olivia cogió el ordenador. Aquí estaba. ¿Qué decía?


  Para su decepción, vio que el correo entrante no era de La Leggenda. Era de un hombre cuyo nombre le era remotamente conocido, aunque no lo ubicaba.


  El remitente era Des Whiteley y el título del correo era «Necesitamos una decisión».


  Olivia pensó que era irónico. Ahora solo tenía que tomar una decisión y este correo no tenía nada que ver con esto. Pero el nombre del remitente le resultaba familiar y, tras un momento, se dio cuenta de quién era.


  Des Whiteley era el CEO de Kansas Food, la sociedad de cartera de Valley Wines.


  ¿Por qué le mandaba un correo? Quizá quería su aportación a si empezar o no de nuevo su repugnante vino bajo un nuevo nombre. Si era así, iba a decirle lo que pensaba.


  Preparada mentalmente para la batalla, Olivia lo abrió.


  Leyó el primer párrafo y, a continuación, gritó:


  —¿Qué?


  Parpadeando sin poder creerlo, leyó el correo entero de Des Whiteley y lo releyó, por si estaba teniendo alucinaciones.


  «Querida Olivia:


  Entiendo que ya no trabajas para James Clark. Queremos tu consejo, pues no estamos contentos con el comportamiento de JCreative tras tu marcha. Mi opinión personal es que tú eras la única gerente de administración competente allí, que nos daba los resultados que buscamos.


  ¿Puedes darme tu opinión sincera sobre si deberíamos mantener nuestra cuenta con JCreative o cambiarla a otro sitio? Si deberíamos cambiarla, ¿puedes recomendarnos agencias alternativas que pudieran hacer un trabajo mejor, pues este es un gran compromiso financiero para nosotros y nosotros estamos orientados a los resultados.


  Finalmente, ¿todavía estás metida en la industria? ¿Podrías llevar nuestra cuenta, aunque fuera como autónoma? Sin duda, tú serías nuestra primera opción.


  Agradezco tu sincera opinión sobre las opciones que tenemos y, por favor, hazme saber si estás disponible».


  Olivia se cubrió la cara con las manos, sobre todo para mantener la boca cerrada, pues no paraba de abrírsele.


  —¡Bien! —dijo—. ¿En serio?


  Lo releyó por tercera vez. Después empezó a sonreír. Ahora sabía lo que tenía que hacer.


  Olivia pulsó «Reenviar» y mandó el correo a James. Pensó que no hacía falta ningún mensaje de presentación. Después salió al jardín y subió la colina para visitar las vides silvestres.


  Cuando regresó diez minutos más tarde, había diez llamadas perdidas en su teléfono y estaba sonando de nuevo.


   


  
     
  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Olivia decidió que James ya había sufrido los suficiente. Era el momento de sacarlo de su miseria contestando su undécima llamada telefónica.


  —Olivia. Olivia. —James parecía más estresado de lo que ella lo había visto jamás pero, a la vez, su voz se estremecía con un falso entusiasmo—. Qué maravilla hablar contigo.


  —No sé si habrás tenido tiempo de leer el correo que te reenvié —preguntó, ocultando una sonrisa. Le encantaba ver que su voz parecía normal. No iba a adoptar nunca más el personaje profesional y enérgico por James. Ahora era una persona nueva y más fuerte, sin esa ansiosa necesidad.


  —Sí, sí. Ese correo. Sí, de hecho, ese correo. En efecto, lo leí y esa es la razón por la que te estoy llamando urgentemente. —Ahora era James el que parecía ansioso—. Olivia, querría suplicarte, no solo como a una compañera respetada y admirada, sino como a una amiga personal —siento que después de más de una década trabajando juntos, nos hemos convertido en amigos, ¿no?


  Olivia escuchaba el silencio expectante y, al no decir nada, James continuó, su voz una octava más estridente.


  —Como muy estimada compañera, te pediría, por favor, que cuidaras de la agencia que tan bien te ha cuidado. Hasta el momento, este es nuestro cliente más grande y, no te voy a mentir, son momentos complicados desde la redada de la FDA en Valley Wines. Una cantidad de clientes nos han dejado. Nos hemos visto obligados a reorganizarnos y consolidarnos, y encontrar maneras de dar un mil por ciento más desde el punto de vista del precio a nuestros clientes actuales.


  Olivia sabía demasiado bien lo que eso significaba. Largas horas de trabajo, reuniones despiadadamente tempranas, correos que se respondían a altas horas de la noche, instrucciones de última hora con objetivos creativos imposibles. Se sabía mal por Bianca.


  —Entiendo —dijo.


  —¿Lo harás? ¿Estarás dispuesta a hablar en positivo?


  Olivia respiró profundamente.


  —No veo ninguna razón por la que hablar en negativo de ti y de tu empresa, James —dijo. A continuación, añadió—: Especialmente desde que sé que hubo un malentendido pasajero respecto al pago de mi salario, que tú corregirás de inmediato.


  —Por supuesto —dijo James efusivamente—. Te me has adelantado. ¡Te me has adelantado! Estaba a punto de decirte que se te hará una transferencia con tus atrasos y tu bonificación de inmediato. Se reflejará en tu cuenta antes de que acabe el día.


  —Me va genial. tengo pensado responder a Des Whiteley al final del día también —dijo Olivia—. Estoy segura de que mis comentarios serán favorables. Que tengas un buen día, James.


  Colgó y soltó una risita de alegría.


  Qué giro mágico de las circunstancias. Ahora tenía el dinero suficiente para instalarse en Italia. Podría comprar un coche y pensar en amueblar un bonito apartamento o una casita cerca de La Leggenda. Las cosas se estaban poniendo en su lugar.


  A no ser que…


  Olivia se incorporó rápidamente.


  La casa, aquella hermosa y salvaje casa olvidada.


  ¿Podría permitírsela ahora?


  —¡Charlotte, ven conmigo! ¡Rápido!  


  Olivia cogió el bolso y salió corriendo de la casa.


  *


  Unos cuantos minutos sin respiración después, Olivia subió la verja de hierro forjado tambaleándose, con Erba brincando delante y Charlotte resoplando colina arriba tras ella.


  —Caminar de forma enérgica —dijo su amiga con la voz entrecortada—. Eso es lo que echaba en falta en mi vida desde que estoy aquí… ¡no!


  —Este precio. ¿Cuánto es esto en dólares? Por favor, haz el cálculo. Tú eres la de los números. A mí me preocupa hacerlo mal.


  Olivia entró en su cuenta. El dinero de James ya estaba allí.


  Charlotte le dio su cantidad y la comparó con el total que había en su cuenta.


  Soltó un suspiro de frustración. La primera vez había calculado mal. Se había pasado con su estimación aproximada, por una gran cantidad. Había calculado mal el cambio de moneda. Olivia empezaba a darse cuenta de que sus talentos no estaban en la conversión de cantidades. Metía la pata cada vez.


  —¿Puedes? —preguntó Charlotte con impaciencia.


  Olivia negó con la cabeza.


  —No. No me llega. Ni tan solo se acerca.


  —Mierda —la compadeció Charlotte—. ¿Se te ocurre algún otro plan? Dale vueltas. Voy a darle de comer al gato otra vez. Veo que está esperando en el porche.


  —Erba, no nos rendimos todavía. Tenemos que usar las mentes —le dijo Olivia a la cabra, haciéndole cosquillas en la mancha naranja de la espalda—. ¿Te estás concentrando? Si puedo pensar en cómo salir de una acusación de asesinato, debe existir un plan que pueda seguir para permitirme esta casa.


  Siguió a Charlotte por la puerta chirriante y a través del descuidado camino del jardín.


  El gato estaba sentado en una punta del porche. Parecía hambriento, pero cuando Charlotte se acercó, perdió los nervios y salió disparado.


  Comida de gatos. gatos.


  De repente, los pensamientos de Olivia se remontaron a Chicago.


  Se había marchado con tanto miedo que se había olvidado por completo de la conversación apresurada que había tenido con Len «el Brasas».


  Él quería comprar su apartamento para poder ampliar el espacio de su gato. ¿Cómo se había olvidado de eso? Había sido una oferta sincera, de un hombre con los medios para comprar y, por el miedo, la había borrado por completo de su mente.


  Cruzando todos sus dedos mentalmente, lo llamó.


  El teléfono sonó dos, tres veces. Quizás estaba absorto con sus trenes.


  Entonces contestó.


  —Len, hola. Soy Olivia. Te llamo desde Italia. Tengo una pregunta. Me dijiste que querías comprar mi apartamento. ¿Todavía te interesa?


  *


  Media hora más tarde, Olivia, Charlotte y Erba estaban en fila en el porche y observaban a un diminuto Fiat plateado que venía por el camino sinuoso hasta la casa.


  Olivia apretó con fuerza las manos, con la esperanza de que este encuentro tuviera un resultado positivo. Podía ser un éxito o un fracaso y tenía muy poco margen para regatear.


  El coche aparcó y bajó una señora mayor.


  Tenía el pelo blanco como la nieve y llevaba una vistosa chaqueta lila y un sombrero verde lima.


  Olivia suspiró al fijarse en las botas plateadas de la mujer. Parecía la modelo de portada de la edición sénior de Vogue. Era el sentido italiano del estilo de nuevo.


  Ella sabía que nunca podría alcanzarlo. Pensó que era genético. Sin duda era genético.


  —Buon giorno, signorina —la saludó la mujer cuando Olivia fue corriendo a su encuentro, con la mano extendida—. Me llamo Gina.


  —Olivia Glass —respondió entrecortadamente.


  —¿Eres americana? —La mujer parecía sorprendida—. ¿Y quieres comprar esta granja vieja?


  —¡Sí! —exclamó Olivia—. Vine aquí de vacaciones y m enamoré de ella desde el momento en que la vi.


  —¿Estás sola aquí?


  Olivia intentó sacarse la imagen de los ojos azul profundo de Marcello de la mente mientras decía que sí con la cabeza.


  —Hace muchos años que esta granja es de la familia —explicó Gina—. Y, a veces, tengo la sensación de que lleva más en el mercado. ¿Por qué quieres comprarla?


  Su mirada era penetrante y curiosa.


  —Sueño con abrir mi propia bodeguita. Ya he empezado a trabajar en La Leggenda para poder aprender cómo —farfulló Olivia.


  —¿Vino? —preguntó Gina, que parecía sorprendida.


  —Sí —confesó Olivia.


  —¿Puedes pagar el precio que se pide?


  Había llegado. El momento de la verdad. A Olivia le temblaban las manos y tenía la boca seca.


  —Me preguntaba si era posible hacer una oferta más baja —dijo en voz suave.


  —¿Por cuánto menos? —La voz de la señora parecía brusca.


  Olivia se sentía aturdida por el estrés. ¿Cómo podía hacerlo?


  Necesitaba una reducción del cinco por ciento. Incluso con el dinero que recibiría por su apartamento, necesitaría un cojín para arreglar esta casa y establecerse aquí. No podía permitirse el precio completo que pedían. Charlotte había insistido en eso.


  Ahora que estaba en la situación, no le salían las palabras.


  Sonrió a Gina temblorosamente, intentando reunir el valor para decir la palabra crucial cinco, pero la señora habló primero:


  —No puedo bajar de un veinte por ciento menos —dijo Gina con firmeza.


  Olivia casi se cae al suelo.


  —¿Qué? —chilló, sin poder creer lo que estaba oyendo.


  ¿El veinte por ciento?


  Ahora se la podía permitir, y su cojín de fondos sería mejor que el mínimo básico que necesitaba.


  —Veinte menos. O lo tomas o lo dejas, es mi última oferta —dijo Gina firmemente.


  —Estaré encantada de aceptar su muy generosa oferta —dijo Olivia con la voz temblorosa—. Muchas gracias.


  La cabeza le daba vueltas y necesitaba sentarse, preferiblemente con una gran copa de vino en la mano. No podía creer lo que acababa de suceder.


  Ahora era suya. La granja era suya.


  —Entonces el trato está hecho —dijo la mujer—. Te mandaré las condiciones de pago por la tarde. Buena suerte con la fabricación de vino, signorina. Cuando esté lista su primera cosecha, compraré una botella.


  Volvió al coche.


  Lentamente, el Fiat se alejó.


  —No me lo creo —susurró Olivia mientras Charlotte daba un puñetazo al aire encantada, haciendo que Erba brincara por el jardín divertida.


  Olivia se sentó en el borde del porche, colocó las manos sobre la piedra cliente y contempló la vista. Su vista.


  Estaba atónita ante lo rápido que había cambiado su vida. Pensaba que acabaría volviendo al lugar donde empezó, pero entonces, de un giro vertiginoso, su mundo se había vuelto a poner patas arriba.


  Ahora estaba al principio de una nueva aventura. A pesar de que no sabía a dónde podía llevar, o si su sueño de fabricar dinero se haría realidad alguna vez, Olivia se sentía feliz por haber acabado ignorando el consejo de su cabeza y haber seguido a su corazón.
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